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Cartas
Inauguramos este mes

una nueva sección,
Cartas a los lectores,

que creemos
contribuirá a fortalecer
la relación y el diálogo
entre quienes hacemos

la RED y quienes nos
honran con la lectura
de estas páginas. Los

textos destinados a
esta sección, que no
deben exceder de 20

líneas mecanografiadas,
han de enviarse

debidamente
identificado su autor.

RED se reserva el
derecho a resumir las
cartas que excedan la

extensión señalada.

Barra y
objetividad
P ERMITAME felicitarle por esta RED, tan
extraordinariamente ela
borada, que la sitúa por
su contenido y formato
a la cabeza de todas las
revistas que conozco
dedicadas a estos te
mas. Veo que RED es
una  publicación con
«garra» periodística den
tro de una gran objetivi
dad y solvencia informa
tiva, que hacen que el
posible lector más o
menos indiferente se
adentre en la lectura
con auténtico interés y
se  «empape», por así
decirlo, del concepto de
defensa nacional que a
todos nos concierne de
una forma u otra. RED
ha  venido a llenar un
hueco muy necesario
en nuestro país, al con
tribuir de forma clara y
decisiva a la formación y
potenciación de la con
ciencia nacional de de
fensa, que presenta ac
tualmente cotas bastan
te  bajas y que es preci
so situar en el nivel que
le corresponde.

E N el número de laRED correspondien
te al mes de abril, se in
serta, en la sección de
«Nacional», un artículo
firmado por el colabora
dor  de la publicación
don Luis Sánchez.

Bajo el epígrafe gene
ral  de «Los nuevos
cuerpos y escalas», se
adelantan las lineas
maestras del antepro
yecto de ley de la Fun
ción Militar.

En uno de los párrafos
del artículo citado, se ex
presa lo siguiente: «Den
tro del grupo de milita
res de empleo, se inclui
rán los conocidos actual
mente como militares
de complemento» Csic).

Pertenezco, con el
empleo de teniente de
Artillería, a la Escala de
Complemento del Ejér
cito de Tierra y me diri
jo  a usted, para mani
festarle mi discrepancia
con la frase reseñada.

No sé si el antepro
yecto de la ley incluye
todos los militares de
complemento como mi
litares de empleo, o
bien, la cita del párrafo
anterior es una informa
ción, elaborada a partir

E N el número 2 de laRED, en la  pági
na 11, «Nacioríal», en el
comentario de la segun
da  fotografía, se hace
referencia al título del
grupo escultórico, cuya
reproducción se halla
instalada en el vestíbulo
del Ministerio de Defen
sa, «La Caballería Espa
ñola». Esta denomina
ción  es parcialmente
errónea: la verdadera es
la que figura inscrita en
la  base del original de
dicho grupo: «Monu
mento al Regimiento de
Cazadores de Alcánta
ra>, Fue realizado por

del contenido de la fu
tura íey.

Los componentes de
la  Escala de Comple
mento del Ejército de
Tierra, que se encuen
tan en situación de ser
vicio activo, pueden es
tar, por lo que respecta
a  su permanencia en
ella, a tenor de lo esta
blecido en la O.M. de
30 de octubre de 1978,
DO. número 256, en al
guna de las dos situa
ciones que, a continua
ción expongo y analizo.

En la primera están,
los que se encuentran
sujetos a renovaciones
periódicas de su com
promiso inicial de per
manencia. Son militares
profesionales, no de
carrera, según el artícu
lo 206 de la ley 85/1978
de 28 de diciembre.

Esta situación sería
subsumible en el apar
tado de militar de em
pleo, según lo que, pa
rece ser, contemplará la
futura ley de la Función
Militar.

Constituye la segun
da situación, la deaque
lbs  que tienen conti
nuación hasta la edad
de retiro, límite máximo

Mariano Benlliure, sufra
gado por el Arma de Ca
ballería, y  recuerda la
gesta del Regimiento
cuando en 1921 se sa
crificó por el resto de las
armas, protegiendo la
retirada de Annual. El ar
tista expresó magnífica
mente que el paso del
tiempo no marchita el
((espíritu jinete»: la firme
resolución de llegar al
enemigo y dominarlo
por una brillante osten
tación de energía. El 23
de julio de aquel año, Al
cántara llegó ocho ve
ces al enemigo en cir
cunstancias cada vez

de  permanencia para
todos los componentes
de las Fuerzas Armadas
de  cualquier escala y
empleo.

Es, esta permanencia,
la que utilizó como pilar
argumental, junto con el
ordenamiento legal vi
gente, para rebatir la
singularidad de un crite
rio, que daría origen, a
mi juicio, a una artificial
clasificación. de estos
miembros de la Escala
de  Complemento. Las
reales ordenanzas, en
su artículo 206, definen
al militar de carrera. Son
condiciones para ello: el
ser cuadro permanente
y  haber ingresado en la
escala correspondiente
por  un procedimiento
selectivo, Sin establecer
ninguna compartimen
tación entre escalas y
empleos.

Ambos requisitos, los
cumple el  militar de
complento incluido en
la  segunda situación.
por ío que, es, según la
legislación vigente, mili
tar de carrera.

No  parece lógico,
acuñar un nuevo térmi
no  discriminatorio, en
este  caso, y  con re-

más desfavorables. Le
agradeceré que dispon
ga la inserción de esta
carta en pro de la ver
dad y en recuerdo de
aquellos héroes.

Frclno  Owy cawz
Coronel del I,4-’-.

AlcMitwa

troactividad negativa,
para ubicar al militar de
complemento que sea
cuadro permanente del
Ejército, cuando existe
ya una ley, como es, la
85/1978, de 28 de di
ciembre, que en su títu
lo VI, define los debe
res y derechos, del mi
litar de carrera.

es  rwera RoS

N.de  la R.

La información a que
se refiere trataba, efec
tivamente, de adelantar
las líneas generales del
anteproyecto de ley de
la  Función Militar, se
gún el borrador de tra
bajo del que se dispo
nía en ese momento. La
novedad en la utiliza
ción del concepto «mili-
tarde empleo)) llevaba a
distinguirlos de los mili
tares de carrera seña
/ando que los militares
de  empleo ((pese a
mantener una relación
con los ejércitos de ca
rácter profesional, ten
drán un compromiso de
tipo temporal)).

Tiene razón al señalar
que se debería haber
precisado la relación
entre ((militares de em
pleo)) y el grupo de mi
litares de complemento
«no permanentes)). Se
gún la información co
nocida por RED en nin
gún momento de la ela
boración del antepro
yecto se ha pensado in
cluir dentro del grupo
de los militares de em
pleo a los militares de
las Escalas de Comple
mento que tengan ase
gurada la permanencia
hasta la edad de retiro.
Por/o tanto, su régimen
estatutario, que el pro
yecto deberá precisar,
será semejante al de
los militares de carrera,
bien por integración o
por asimilación.

Militares de complemento

Cazadores de Alcántara

Jose LIÉ Tato resto
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°unto de vista

Consenso y política
de seguridad y defensa
L AS palabras, como casi todo

en  Fa vida, sufren el desgaste
del tiempo cuando no los vai

venes de la moda. Si repasamos las
páginas de información política de los
periódicos de hace diez u once años,
encontramos, línea sí línea no, la pa
labra mágica de la segunda mitad de
nuestra década de los años setenta,
consenso. Por consenso se hizo  la
Constitución, se hicieron los «Pactos
de  La Moncloa» para salvar al Estado
de  la bancarrota y también las princi
pales  leyes orgánicas vertebradoras
de  la convivencia en democracia.

La ruptura formal del consenso que
supuso el <(modus operandi» empleado
en  1931 para incorporar a España al
Tratado del Atlántico Norte nos depa
ró  años de complicado debate en los
asuntos relativos a defensa y seguridad
hasta encontrar la vía que, a pesar de
las dificultades, permitió llevar adelan
te  el programa expuesto por el presi
dente del Gobierno Felipe González en
1984  y  conocido por el  «Decálogo».

E SPAÑA es  hoy una  nación
comprometida en el esfuerzo
defensivo común aliado y co-

protagonista del proceso de integración
y  construcción de Europa. Si la entrada
en  la CEE nos abrió la puerta a la coo
peración económica, el futuro ingreso
en  la  Unión Europea OccidentaL nos
permitirá participar también en los as-
pedos de seguridad. Una UEO revitali
zada será, además, un instrumento efi
caz para fortalecer el «pilar europeo» de
la  Alianza Atlántica de la que España es

miembro por voluntad de lo€ ciudadanos
manifestada en  referéndum nacional.

NA  década más tarde, el con
senso, que no es un cheque en
blanco al Gobierno, vuelve al

lenguaje parlamentario para definir, fe
lizmente, el ánimo con el que la mayo
ría de las fuerzas políticas con represen
tación en el Parlamento están dispues
tas  a afrontar las cuestiones de seguri
dad y defensa. Llegar hasta aquí no ha
sido  fácil, pero se ha logrado paso a
paso, gracias al implícito acuerdo en lo
fundamental de las fuerzas políticas más
representativas del arco parlamentario.
Salvo la posición más alejada del Parti
do  Comunista (y de la coalición electo
ral de la que forma parte, Izquierda Uni
da) que se opuso al ingreso en la Alian
za  Atlántica y  se opone a la entrada en
la  UEQ, el resto de las fuerzas políticas,
con diferencias que no comprometen lo
esencial, han coincidido en el propósito
de  que España sea uno más entre los
países aliados de Europa.

Las divergencias entre las fuerzas
mayoritarias no  han  impedido que
prosperase lo que se conoce ya entre
los aliados como «fórmula española>) y
gue  nos permite estar en los máximos
organos aliados de decisión (el Conse
jo  Atlántico y  el Comité de Planes de
Defensa), armonizar nuestro planea
miento de fuerza con la Alianza y rea
lizar una contribución militar signiíica
tiva a la defensa común sin estar en la
estructura  militar  integrada de  la
OTAN.

Revista Española de Defensa
RED
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E L nuevo marco de  la enseñanza
militar,  contemplado en el ante
proyecto  de  Ley de  la Función
Militar,  comprende la capacita

ción profesional de los miembros de las
Fuerzas  Armadas;  la adecuación per
manente  de  sus conocimientos al  de
sarrollo  de la ciencia y de la técnica y
la  formación de los militares en aque
llos  principios propios de la disciplina
castrense y de la convivencia social. El
anteproyecto  de Ley de La Función Mi
litar,  todavía en  estudio, pretende dar
respuesta  a esos  requerimientos y  dar
cumplimiento al mandato de la Ley Or
gánica 6/1980 que  define los criterios
básicos  de  la Defensa Nacional y que
incluye en su articulado una reserva de
ley  para  un  tema tan  sustancial como
es  la enseñanza militar.

Asimismo,  se  pretende  diseñar  un
sistema  docente  acorde  y  coherente
con  las reformas que el propio proyec
to  contempla en  cuanto  a  Cuerpos y
Escalas se refiere y del que esta Revis
ta  trató en su número dos.

La  meta última se sitúa en el  logro
de  un sistema educativo caracterizado
por  su  globalidad,  por  su  visión  de
conjunto,  que  se ocupará  tanto  de  la
formación  inicial como del perfeccio
namiento  posterior  en un  proceso de
reciclaje  permanente.  Esta  concep
ción  unitaria es  una de las caracterís
ticas  esenciales  del  sistema,  que  ga
rantiza  la  continuidad  del  proceso
educativo.  Otro  factor  determinante
es  que aunque el sistema esté servido,
en  su  parte  fundamental,  por  la  es
tructura  docente  del  Ministerio  de
Defensa,  se pretende  que esté  perfec
tamente  integrado en el sistema edu
cativo  nacional.  Ello  permitirá,  ade
más  de las equiparaciones correspon
dientes,  que  sea  posible  la colabora
ción  mediante convenios de coopera
ción  suscritos por el Ministerio de De

RcuSm.—Cada  centro será responsable
de la fonnacjón toial de sus alumnos.

fensa  con diversas instancias del siste
ma  educativo nacional.

EstruCtura.—Como tal sistema unitario
se  estructura en: enseñanza militar de
formación,  de perfeccionamiento y es
tudios  superiores. Ello  permitirá  im
plantar  un  sistema docente basado en
el  reciclaje permanente de los militares
y  el  continuo perfeccionamiento para
adaptarse  a los nuevos requerimientos
profesionales.

Mediante  la  enseñanza  militar  de
formación  el  alumno obtendrá la con
dición  de militar de carrera y podrá in
gresar  en las Escalas correspondientes.
Aquélla  se  estructurará, según el  pro
yecto,  en tres grados. El primero facul
ta  a los militares a incorporarse a la Es-

Nacio  ia

La enseñanza en la Ley
de la funcién mílitar

La  enseñanza debe atender a la formación y al
perfeccionamiento del profesional a lo largo de su carrera.

A$iiatUflS.—Los  planes de estudio serán
menos rígidos y estarán menos recaigados

cala  básica. En  este caso, la equipara
ción  con la enseñanza civil se determi
nará  en función de la nueva estructura
del  sistema nacional de enseñanza ac
tualmente  en proceso de revisión.

La  enseñanza de segundo grado, ne
cesaria para ingresar en las Escalas me
dias,  equiparará  a  sus  componentes
con  los diplomados y técnicos universi

o!

o-
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tarios.  Por último, la enseñanza de ter
cer  grado tendrá su equivalencia con la
titulación de licenciado y facultará para
la  incorporación de los profesionales a
las  Escalas superiores.

En  otros  casos en que  la formación
universitaria civil proporciona la cualifi
cación  profesional requerida para el ac
ceso  a determinados Cuerpos y Escalas,
como  el  caso de jurídicos, ingenieros,
médicos,  ATS, etcétera,  el  sistema de
enseñanza del Ministerio de Defensa se

ESTRUCTURA DE LA ENSEÑANZA MILITAR

CURSOS DE

DEFENSA NACIONAL 1
-

CURSOS DE
CAPACITACION

OFICIALES GENERALES
CURSOS DE

ESTADO MAYOR

1
SrI2gs’

1CURSOS GENERALES
ACTUALIZACION
CONOCIMIENTOS

NIVEL DE ESTUDIOS SUPERIORES

r

CURSOS DE
CAPACITACIONjEMPLEOS  SUPERIORES 

CURSOS DE
ESPECIALIDADES

COMPLEMENTARIAS

—  -

1
Enseñanzamilitardeperfeccionamiento

CONDICION  MILITAR  DE  CARRERA

OBTENCION ESPECIALIDADES BASICAS
Formación militar y técnica
complementaria 1 ó 2 añosI
del titulo civil requerido para
el  ingreso:

Diplomado universitario —  Escaras medias
Licenciado       —  Escalas superiores

Formación que permite la
obtención de unas titulaciones
militares de:

Primer grado (2 años)  —  Escalas básicas
Segundo grado (3 añosl —  Escalas medias
Tercer grado (5 añosl     Escalas superiores

1
Enseñanza militar de formación
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limitará a dar la formación complemen
taria,  tanto militar como técnica, del tf
ttilo  exigido para el ingreso.

La  enseñanza de perfeccionamiento
abarcará  los cursos de especialización
y  de capacitación para el desempeño de
aquellas  funciones propias de  los em
pleos  superiores, junto  con  aquellos
cursos  dirigidos a  la  ampliación y ac
tualización  de  los  conocimientos re
queridos  para el desempeño idóneo de
la  profesión militar. Los estudios cas-
trenses  de perfeccionamien
to  persiguen que los milita
res  puedan incidir y profun
dizar  de forma progresiva en
la  especialidad  básica  que
cada  cual  haya  elegido,  o
bien  abrirse  a otros  campos
profesionales,  de  tal  modo
que  el  personal de las Fuer
zas  Armadas pueda ir cons
truyéndose  su  propio  perfil
de  carrera.

Otro  objetivo es el mante
nimiento  del nivel profesio
nal  del conjunto de cada Es
cala  en  los  distintos  em
pleos;  para ello se establece
rá  la  obligatoriedad de  los
cursos  de capacitación para
determinados  ascensos. De
este  modo el conjunto de los
militares  de  carrera  irá ac
tualizando  sus  conocimien
tos  de  forma  progresiva y
permanente.

En  el proyecto se ha que
rido  destacar,  debido  a  su
importancia,  el  nivel de es
tudios  superiores,  aunque,
en  buena lógica, no dejen de
ser  estudios de perfecciona-

L A enseñanza militar  es
mucho más que un pro
blema  educativo.  La

importancia de la enseñanza
para  la  existencia y el  buen
funcionamiento  de los ejér
citos  contemporáneos en las
sociedades  industrializadas
no  ha  dejado  de  aumentar
desde  el  final de la segunda
guerra  mundial.

La  creciente heterogenei
dad  social de los aspirantes
a  convertirse en  profesiona
•les de  la milicia obliga a las
organizaciones  militares  a
multiplicar sus esfuerzos so
eializadores, a través del sis
tema  educativo, para  lograr
la  homogeneidad social que
antiguamente  les proporcio
naba  naturalmente el similar
origen  social de  sus  miem
bros.  Al tiempo que la com

plejidad  técnica de  los mo
dernos  sistemas  de  armas,
siempre  en aumento, inplica
una  exigencia constante  de
renovación  de  conocimien
tos  para  los  profesionales
responsables de su operativi
dad.  Asimismo, la gestión de
los  hombres y  los  recursos
requiere  unos  conocimien
tos  técnicos que  ya no  son
obtenibles  por  el. simple re
curso  a  la  experiencia. Sin
olvidar  los  requerimientos
que  su condición de servido
res  públicos impone  a  los
militares  y  cuya  trasmisión
no  puede ser dejada en ma
nos  del azar o de la rutina.

En  consecuencia, para en
focar  correctamente la ense
ñanza  militar hay que tomar
en  consideración sus  múlti
ples  dimensiones funciona-

les:  trasmisión de una cultu
ra  organizativa, preparación
para  el  desempeño de  las
responsabilidades  organiza
tivas y para  la promoción en
la  carrera, integración social
de  los militares e  identifica
ción  institucional con los va
lorps políticos constituciona
lizados,  Ello implica que  es
fútil  la  preocupación por  la
casuística  de  la  enseñanza
—planes de  estudio, profe-
sores  civiles,  etcétera—  si
previamente  no  se  estable
cen  con  claridad los  óbjeti
vos  de la política militar de
bidamente  ordenados y des
glosados por polittcas secto
riales:  organización, perso
nal  y presupuestos.

Es  un hecho que las mayo
res  tensiones que se producen
en  las instituciones militares
contemporáneas  se  derivan
de  las contradicciones existen
tes  entre los diferentes objeti
vos  de la política militar.

En  el  campo de  la  ense
ñanza  los conflictos más im

hresD. —El acceso a la enseñanza también se realizará por promoción interna.
O. LIonu/Covl

miento.  La razón principal de este  ni
vel  educativo estriba en la necesidad de
preparar  a los futuros oficiales genera
les  para el desempeño de aquellas ac
tividades  que  exigen elevados conoci
mientos de mando y dirección. Los cur
sos  de Estado  Mayor también queda
rían  incluidos aquí, así  como muchos
de  los relacionados con la Defensa Na
cional.

Según  el borrador  redactado, el  ac
ceso  a la enseñanza militar podrá rea
lizarse  a  través de  dos vías distintas:
mediante  el  ingreso en  alguno de los
centros  docentes del Ministerio de De
fensa  o bien por promoción interna.

En  el primero de los casos, el siste
ma  educativo se ocupará de la forma
ción  global y completa del alumno, de
cara  a prepararlo como profesional de

¿Educacién militar o
ensellanza para militares?
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portantes  proceden  del  en
frentamiento  entre  sus  dos
principales  fines instrumen
tales:  la integración social y
la  definición de la identidad
profesional.  Desde  esta
perspectiva,  la  concepción
de  la  profesión• coÑo  una
ocupación  temporalmente
limitáda  o como un  proyec
tó  vital que agote el horizon’
te  temporal  de  la  actividad
de  los individuos, marca una
diferencia fundamental a  la
hóra  de diseñar  las estrate
gias educativas de la institu
ción.  En  los países de nues
tro  entorno, los ejércitos de
los  Estados unidos  y de  la
República  Federal  de  Ale
mania,  han  optado  clara
mente  por  una  concepción
plur6l de la carrera, posibili
tando,  a  través de múltiples
vías  de  acceso al  ejercicio
profesional,  la  elección de
estrategias de formaciÓn.

En  España estamos vivien
do  actualmente un  período
de  trañsición, no  exento de

contradicciones. Si  bien está
claro que la concepción dc la
carrera  como un proyecto vi
tal  ha dejado de  tener plena
vigencia, aún no se han esta
blecido  los mecanismos for
males  para que se pueda ha
cer  virtual el paso sin traumas
de  los profesionales de la mi
liçia  al mercado ocupacional,
que  hoy en día es  una nece
sidad  perentoria para la insti
tución  militar.

Para  que  este  <paso sin
traumas» pueda realizarse es
necesario el conçurso del sis
tema  educativo, pero  antes
habrá  que hacer desaparecer
una  de  las  características
más insólitas del actual siste
ma español de enseñanza su
perior:  la radical separación
y  mutua  ignorancia en que
viven  la enseñanza, superior
civil y militar. Sólo vinculan
do  la enseñanza militar a  la
civil, será posible que los fu
turos  profesionales  de  las
Fuerzas  Armadas tengan. al
menos,  la  oportunidad  de

sítarios
servicio
dad,  el

que,  en  principio, realizan el
militar  mediante esta  modali

proyecto  les ofrece la posibili
dad  de prestar  sus servicios
en  las Fuerzas Armada  me
diante  compromisos tempo
ralcs  y  transcurridos  dos
años  de  servicio, la  reserva
de  un  determinado número
de  plazas en las Academias.
Este  sistema permitirá  que
ingresen  en  lo  Cuerpos es
pecíficos de los Ejércitos ofi
ciales  con titulación univer
sitaria.

iniciar  sus estudios universi
tarios,  mientras  concluyen
su  formación militar, facili
tando  con ello su posible in
serción  profesional fuera de
la  Institución.

La  perdida de rigidez que
el  proceso en curso de refor
ma  universitaria está  supo
niendo para la enseñanza su
perior  civil, debería ir acom
pañada  por una mayor flexi-.
bilidad  de  la enseñanza mi
litar,  La  conexión de  estas
dos  reformas  educativas
crearía  próbablemenie  una
dinámica  que ,favorecería
grandemente  la  resolución
de  contenciosos,  seculares
dentro  de la  Institución mi
litar  y,  hoy por hoy, dificil
mente  abordables en  cual
‘quier otro contexto.,

‘Rafael Bañón
profesor de Ciencia de la

Adminis(racióí.
Fernando Rodrigo,

profesor de Sociología de ¡a,
Educación

Centros mllltares.—Para
aquellas Escalas que se exija
una  titulación  universitaria
(licenciados,  ingenieros, di
plomados  universitarios) el
proyecto  dispone una moda
lidad  de enseñanza median
te  la cual podrán adquirir los
suficientes  conocimientos
para  el ejercicio de la carre
ra  militar. Asimismo, la  do
cencia  militar se  encargará
de  adecuar los conocimien
tos  de  estos  alumnos a  las
necesidades  propias y espe
cíficas  de las Fuerzas Arma-
das.

El  sistema de  enseñanza

Actual
-  Prueba de acceso
a a UNIVEPSIDAD’

Propuesta del MEC

edad

drán  de la oportuna reserva de plazas.
Para  ello  se  habilitará  un  sistema

que  permitirá a los alumnos proceden
tes  de  una  Escala  inferior convalidar
aquellas materias que ya hayan sido su
peradas  anteriormente. Es decir  cuan
do  un  militar profesional pasa de una
Escala  a otra  superior, no  tendrá  que
realizar  en la Academia todos los cur
sos  ni todas las materias docentes exi
gidas  a los alumnos que, desde un pri
mer  momento, optaron por esa vía de
acceso a  la carrera militar, sino que se
les tendrá en cuenta la experiencia y los
estudios ya realizados.

Otra  vía de promoción interna es la
ofrecida  a  los  voluntarios  especiales
que,  tras acceder a la categoría de mi
litares  de empleo,  opten por  ingresar
en  la enseñanza militar de primer gra
do  para  adquirir el empleo de sargen
to  de la Escala básica.

Al voluntariado de mando, nueva de
nominación de la actual IMEC, el pro
yecto  también le ofrece la  posibilidad
de  ingresar en las Academias de las Es
calas  superior y  media  para,  de  este
modo,  permanecer en las Fuerzas As
madad  dentro de los escalafones de los
militares  de carrera. Para estos univer

las  armas y para el desempeño del ejer
cicio  de una carrera estrictamente cas
trense.

Mediante esta vía, los alumnos debe
rán  superar cinco años de docencia en
la  correspondiente Academia General
Superior  para acceder al empleo de te
niente  de la Escala superior. Aquéllos
que  opten por iniciar su carrera militar
como  alférez de la Escala media, debe
rán  cursar tres años en el centro docen
te  correspondiente, mientras que  para

el  acceso a  las Escalas básicas, con el
empleo  de sargento, se requerirán dos
años.

Por  otra  parte, se pretende  estable
cer  un procedimiento de promoción in
terna  que posibilitará a  los integrantes
de  las Escalas media y básica acceder
a  la  superior o a  la  media respectiva
mente,  siempre  que  lleven, al  menos,
dos  años de  servicio en  su Escala de
origen  e  ingresen  en  las  Academias
correspondientes,  para  lo  que dispon-
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militar  estará  servido  fundamental
mente  por  una  estructura de  centros
docentes  creada  y gestionada directa
mente  por el Ministerio de Defensa. Es
decir,  el  proyecto  establece  que  las
Fuerzas  Armadas deben contar con su
propia  red  de centros educativos, a  la
par  que marca como propósito sustan
cial  la  racionalización de  los mismos,
de  cara a mejorar su eficacia, definien
do  claramente qué centros son necesa
rios  y determinando las competencias
precisas.

Otra  de las novedades del proyecto
radica  en  la  disposición según la cual
una  Academia mantendrá la responsa
bilidad  y  la competencia directa en la
formación  del  alumno durante  todos
los  ciclos y cursos. La finalidad de este
planteamiento  se  basa en el  deseo de
dotar  a los estudios militares de la ne
cesaria  coherencia, progresión y visión
de  conjunto.  Había,  por  tanto,  unos
planes  de estudio cohesionados y uni
tarios  que estarán estructurados de for
ma  global para  evitar la dispersión, la
posible  repetición  de  materias  o  las
modificaciones  en  los  esquemas  de
aprendizaje.  En aquellos casos en que
sea  necesario salir del centro académi
co  para  perfeccionar o  desarrollar al
guna  parte  del programa  docente,  el
centro  no  perderá  la  competencia di
recta  en la dirección de los estudios.

El  proyecto se  limita  a  marcar los
planteamientos  globales en esta mate
ria  y, por  tanto, no determinará el  nú
mero  de  centros educativos que  esta-

Nacional

rán  en activo. No obstante, es  posible
que  el Ejército de Tierra  disponga de
una  Academia para la Escala superior,
otra  para la Escala media y una última
para  la básica, además de una Acade
mia  de Especialistas.

La  Armada,  por  su  parte,  podría
mantener  la  ac
tual  Escuela Na
val  Militar,  para
albergar  a  los
alumnos  de  las
Escalas superior y
media  de  sus
Cuerpos  específi
cos,  un centro do
cente  para  el
Cuerpo  de  Espe
cialistas  y  otro
para los suboficia
les  de  Infantería
de  Marina.  El
Ejército  del  Aire
tendría  un  siste
ma  de centros do
centes  similar, en
líneas  generales,
al  de  la  Armada,
con  una  Acade
mia  para sus sub
fociales  del Cuer
po  General.

El  esquema an
terior  quedará to
talmente  definido
con  la  puesta  en
marcha  de  aque
llas  Escuelas  de

especialidades básicas que se  precisen
para  el funcionamiento del conjunto de
las  Fuerzas Armadas.

Para  los Cuerpos comunes, y en  su
caso  algunos específicos como pueden
ser  los de Ingenieros, están previstas las
correspondientes escuelas que  se  ocu
pen  de especializar a los Cuerpos Jurí
dico,  de Intervención, de Sanidad y las;1]

f  
¿LS  (rl;0]

Escuelas.—Para los Cuerpos Comunes, como el de Inteivención, se habilitarán escuelas.

ffiOMOCION IERNA  DE MILITARES
A ESCALAS DE MILITARES DE CM

ESCALAS—.

SUPERIORES
Tenientel

L
ESCALAS
MEDIAS
IAlIérez

A

ENSEÑANZA MILITAR
DE TERCER GRADO

Máximo 2 añas

ENSEÑANZA MILITAR
DE SEGUNDO GRADO

Máximo:2 años

Dinlornados

L  universitarios

t
SERVICIO VOLUNTA9IO

DE MANDO
1  año

CIUDADANOS1
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Estas Escuelas irán creándose, o de-

SiJpervisiófl.—E1 Ministerio de Defensa
creará la estructura de centros docentes

sapareciendo, en consonancia con las
necesidades de las Fuerzas Armadas y
los  avances científicos y  tecnológicos
que  se produzcan.

Por  último, en el  nivel de estudios
superiores, las Escuelas Superiores de
las  Fuerzas Armadas. impartirán los
cursos destinados a los oficiales gene
rales y los de Estado Mayor. Es posi
ble que el CESEDEN centre sus traba
jos  en áreas no estrictamente castren
ses, sino en el amplio campo de los es
tudios de la Defensa Nacional y su co
nexión con la sociedad civil.

Régimen iuiterno.—Las enseñanzas
complementarias y los cursos de carác
ter  general podrán desarrollarse en
centros destinados a la docencia, o bien
de  otra naturaleza, tanto de la estruc
tura  de defensa como ajenos a ella. Se
entiende que es preferible una política
restrictiva a la hora de crear centros de
enseñanza militar  con el  objeto de
aprovechar las posibilidades que ofre
ce  el sistema nacional de enseñanza
para la formación de los profesionales
militares.

El  proyecto recoge los criterios bási
cos a los que se deberán ajustar los re-

citadas de Ingenieros. en aquellos as
pectos propios e íntimamente ligados
a  las necesidades de las Fuerzas Ar
mudas.

En  cuanto a la enseñanza de perfec
cionamiento, habrá una escuela gene
ral  de cada Ejército que impartirá los
cursos de capacitación para el ascenso
y,  además, diversos cursos de tipo ge-

neral que se vayan estipulando a lo lar
go del tiempo.

Además es posible que sea necesario
mantener algunas Escuelas de especia
lidades complementarias en diferentes
materias, siempre con el fin de perfec
cionar los conocimientos de los profe
sionales.
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glamentos  de régimen interno y deter
mina  los órganos básicos de gobierno
de  los mismos. El  principio capital de
estos  reglamentos será el de armonizar
las características propias de la forma
ción  militar con el desarrollo de la pro
pia  personalidad  e  iniciativa  de  los
alumnos. Es decir, se pretende que los
alumnos,  sin  menoscabo de  aspectos
tales  como  la  disciplina, desarrollen
también  valores  propios de  cualquier
sistema educativo, entre ellos el afán de
conocimiento, sin olvidar que si en una
organización jerarquizada como la cas
trense  es fundamental la práctica de la
«obediencia»  una de las funciones pri
mordiales es el ejercicio del mando, ta
rea  que  debe  ser estimulada desde  el
primer  nivel de formación.

Los  planes  de  estudio  tenderán  al
desarrollo  integral  del  alumno,  me
diante  el necesario equilibrio entre ma
terias  de índole militar, humanístico y
técnico.  Estos planes constarán de dis
ciplinas obligatorias y  otras de natura
leza  optativa, con lo cual se aspira a di
señar  planes de estudios menos rígidos
y  sobrecargados de disciplinas a las que
no  se puede dedicar el tiempo necesa
rio  de  estudio, ni  profundizar lo sufi
ciente  en ellas. Por tanto, los planes de
estudio  constarán de asignaturas bási
cas,  troncales. que serán desarrolladas
con  mayor  intensidad y dedicación, y
otras  optativas, que  podrán  los alum
nos  seleccionar, de  acuerdo  con  sus
aspiraciones profesionales o inquietudes
intelectuales.

Dentro  de los esquemas de enseñan
za,  se  desea  potenciar otros  aspectos,
tales como las conferencias y los semi
narios,  para lo cual podrán establecer-
se  conciertos o convenios con centros
universitarios.

Prolesorado.—Condición ‘<sine qua
non»  para  la eficacia de todo el  siste
ma  docente militar  es  la  calidad del
profesorado. Se pretende establecer un
cuadro  mixto de  profesores militares
de  carrera y de profesores civiles con
el  régimen estatutario que se determi
ne,  precisando para  el  ejercicio de su
labor  el  reconocimiento previo de  su
competencia,  medida con  criterios ba
sados  en la preparación, titulación, ex
periencia  profesional y aptitud pedagó
gica.  El  profesorado  de  centros  cas
trenses  de  formación específica (Aca
demias  y  Escuelas de  Especialidades
básicas)  estará  destinado en el  propio
centro.  El resto de los centros de ense
ñanza  militar, salvo los puestos de di
rección  y cuadro básico de profesores,

N OTA característica del  mundo
que vivimos en la interrelación
de  los fenómenos sociales. Las

Fuerzas Armadas han seguido este
proceso de evolución social, y la apa
rición  del  militar  profesional abre
paso a una formacion específica que
no  necesitaba el  guerrero. Por otra
parte, la Defensa Nacional integra el
núcleo de la cosa pública, y las Fuer
zas Armadas, desde este interés pú
blico,  precisan actualizar un sistema
de  enseñanza acorde con la evolu
ción  técnica de los medios bélicos y
los  acelerados cambios de nuestro
tiempo.

La ((enseñanza militar>) comprende
el  conunto de conocimientos que re
cibe e  profesional militar, desde que
ingresa en los centros de formación
hasta que alcance el empleo más ele
vado de su escala. La actualización de
este sistema se basa en los siguientes
criterios fundamentales:

Las Reales Ordenanzas como deon
tolagía. Su cumplimiento exige una
formación permanente del profesio
nal, y evita que la Milicia se aleje de
la  convivencia ciudadana, ni que mo
ralismos equívocos empañen el con
tenido  de la deontología profesional
castrense.

Dar  respuesta a la necesidad que
sienten las Fuerzas Armadas en el lo
gro  de la mejor capacitación para el
ejercicio de sus funciones yen su for
mación como ciudadanos, en el mar
co  de una conciencia generalizada so
bre los valores de paz, convivencia y
solidaridad.-Lograr  una carrera abierta a mejo
res  espectativas profesionales como
fruto  del esfuerzo personal, y dar ca
bida  a la  investigación y  desarrollo
como algo esencial.

desarrollarán  su  labor  con  la  aporta
ción  de militares de carrera titulados o
expertos en  las materias que se  impar
tan,  en régimen de compatibilidad con
su  destino habitual.

En  definitiva, con  la  nueva regula
ción  de la enseñanza militar por, enci
ma  de reformas estructurales o de con-

Los ejes principales para el logro de
los  criterios citados, contemplan:

Reordenar los centros de enseñan
za  con criterios de racionalidad en el
empleo de medios y servicios, de exi
gencias científica y pedagógica, y de
reglamentación de régimen de vida
dél alumnado.

Prestar especial atención hacia los
planes de estudio que ampliarán las
materias humanísticas, la  exigencia
de  idiomas y  técnicas de ayuda a la
decisión, debiendo responder al prin
cipio  de continuidad de la formación
castrense requerida por la evolución
técnica y los currícula de sus miem
bros.

Todo  ello en relación con el Mi
nisterio de Educación y Ciencia, para
determinar las titulaciones que pue
dan  ser homologadas con estudios
civiles del sistema educativo nacio
nal.

Con respecto al profesorado estu
diar el estatuto que defina su función
y  continuar impartiendo cursos de
metodología y actualización en técni
cas didácticas. Considerar la presen
cia  del profesorado civil en las mate
rias  que no tengan carácter especifi
co  militar.

Por lo que respecta a los alumnos
conseguir una formación intesral del
oficial  y  suboficial, y el  mejor de
sarrollo  de  su creatividad, espíritu
crítico  y  hábitos de estudio y  tra
bajo.

En esta tarea estamos comprome
tidos  todos  los  miembros de  las
Fuerzas Armadas que, sobre lo va
lioso de la tradición, debemos abrir
nos  con modernidad a las nuevas
exigencias.

(‘)  Director general de Enseñanza

tenidos  se  pretende  obtener  el  mejor
nivel  profesional de  los  militares de
carrera,  base  imprescindible sobre  la
que  se  debe asentar  la  modernización
del  nuevo sistema de defensa y la efi
cacia  de las Fuerzas Armadas.

isis Sánchez

En torno
a la enseflanza

milítar
Ricardo Marzo

Mediano (*)
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El  26 de mayo una delegación
reunión con la UniónE L epistolario oficial relacionado

con  asuntos de  seguridad y de
fensa  es, a  lo que  se ve, fuente
de  inspiración  para  el  debate

parlamentario.  Si en abril fue la  carta
que  el  embajador  representante  per
manente  de España en la  Alianza At
lántica  dirigió a lord Carríngton la que
dio  pie a la Comisión de Defensa para
extenderse con detalle en la aportación
militar  española al  esfuerzo défensivo
común,  en mayo fue una misiva del mi
nistro  español de Asuntos Exteriores a
su  colega holandés sobre la Unión Eu
ropea  Occidental la que dio ocasión al
Congreso  para auuar voluntades en  el
propósito  de  incorporar España  a  la
UEO,  cuyos primeros pasos los dio  el
pasado  día  26 de  mayo, en  La Haya,
una  delegación oficial de nuestro país
(ver  n.° 2 de  RED).

Esta  ha sido la primera reunión con
la  autoridades de la UEO.para repasar
detalladamente  la plataforma de segu
ridad  europea  e  iniciar el  proceso de
clarificación de los aspectos tétnicos de
la  incorporación futura  de  España  a
esta  organización, cuya invitación, co
nocida  oficialmente el  18 de abril pa
sado,  tomaba como punto  de referen
cia  una  carta  del  ministro Fernández
Ordóñez  a  su  homólogo  holandés,
Hans  van  den  Broek, de  fecha 24 de
marzo,  en  la  que  se
señala  el parecer ofi
cial  del  Gobierno
respecto  a la UEO.

«No  constituye
—dice la carta— una
alternativa  a  la
Alianza  Atlántica,
sino  uli modo de for
talecer  su pilar euro
peo  (...),  un elemen
to  que  refuerza  las
posibilidades de  for
mación  del  pensa
miento  europeo  en
materia  de  seguri
dad,  actualmente en
una situación de evo
lución  y  cohesión.
Espana  —precis

también— puede suscribir el contenido
del  Tratado modificado de  Bruselas y
aceptar  la plataforma aprobada en La
Haya  en  octubre  pasado,  porque  su
contenido  es compatible con los térmi
nos  del referéndum de 1986>).

La  invitación de la UEO fue favora
blemente  acogida por el Gobierno, que
instrumentó  de  inmediato el dispositi
vo  necesario para tramitar  la negocia
ción,  con  un  amplio  respaldo  parla
mentario  claramente manifestado con
ocasión  del trámite  de  una  interpela
ción  del diputado Miguel Herrero Ro
dríguez  de Miñón, del Grupo Popular.
y  de la proposición no de ley por él pre
sentada  ante el Pleno del Congreso de
los  Diputados, el  10 de mayo último.

Segmidad culectlva.—En representación
de  su grupo, Herrero R. de Miñón ma
nifestó que la seguridad nacional de Es
paña  se  inserta en la seguridad colecti
va, es decir, que España no puede estar
segura  si no  tiene en cuenta los desa
fíos,  las  amenazas y  las  posibilidades
que  ofrece la colectividad internacional.
A  estos efectos —añadió— han surgido
las  organizaciones regionales de seguri
dad,  donde España  encuentra su  más
operativo y cercano horizonte de segu
ridad.  Recordó que en el debate del 28
de  abril se suscitó la conveniencia de la

adhesión  de España a  la  Unión Euro
pea  Occidental, y  que, en  su opinión,
conviene a la seguridad española, como
él  tuvo ocasión de exponer en la tribu
na.  Piensa  que  debe  negociarse esta
adhesión  a  partir  de la  invitación for
mulada  por  la  propia  UEO,  pero  no
con  un pie forzado, sino desde ahora y
con  pleno conocimiento de las cámaras
parlamentarias, a partir del más amplio
consenso  posible.  Tal  negociación
—terminó— deberá tener en cuenta las
peculiaridades de la  aportación militar
española,  manteniéndose permanente
mente  informado al  Parlamento sobre
el  desarrollo de  las negociaciones.

A  esta proposición
 no de ley presentaron
enmiendas  la  Agru
pación  Izquierda
Unida-Ezquerra  Ca-
talana,  que  por  me
diación  de  Gerardo
Iglesias  propuso
exactamente  lo  con
trario  que  Herrero
R.  de  Miñón,  y  la
Agrupación  de  la
Democracia  Cristia
na  por medio de Ja
vier  Rupérez,  que
adelantó  el  voto  fa
vorable  a  la  moción
presentada  por  el
Grupo  Popular.

El  representante

Nacional

El Congreso respalda
el ingreso en la UEO

española  celebró su primera
Europea  Occidental

Coisenso. —  Bwrero y Rupérez, favorables al ingreso en la Unión Europea OccidentaL
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de  Izquierda Unida solicitó que el Par
lamento  se pronunciase en contra de la
adhesión de España a la  UEO y consi
deró  que asisten muchas razones a su
grupo  para  mantener esta postura, en
tre  las que destacó lo que en su opinión
supone  una violación de las condiciones
del  referéndum sobre la OTAN, que la
entrada  en la UEO no sirve a la defen
sa  de los intereses propios de España ni
a  la distensión de Europa. Rupérez pi
dió  que se  cumplan los requisitos for
males y procedimentales pertinentes, lo
que  equivale —dijo— al respeto y a  la
salvaguarda  de  los  derechos de  todos
los  españoles.

Después  de las intervenciones de los
diputados  Bravo  de
Laguna  (Partido  Li
beral),  Anasagasti
Olabeaga  (Grupo
Parlamentario  Vas
co),  Salas  Moreno
(Minoría  Catalana),
Abril  Martorell
(CDS)  y Barrero Ló
pez  (Grupo  Socialis
ta)  para  fijar  posi
ción,  se  procedió  a
realizar  una votación
en  la  Cámara  que
arrojó  un inequívoco
apoyo  a  la  proposi
ción  de  Herrero  de
Miñón, .260  votos  a
favor,  2  en contra y

una  sola abstención, lo que vino a sig
nificar  que  un 89 por  100 de los dipu
tados  respaldó el propósito de ingresar
en  la UEO, al  igual que  habían hecho
con  anterioridad  los miembros de  las
Comisiones  de  Exteriores y  Defensa,
que  en sesión conjunta celebrada el 21
de  abril de 1987 habían aprobado tam
bién  por  amplísima mayoría (un  solo
voto  en contra y una  abstención) una
resolución  que  incluía la intención de
participar  en la UEO.

Antes  de  la  proposición defendida
por  Herrero de  Miñón, el Pleno de la
Cámara  había debatido el tema la  tar

de-noche  del 28 de abril, a consecuen
cia  de una interpelación del mismo di
putado,  quien señaló que el objeto de
su  iniciativa parlamentaria era suscitar
un  debate  que  propiciase  un  amplio
consenso  sobre  la conveniencia de in
gresar  en la UEO y evitar que se hicie
se  sólo por decisión del Gobierno.

Pilar eirOpeO.—Tras destacar que, adhi
riéndose  a  esta  organización, España
asume nuevos compromisos, muy útiles,
convenientes y positivos para el interés
nacional,  hizo  cuatro afirmaciones ro
tundas:  la UEO  es y puede ser el pilar

europeo  de la Alian
 za, la UEO en mane
ra  alguna viola el re
feréndum  de  marzo
de  1986, no  equivale
a  la integración en la
estructura  militar de
la  OTAN y no supo
ne  la  nuclearización
del  territorio  nacio
nal.

El  ministro de De
fensa,  Narcís  Serra,
se  mostró de  acuer
do  con la exposición
de  1-terrero  R.  de
Miñón  y para aclarar
como  se había llega
do  a  la invitación de

Debate.—El ingreso en la tILO ha sido estos meses tema de debate en el Parlamento.

Ajo.—Jf  enero R. de Miñón (Grupo Popular) y Anasagasti (PNV), por la adhesión.
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la  UEO dio lectura a la carta que el mi
nistro  español de  Asuntos  Exteriores
dirigió  a  su colega holandés el  24  de
marzo.  Subrayó Serra  que  cualquier
paso  de España en la dirección de re
forzar  la  capacidad de  defensa  euro
pea,  de reforzar  su solidaridad, es un
avance  en el  incremento de seguridad
española  y añadió que en esa fecha no
se  había iniciado la negociación.

En  respuesta a  una advertencia del
representante  del Grupo Popular sobre
los  compromisos que  pudiera adquirir
España  si aceptase acudir al Tribunal
de  La Haya para  resolver el contencio
so  de  Gibraltar con  el  Reino  Unido,
dijo  que existen precedentes de  reser
va  sobre el articulo iüy que España po
dría  hacerlo para los conflictos anterio
res  a la fecha de entrada en la UEO.

Posición de los grupOS.—En represen
tación  de  Izquierda  Unida,  Gerardo
Iglesias  mantuvo una  tesis diametral
mente  opuesta a la de Herrero de  Mi
ñón.  La entrada de España en la UEO
—dijo— nos mete de lleno en respon
sabilidades  nucleares, viola el referén
dum  y la  propia Constitución españo
la,  nos aboca a entrar en conflictos mi
litares  fuera de  Europa y es  un instru
mento  al servicio de  los Estados Uni
dos.  Acusó al  Gobierno de haber  en
trado  en  un  deslizamiento imparable
de  militarización de la política españo
la  y puso el siguiente ejemplo para ilus
trar  lo que  podría  pasarnos si ingresa
mos  en la  UEO: ‘<Supongamos que se
acepta  el artículo V y hay una agresión
a  una parte del territorio británico, Gi
braltar  (que  mientras no lo conquiste
mos  está bajo soberanía inglesa); Espa
ña  tiene que ir a  Gibraltar a defender
la  soberanía inglesa.>) Por el Partido Li
beral,  Bravo de  Laguna señaló que  la
explicación del ministro había despeja
do  alguna inquietud que  su grupo te
nía  sobre el planteamiento de la UEO.

Javier  Rupérez,  que  días  después
votó  a favor de la proposición del Gru
po  Popular sobre la UEO, dijo que ha
bía  cosas que  le  preocupaban mucho
porque  la carta va en contra del articu
lo  94 de  la Constitución y requerirá la
previa  autorización de  las Cortes Ge
nerales  y que el camino que ha empe
zado  a seguir el Gobierno necesita una
prontísima  corrección.

Anasagasti,  del PNV, dijo que la in
vitación de la UEO a España y su even
tual  integración  en  este  organismo
debe  hacerse  respetando las condicio
nes  del referéndum de marzo de  1986
y  que una sólida Unión Europea Occi

dental  en el corazón de  Europa debe
ría  constituir un  factor de  estabilidad.
No  podemos —terminó— quedar fue
ra  de un centro de reflexión y  de coor
dinación  sobre la defensa europea.

Salas  Moreno, de la Minoría Catala
na,  reiteró su apoyo al Gobierno, siem
pre  que, dijo, la política y la voluntad
de  consenso se  mantengan  y  añadió
que  la UEO es necesaria porque es un
componente  más de la integración eu
ropea.  Consideramos, terminó, perfec
tamente  compatible la legítima desnu
clearización de España con nuestro in
greso  en la UEO. El diputado del CDS
Abril  Martorell afirmó que con la en
trada  en la  UEO vamos a asumir más
obligaciones  y no  vamos a  tener  más
defensa  que anteriormente y que el in
greso  en esta organización es un precio
de  seguridad que deben debatir y «sa
ber  por qué y para qué».

Por  S  C0flSeflsO.—Cerró el  debate  el
ministro  señalando que  después de las
intervenciones de los diputados estaba
convencido de que es posible el consen
so.  Creo —dijo— en  nombre del Go
bierno que existen las bases para que en
este  tema haya un consenso que  agru
pe  a la inmensa mayoría de la Cámara.

Es  de señalar también que en el trá
mite  parlamentario  de  preguntas  al
Gobierno, los diputados Ramón Tama
mes  (Grupo Mixto) y Gerardo Iglesias
(Izquierda  Unida) sacaron a  colación
su  rechazo a  la UEO.

A]  primero le respondió el ministro
de  Defensa, que dijo que la  invitación
de  la  UEO obedece tan  sólo al deseo
por  parte  de  los países miembros de
que  participemos  en  el  proceso  de
construcción  de  la unidad  de  Europa
en  el ámbito de la Defensa y que el de
seo  del Gobierno de ser miembro de la
UEO,  junto  con una gran mayoría de
grupos  parlamentarios, obedece al  ob
jetivo  de  que  España participe plena
mente  en este proceso de construcción
de  Europa.

A  Gerardo Iglesias le respondió e! ti
tular  de  Asuntos  Exteriores, después
de  recordarte  que  había  contestado
exactamente  la misma pregunta que él
hacía  un día antes en  el Senado. Hoy
—dijo  Fernández-Ordóñez— le  repito
la  misma respuesta, que no hay la me
nor  relación entre  la  Unión Europea
Occidental y el transporte de armas nu
cleares,  emplazando al diputado a que
señalase  en  qué  lugar del Tratado de
Bruselas, de la Declaración de Roma o
de  la Plataforma de La Haya, se  habla
de  transporte de armamentos. «No háy
—enfatizó  el  ministro— nada  en nin
guno  de  estos documentos que  se  re
fiera  a  la obligación de  transporte de
armas  nucleares (...)  lo que pasa es que
su  señoría no  está  de  acuerdo con  la
Unión  Europea  Occidental, cosa  que
es  normal  porque  tampoco  está  de
acuerdo  con la Alianza Atlántica...»

katnjcclr.mu.—El ministro de Asuntos En en ores, Francisco Fernández Ordóñez, ha dado «luz
verde» a las conversaciones para la incorporación de España a la Unión Europea Occidental.
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p oco tiempo  ha  transcurrido
desde  que  el  primer Gobierno
socialista  español  se  impuso
como  una  de sus  primeras ta

reas,  en materia  de política exterior y
de  seguridad, la  normalización de las
relaciones  con Francia.

Los  dos países participan hoy, junto
a  Italia, en el programa del satélite de
vigilancia y observación «Helios» y en
la  redacción de un acuerdo técnico re
ferente  a la cooperación aeromarítima
en  el  Mediterráneo.  Sus  relaciones,
tanto  en el campo de la Defensa como
en  otras áreas de interés común, se ca
lifican  de  «privil€giádas» en  medios
oficiales de París y Madrid.

Ambos  gobiernos iniciaron tímidos
pasos  en este proceso de acercamiento
a  través de los Seminarios Interminis
teriales,  que se  iniciaron en el palacio
de  La  Granja  (Segovia), en junio  de
1983, y desde  entonces se  han ido su
cediendo  con una periodicidad semes
tral  en uno u otro país.

El  diseño del nuevo marco de rela
ciones  hispano-francesas no  quedó  fi
jado,  sin embargo, hasta la visita de Es
tado  que  los Reyes de España realiza
ron  a  la  República Francesa, en julio
de  1985.

Durante  ese  viaje real  los entonces
ministros de Asuntos exteriores de los
dos  países, Francisco Fernández Ordó
ñez  —en su estreno oficial como jefe de
La diplomacia española— y Roland Du
mas, firmaron, en París, una declaración
conjunta  base de  las acttiales fluidas y
estrechas relaciones hispano-galas.

Intensa relacléiL—Los contactos se in
tensifican hoy de forma multilateral en
los  foros de la comunidad  Económica
Europea  (CEE) y de la Alianza Atlán
tica,  organizaciones a  las  que  ambos
pertenecen.  En el plano bilateral se de
sarrollan,  en los encuentros en la cum
bre,  los Seminarios Interministeriales y
las  entrevistas entre  los  miembros de
los  dos gobiernos.

Un  eslabón más del ya complejo en
tramado  de  las  relaciones  hispano-

francesas lo constituye el denominado
«Grupo  de reflexión estratégica’>. cuya
creación  fue acordada por los titulares
de  Defensa y Asuntos Exteriores de los
dos  países y  que  celebró su  reunión
constitutiva en  París, el  26 de  febrero
de  1986.

Se trata un foro mixto de trabajo en
tre  miembros de  los citados departa
mentos  ministeriales, similar al que los
franceses mantienen con la  República
Federal  de Alemania y  que España tie
ne  instituido, por su parte, con Italia.

Presidido por el director de Asuntos
Políticos del Ouai D’Orsay y por el se
cretario  general  de  Política  Exterior
del  Palacio de  Santa crnz  no se  trata
de  un  foro resolutivo y ejecutivo sino
que  su misión fundamental es  la de re
flexionar en  alta voz —sin compromi
sos  de  ningún tipo— sobre cuestiones
de  política de  seguridad y de defensa
de  interés para  los dos países.

El  carácter no  ejecutivo de  sus  re
flexiones no impide
en  que se  detecten
ques  similares entre
posibilidad de lle
gar  a  un  acuerdo
en  alguna materia
concreta,.  esos
asuntos  sean  ele
vados  a  los  res
pectivos  ministros
para  su  eventual
aprobación  y
puesta  en marcha.

Por  esta  última
razón,  de  las dos
reuniones  que  el
Grupo  de  Re
flexión  Estratégi
ca  celebra  anual
meñte,  una  dc
ellas  tiene  lugar.
siempre.  en víspe
ras  de las cumbres
hispano-france
sas,  precisamente
con  el  fin de  po
der  elevar  a  los
ministros  de  De-

fensa  y Asuntos Exteriores algunas de
las  propuestas adoptadas  en  el citado
foro.  La  otra,  con  fecha  variable,  se
centra  en el análisis de los trabajos que
se  han ido realizando.

Hasta  el momento, además de la ci
tada  sesión constitutiva, de febrero de
1986, el Grupo hispano-francés de Re
flexión  Estratégica, ha sido convocado
en  otras tres ocasiones: el 3 de octubre
de  1986, en Madrid; el 5 de octubre en
1987, en París; y el  7 de abril de 1988,
en  Madrid de nuevo.

lb9fliØOt—Aparte  de los respectivos
presidentes,  cada delegación está inte
grada  por siete miembros y ambas par
tes  han expresado su deseo de que este
número  no sea ampliado.

ña  y  Francia están  llamadas
a  entenderse  y  coordinarse
en  su interés y en el  interés
de  Europa.

La  existéncia del grupo es
un  reflejo del grado de den
sidad  a  que  han  llegado las
relaciones  entre  España  y
Francia  y de su voluntad de
concertación  en  política ex
terior  y  de  seguridad. Más
allá  de  las relaciones bilate
rales, el Grupo se inscribe en
un  contexto más amplio: el
de  la  construcción europea.
Estos  dos contextos, el bíla

Nacional

Espada-Francia:
reflexién común

El  Grupo hispano-francés de reflexión estratégica
constituye un interesante foro de coordinación y  debate

el  que en los casos
una  serie de enfo
las  dos partes o la

Tres frentes y un
solo interés
E L Grupo  hispano-francés  de Reflexión Estratégica  reúne, periódica
mente,  a un  número reduci
do  de representantes de los
ministerios  de  Exteriores y
Defensa  de  ambos  paises
para  pensar  juntos  sobre
asuntos  político-militares de
interés  común. Es  un  lugar
de  encuentro en el que inter
cambiar,  íbiertarnente,
ideas  y opiniones para mejo
rar  el  conocimiento mutuo
de  posiciones y perspectivas.
Por  rázones evidentes, Espa
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Varios  son,  hasta ahora,  los logros
alcanzados  de esta  reflexión conjunta
hispano-francesa  sobre  cuestiones es
tratégicas. Los  más significativos son la
creación  de dos «subgrupos», uno so
bre  el  «Mediterráneo» y otro  sobre la
relación  «España-FranciaOTAN».

El  primero de ellos, ya ha elaborado
un  documento cuya finalidad principal
es  la aproximación de la política de es
tos  dos países ribereños del Mediterrá
neo,  con el objetivo de lograr una ma
yor  identidad y  mayor armonía  entre
ambos.

El  segundo, cronológicamente, es el
(<España-Francia-OTAN».  Su  crea
ción  fue gestada  en la Cumbre hispa

Luis Felipe Fernández
de  la Peña

Director del gabinete de la Secre
taría General de Política Exterior

teral   el  europeo, se  influ
yen  mutuamente:  por  un
lado,  la  aproximación  de
ambos  países contribuye a la
integración  europea;  por  el
otro,  el  horizonte  europeo,
la  conciencia de  una comu

Nacionai

no-francesa  del pasado año y perfila
da  en  el  Seminario  hispano-francés,
celebrado  en  octubre  último  en  An
necy  (Francia),  aunque  el  mandato
para  su  puesta  en  marcha  no  se  dio
hasta  el pasado 25 de marzo, durante
la  visita del ministro Narciso Serra a
París,  y su primera reunión se celebra
rá  si se  cumplen  las previsiones este
mes  de junio en Madrid, precisamen
te  en  vísperas  del Consejo  Atlántico
de  Primavera.

La  principal  misión  de  este  «sub
grupo»  es  la  coordinación  de  las ac
ciones  de  los dos países en el seno de
la  Alianza Atlántica, organización a la
que  pertenecen  ambos,  aunque  sin

ción  Política  Europea).  En
el  segundo frénte, se  tende
rá  a equilibrarias  relaciones
con Washington y a reforzar
el  pilar  europeo  de  la
OTAN.  Es  de  esperar  que
las  relaciones  militares va
yan  alcanzando un  grado de
madurez  y  corresponsahili
dad  semejante al logrado en
las  relaciones comerciales o
en. las políticas. En eltercer
frente,  es previsible que  Eu
ropa  comience  a  jugar  un
papel  más activo en sus rela
ciones con Moscú ya  formu
lar  posiciones propias en de
fensa  de  intereses  específi
cos.  Como  se ve,  tres  esce
narips  distintos con un obje
tivo común: preservar y  afir
mar  la  identidad de Europa
en  un contexto político y es
tratégico  cambiante.

formar  parte  de  la  estructura  militar
integrada.

Su  puesta  en  marcha ha de  ser  de
gran  utilidad para el diseño de una po
lítica  estratégica conjunta hispano-ga
la,  ya que por  su vecindad existen zo
nas  en las que  es necesario establecer
una  <(íntima conexión», como  la  del
golfo  de Vizcaya o rl Mediterráneo oc
ciden tal.

Este  nexo no debe realizarse, sin em
bargo,  fuera del contexto aliado, según
fuentes  oficiales españolas consultadas
por  esta revista, quienes explicaron que
«de  hecho este subgrupo tendrá carác
ter  político-militar  su  misión inicial
será  el análisis de la incidencia que en
las  relaciones  bilaterales  tienen  los
acuerdos  de cooperación firmados por

los  franceses con la OTAN y
los  de coordinación que Es
paña  está, en estos momen
tos,  perfilando con esa orga
nizacion».

Si  el tiempo  transcurrido
desde  que  los gobiernos de
ambos  paises se empeñaran
en  reforzar  sus  lazos  de
cooperación  es  escaso,  el
camino  recorrido  es  gran
de.  Queda,  no  obstante,
mucho  por  hacer entre  dos
países  que  tienen  tantos in
tereses  en  común y  que  se
hallan  empeñados en la de
finitiva  construcción  euro
pea.

El  Grupo  de  Reflexión
[st  ratgica  y  los subgrupos
nacidos  de  el  son  buena
prueba  de  esa  voluntad de
trabajar  en común.

Coiaboraclétt—Menos de cinco años separan estas fotos, pem el camino recorrido en las
relaciones hispano-francesas en ese periodo es muy largo y fructifero.

nidad  de  intereses. ayula  a
disolver  viejas querellas fa
miliares.

Uno  de los temas de ma
yor  actualidad del Grupo es
el  de la  seguridad europea.
Hay  una dinámiça abierta en
tres  frentes (el comunitario,
el  de las relaciones trasatlán
ticas  y  el  de  las  relaciones
Este-Oeste) ue  va a iñducir
a  Europa  en la próxima dé
cada  a  ocuparse más de  su
defensa.

En  el  primer  frente,  la
propia  lógica de la construc
ción  europea conducirá a in
corporar  la dimensión de se
guridad  al  esquema  global
de  integración.  Este  es  un
proçeso  que  se  podrá  de
sarrollar  bilateral (iniciativas
franco-alemanas)  y  multila
teralmente  (UEO,Coopera

1,
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E L laborioso proceso de reforma
de  la Justicia Militar  empezó a
funcionar el pasado mayo con la
entrada en vigor de la Ley Or

gánica de Competencia  Organización
de  la Jurisdicción Castrense y la cons
titución de la Sala V del Tribunal Su
premo y  de los tribunales y juzgados
militares. El Tribunal Territorial n.° 4
de La Coruña, a pocos días de estable
cerse, celebró la  primera vista de la
nueva andadura de la Justicia Militar
española.

El  pasado 26 de mayo, las puertas de
la  Sala de Justicia de la Capitanía Ge
neral de la capital gallega, sede del Tri
bunal  Territorial n.u 4, se abrieron en
audiencia pública para dictar sentencia
sobre un presunto delito de insulto por
maltrato  de  obra a  un superior. La
mesa del tribunal estuvo presidida por
su  titular, el coronel auditor Manuel
Areal,  y por cuatro vocales togados y
otros dos militares.

Hasta que la Ley Orgánica Procesal
Militar,  actualmente en trámite parla
mentario, entre en vigor, los procesos
deberán ceñirse a lo dispuesto en el an
tiguo Código de Justicia Militar, adap
tado  a la  nueva organización judicial
dispuesta en la Ley de PLanta.

Tan sólo tres semanas antes del pri
mer juicio se había constituido la Sa
la Y  de lo  Militar.  El  presidente del
Tribunal  Supremo, Antonio  Hernán
dez Gil, presidió el acto de toma de po
sesión de los nuevos magistrados en el
Salón de Plenos del Palacio de Justicia
en  la madrileña plaza de las Salesas. El
presidente de la nueva Sala, José Jimé
nez Villarejo, juró su cargo y tras él, los
siete  magistrados —tres procedentes
de la jurisdicción ordinaria y cuatro de
la  militar— fueron tomando posesión
de  sus cargos acompañados por otros
magistrados del Supremo, en calidad
de padrinos. En el Salón de Plenos se
congregaron importantes personalida

des del mundo judicial y castrense para
presenciar un acto que representaba la
culminación de la unidad jurisdiccional
establecida por la Constitución.

El  despacho del Fiscal General del
Estado, Javier Moscoso. fue el escena
rio  de la toma de posesión de los nue
vos fiscales de la Sala Y. En presencia
del  ministro de Defensa, Narcís Serra.
del  presidente del Supremo, Antonio
Hernández Gil, y de los jefes de Esta
do  Mayor del Ejército y de la Armada,
Miguel  Iñiguez del Moral y Fernando
Nardiz,  el  Fiscal General del Estado
dio  la bienvenida al general consejero
togado José Bruno Otero Deus, como
fiscal jefe de la sala y como fiscal al ge
neral auditor Eduardo Montull Lavilla.

El  acto, con un carácter más íntimo
que  el de la toma de posesión de los
magistrados, estuvo teñido de una con
notación simbólica al jurar los nuevos

NacionaI

La ((nueva Justícía» Mílítar
se estrené en Galícía

El  Tribunal Territorial número 4 de La Coruña puso  en
marcha  la nueva estructura judicial;1]

Nueva estructura de la Justicia Ntw;0]

Prea,denre Cor AuditorPresidarira  Cor Auditor
Miguel Saenz de Sagasera za llurdoz  Jose Carlos Girgedo Doce

1

PresIdente Con Auditor
Antonio Carola Palacin

1
JUZGADOS TOGADOS

Presidanle Cor. Auditor
Femando Pérez Esteban

JUZGADOS TOGADOS
1

Presidente. Con- Auditor
Manuel Aneal Alvarez

1  1  Madrid- Juez Togado
Ere Co, Angel Garcia Belda

12  Madrid. Juez togado
Cap Francisco J  Diaz Molina

3  Madrid Juez Togado
Cap Anuro Zamarniego Fdet

‘4  MaO,id. Juez Togado
Cap Jose Luis Lozano Fdez

JUZGADOS TOGADOS
1

1

15  Baraa1oz Juez Togado
Cap Carlos Alais Villalsfiia

16  Valencia, Juez Togado
Cte  Manuel Euaebro Perucho Franco

17  Valencia. Juez Togado
Cap Arturo Hernández Mutual

lb  Cartagena Juez Togado
Cre Fernando Pignatelli Meca

19  Palma de Mallorca. Juaz Togado
Cte. Eduardo Calderon Susin  -

JUZGADOS TOGADOS JUZGADOS TOGADOS

31  Barcelona Juez Togado
Cap. Ricardo Izquierdo Grima

32  Zaragoza Juez Togado
Tco’. Eduardo Fuembuena Ferréndez

33  Zaragoza Juez Togado
Cap José M  Ortiz Hernández

21  Sevilla Juez Togado
ile  Con José Carrillo Colmenero

22  Sevilla Juez Togado
CIa  Antonio Esquivias LaDeo-Cuento

23.  5. Fannando ICádizI Juen Togado
Cte Jose M.  Fdez -Porrillo Olivia

24  Granada Juez Togado
Tle  Cor Rafael Linde López

25  Mdlaga. Juez Togado
CIa  Francisco Mata Talada

26  Ceuta. Juez Togado
Cte  Antonio M. Rosa Baneroao

27.  Melilla. Juez Togado
Cap. Gonzalo Zamorano Cabo

41.  La Coruña Juez rogado
Cte. José Manuel Ramiraz Sineiro

42.  La Coruña Juez togado
Cap. José Luis Meiz Barrera

43.  León. Juez Togado
Tre Cor Joaé A. 1-lemández Barrios

44.  Valladolid. Juaz Togado
Tos Cor. Fernando Vázquez Martin

45  Buigcrs. Juez Togado
Cte. Enrique González Santos

46.  Pamplona Juez Togado
Cap. Alfredo Fernández Berrito

Para juzgar de soldado a capitán
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fiscales,  por  primera vez, con  la  toga
sobre  el uniforme militar. La unión de
los  atuendos  militar y jurídico repre
senta  que los nuevos fiscales pasarán a
depender  de la Fiscalía General del Es
tado,  pero sin desligarse del Ministerio
de  Defensa.

El  Tribunal Militar Central fue el pri
mero  de la nueva estructUra jurídico-mi
litar que quedó constituido. El presiden
te  de este Tribunal, el general consejero
togado Femando López-Orozco y el fis
cal,  general auditor Francisco Blay, fue
ron  pioneros en jurar la Constimeión y
ocupar  unos cargos que formarán parte
de  la historia judicial española.

Los  presidentes de los cinco tribuna
les  territoriales  se  trasladaron  desde
sus respectivas sedes —Madrid, Sevilla,
Barcelona, La Coruña y Santa Cruz de
Tenerife—  para  tomar posesión en el
Tribunal  Militar Central,  provisional-

mente  instalado  en  las dependencias
del  Gobierno Militar de  Madrid. Pos
teriormente,  cada Tribunal Territorial
convocó en sus sedes a los jueces toga
dos  de cada uno de los juzgados depen
dientes  de su jurisdicción.

Mandos mílitares.—La puesta en  fun
cionamiento  de la justicia castrense se
completa  con la definición de los man
dos  militares superiores que estarán le
gitimados  para  interponer recurso  de
casación  ante  la  Sala V  del  Tribunal
Supremo  contra las sentencias y autos
de  sobreseimiento  definitivo o  libre
que  recaigan en  procedimientos por
delitos  que dicten los tribunales milita
res  y, en su caso, los jueces togados, si
el  inculpado les está jerárquicamente
subordinado  o el hecho se ha cometido
dentro  del territorio  de su mando y el
inculpado  pertenece al mismo ejército.

Preskleitte.—José .Iinicnc:  l’i/larejo preside la
nueva Sa/a de lo Militar del Supremo.

La  legitimidad de los mandos milita
res  para  intervenir en el  proceso judi
cial  se  regula en  el  artículo 111 de  la
Ley Orgánica de Competencia y Orga
nización de la Jurisdicción Militar y su
desarrollo legal se produjo con la apro
bación  de un  real decreto del pasado
mes  de abril en el que se designan quié
nes  son estos mandos militares: el Jefe
de  Estado  Mayor de la  Defensa. Jefes
de  los Estados Mayores del Ejército, la
Armada   el Ejército del Aire, capita
nes  generales de Región Militar, Aérea
o  Zona  Marítima y  los comandantes
generales  de Zona Militar o Marítima.
Las  autoridades definidas en este  real
decreto  mantienen  sólo  competencia
en  materia  disciplinaria dentro  de su
territorio.

A  las órdenes de los mandos milita
res  superiores se destina un asesor ju
rídico  perteneciente al  Cuerpo Jurídi
co  Militar de la  Defensa que. además
de  cumplir otras  funciones, serán  los
encargados  de  preparar,  redactar,  ar
ticular,  interponer y defender en todas
sus  fases el  recurso de casación y per
sonarse  en autos en representación del
mando  militar superior a cuyas órdenes
se  encuentren.

Nueva subdirecciún.—Las funciones no
judiciales del Consejo Supremo de Jus
ticia  Militar, desaparecido tras la cons
titución  de  la  Sala y  del Tribunal Su
premo,  se tramitarán ahora en nuevos
órganos,  ocasionando un cambio en la
estructura  del  Ministerio de Defensa.

Las  competencias  sobre  derechos
pasivos  del personal militar que  antes
gestionaba  el Consejo se atribuyen a la
nueva  Suhdirección de Costes de Per
sonal  y Pensiones Militares.

Otra  de las funciones no judiciales del
Consejo  Supremo, la Asamblea de  las
dos  Reales y Militares Ordenes de San
Femando  y  San Hermenegildo pasa  a
depender  de  la  Dirección General de
Personal  del Ministerio de Defensa. El
teniente  general del  Ejército del Aire,
Emiliano  Barañano, que  desempeñaba
el  cargo de presidente en funciones del
Consejo Superior de Justicia Militar, ha
sido  nombrado  recientemente  Gran
Canciller de esta Asamblea.

Tan  sólo queda pendiente para com
pletar  el ciclo de reforma de la Justicia
Militar  que  las  Cortes  Generales
aprueben  el proyecto de Ley Orgánica
Procesal  Militar.

presidente  Ocr. Auditor
Luis Ge,srdo Arcas Lorite;1]

WMtIII  [;0]
El  TRIBUNAL MILITAR CENTRAL tiene compeler’c’:i  sobre los FN’
RURALES TERRITORIALES en renunios de apelación cii  nilll,,
confliclos ur,sd,coonales y cuestiones de compete’ c,a  Suscitads
erute TRIBIJNALES MILIIARES TERRITORIAlES ant,,  JUZGADOS
TOGADOS o entre éstos y aquélios.

JUZGADOS TOGADOS

El TRIBUNA!. MIL TAP CI’, 1-iAL corno 5a:  D--i  ls-rin  1,-nr- isp.
iesiad disciplinaria 1ud,c,,,--ii,r y luir  -ii-.  1RIBI.Jl4/-i
MILITARES TERRITORtALES y de os JUZGADOS TOGADOS

51  Sta. duz. Juez Togado
Cap  JerónImo Domínguez Bascoy

52.  Las Palmas Juez Togado
Tu.  Cor Enrique Celdran Ruano

Para Juzgar de comandante a general de DIvisión Ana Son
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Naciona!

p RODUCTOS tecnológicos  tan
compiejos  y  costosos  como  el
avión  de transporte de pasajeros

«A-320»  del  consorcio  multinacional
europeo  «Airbus Industries» obligan a
una  minuciosa programación desde su
concepción más preliminar. En el terre
no  de la defensa sucede lo mismo, pro
gramas como el Avión de Combate Eu
ropeo  (ACE) o  la  Fragata de los No
venta  —en los que España participa
se  desarrollan de acuerdo a una moder
na  programación que garantiza la ges
tión  y el seguimiento más eficaz y  más
provechoso de los recursos.

Los  responsables políticos de las na
ciones más desarrolladas son conscien
tes  de que  los métodos y procedimien
tos  de gestión no normalizados, fruto en
ocasiones  de la  improvisación, iniciati
va,  intuición y buena voluntad de ges
tores  no son hoy en día suficientes para
garantizar la génesis y buen término de
un  proyecto. sino que es imprescindible
la  utilización de  una  metodología que
regule  el  desarrollo del proceso de ob
tención  mediante la  aplicación de  las
técnicas del análisis de sistemas. La ob
tención  de los sistemas de armas es una
de  las actividades más importantes y crí
ticas en cualquier Administración de un
Estado  moderno «pues tienen  —según
expertos militares— un gran impacto en
su  tecnología punta. en la política eco
nómica  (empleo, balanza de pagos, et
cétera)  y en la política militar (operati
vidad,  independencia, estrategia...).

Desde  que  los  niandos  operativos
aprecian  la necesidad de incorporar un
nuevo  sistema de armas —como en su
día  hicieron los jefes del Estado Mayor
del  Aire de los países participantes en
el  proyecto de Avión de Combate Eu
ropeo— hasta que éste causa baja en el
servicio se sucede un minucioso proce
so  de toma de decisiones y actividades.

La  experiencia acumulada en el pa
sado  por  los  Ejércitos españoles en  la
obtención  de sistemas de armas, la cre
ciente  participación en programas mul
tinacionales —que obliga a ajustarse a
procedimientos  análogos— y, en espe
cial,  la  exigencia de  interoperabilidad
con  los países miembros de la Alianza

Atlántica  han  aconsejado introducir el
sistema  de programación de esta  orga
nización, adaptado a  las necesidades y
estructuras  nacionales.

En  una  próxima directiva ministerial
quedarán plasmadas las líneas generales,
normativa y organización, que regularán
el  proceso de programación de armamen
tos  del  Ministerio de Defensa y que se
resume  —ver gráficos— en ocho deci
siones y en ocho actividades básicas.

El  proceso de programación de arma
mentos  divide, pues, el ciclo de vida de
éstos en «fases» de actividades, cada una
de  las cuales va necesariamente precedi
da  de un «hito» decisorio documental en

el  que la autoridad responsable —varia
ble  según la  naturaleza y  entidad del
programa y según la fase a que afecte—
concede autorización para ejecutarla.

Las  ocho decisiones o hitos serán: ne
cesidad  operativa, concepto preliminar
del  objetivo del programa, objetivo del
programa,  especificaciones del diseño y
desarrollo,  especificaciones de produc
ción,  requisitos de entrada en servicio e
intención  de baja en el servicio.

Las  ocho fases se  refieren a:  la eva
luación  de la necesidad operativa, pre
viabilidad,  viabilidad,  definición  del
proyecto,  diseño y  desarrollo, produc
ción,  servicio operativo y baja en el ser
vicio.  De este modo, las fases se confi
guran  como períodos de actividades con
asignación expresa de responsabilidades
y  de relaciones entre los distintos orga
nismos participantes, bajo el criterio de
dirección centralizada y gestión descen
tralizada. A lo largo de todo el proceso
de  programación, y  en especial en las
primeras etapas conceptuales en las que
se  comienza a esbozar el objetivo nece

España bomologa su
programacién de armamentos
El  Ministerio de Defensa perfila una nueva programación

similar  a la de los países miembros de la Alianza Atlántica

Fngatas.—Las de la clase Santa María responden a la nueva concepción de programación.
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sitado, se tendrán en cuenta todos los
factores  económicos, tecnológicos-
-industriales, operativos, logísticos, et
cétera, que intervienen en el ciclo de
vida completo del sistema de armas; es
decir,  hasta su retirada de servicio y
enajenación o desguace.

Esta metodología, que ya se ha apli
cado por el Ministerio de Defensa en al
gunos programas de unidades de com
bate, permitirá con su generalización un
conocimiento preciso de la.situación de
necesidades a corto, medio y largo pla
zo.  Evidentemente, será un valioso ins
trumento de ayuda a las decisiones de la
política del Ministerio de Defensa en
este complejo apartado de los costosos
sistemas de armas actuales.

La  flexibilidad del proceso, con sus
ocho decisiones y ocho actividades, per
mite que alguna o varias de las fases in
termedias no se realicen cuando así sea
aconsejable, pero no admite, en cambio,
que pueda iniciarse alguna sin que la
autoridad competente para ello  haya
dado su aprobación, después de haber
analizado la actividad ya desarrollada, y
comprobado que la línea de acción de
cidida  satisface la  necesidad que en
principio dio origen al programa, que es
practicable con los recursos disponibles
y  que los resultados que de ella se es
pera obtener compensen el esfuerzo de
su puesta en ejecución.

Nacional

El  proceso de programación, como se
ha  dicho, comienza cuando un mando
operativo u otro organismo del Ministe
rio  de Defensa identifica una necesidad
operativa o funcional que afecte a la ca
pacidad para llevar a cabo la misión o
cometido encomendados y no puede re
solverse con los medios disponibles o
previstos. La necesidad también puede
originarse a raíz de la posibilidad de ex
plotar una oportunidad tecnológica.

Evaluada esta necesidad por un orga
nismo superior, se continúa con un pe
ríodo de estudio conceptual que finaliza
con la selección, tras el análisis de alter
nativas desde muy diferentes puntos de
vista (políticos, operativos, económicos,
tecnológicos, de personal...) de la solu
ción preferida al concluir la fase de via
bilidad. A partir de este momento se en
tra en etapas predonilnantemente técni
cas de definición del proyecto, diseño y
desarrollo que conducirán —de progre
sar el programa— a la orden de produc
ción o adquisición y a poner en marcha
todas las previsiones de apoyo logístico
que posibiliten el servicio operativo del
sistema de armas, unidad o medio de
que se trate. El  proceso de programa
ción se cierra con la baja en servicio del
sistema y su posterior enajenación.

En  determinados programas en que
así Lo recomiende su envergadura o na
turaleza, la coordinación de todas las ac

tividades de los organismos participan
tes  se encomendará a un Jefe de Pro
grama con responsabilidad desde que
comienzan los estudios de  viabilidad
hasta la recepción de la última unidad
de la serie prevista. El procedimiento es
bozado está especialmente orientado a
la  programación de sistemas complejos,
pero su sistemática es válida para todas
las necesidades operativas, logísticas o
administrativas de cualquier organismo
del  Ministerio de Defensa.

La  síntesis de la información más sig
nificativa y los documentos básicos de
cada programa en desarrollo figurarán
como un Plan de Programas en el Plan
Estratégico Conjunto (PEC) que aprpe
ba el Gobierno. La consecución de este
plan, independientemente de los esfuer
zos dirigidos a cada programa indivi
dual, presidirá en el futuro las actuacio
nes de todos los organismos departa
mentales, en aras de la optimización de
empleo de los recursos humanos y ma
teriales que la nación dispone para su
defensa militar.

Con  este procedimiento de progra
mación para obtener, sostener y dar de
baja a los sistemas de armas y de los sis
temas de apoyo que constituyen el Ob
jetivo  de Fuerza Conjunto (OFC) del
PEC se culmina realmente el Planea
miento de la Defensa Militar. Un pla
neamiento que inició su andadura en
marzo del pasado año con la entrada en
vigor  de la Directiva Ministerial 17187.
En  esta directiva se señalan las pautas
y  procedimientos para la planificación
estratégica militar, de forma que bienal-
mente se revisará el Plan Estratégico
Conjunto y anualmente el Plan Quin
quenal de Fuerzas (PQF), este último
de nueya creación. Ambos ciclos, bienal
y  anual, son concordantes y  çomple
mentarios entre sí y encuadrables-dentro
del  marco de planeamiento de fuerzas
de la Alianza Atlántica, conforme al ob
jetivo trazado por el Gobierno en la Di
rectiva de Defensa Nacional de 1986.

Ejemplo aproximado de distribución
de  costes de un sistema de armas
en ciclo de vida

1

OPERACION DE
SOSTENIMIENTO

CONCEPCION
-l+D    -    -‘

-            10%

-e
-e

60%

Hitos
Decisión

Sai  .W  Vep ftImsait
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[ L Cuerpo Militar de Intervención de
la  Defensa, primero de los Cuer
pos  Comunes de las FAS, celebra

este  año el tercer aniversario de su cons
titución. La creación del Cuerpo y la in
tegración en una escala única de los tres
escalafones antiguos se  completará en
los  próximos meses con una nueva orga
nización territorial regional de la Inter
vención General de la Defensa.

El  proceso  de  unificación requiere
que  la organización de la Intervención
Territorial  de los actuales Ejércitos se
refunda  en una sola para todos los Ser
vicios de Defensa y de las Unidades Ar
madas,  con independencia del Ejército
a  que pertenezcan y con una dependen
cia  directa  de la  organización de  De
fensa.  En  consecuencia, la  organiza
ción  territorial  de  la  Intervención se
adaptará,  en lo posible, a la que será la
futura  organización periférica del  mi
nisterio.

hCIDt—Nada  más crearse el Ministe
rio  de Defensa en 1977, con la integra
ción  de  los  antiguos  ministerios del
Ejército, de la Marina y del Aire, se vio
la  necesidad de unificar cuernos y ser
vicios de  naturaleza similar.

El  presupuesto único y la administra
ción  centralizada del nuevo niinisterio
imponían,  entre  otras medidas, la ne
cesidad  de un  órgano de control, tam
bién  único, que siguiese los principios
de  racionalidad  administrativa, tal  y
como  sucede en el  resto de  los países
europeos.

Como  primer paso se  creó la  Inter
vención General del ministerio. Pronto
se  constató que era preciso seguir avan
zando.  La  existencia de  un órgano de
control  directo, con  el  que  subsistían
tres  Cuerpos,  con  sus  propios  regla
mentos  y sus propias jefaturas, colisio
naba  con  la unidad de criterio y la de
pendencia  orgánica a través de distin
tas  autoridades gestoras de la adminis
tración  de los recursos presupuestarios.

La  realidad aconsejó que el Gobier
no  remitiese al Parlamento un proyec
to  de creación del  Cuerpo Militar de
Intervención, que vio la luz en 1985. El
colectivo  de interventores ha asumido,
de  forma paulatina, las exigencias de la
nueva  situación desde el nuevo unifor
me  verde hasta la definitiva integración
de  una escala única de los tres escala
fones  antiguos.

E]  problema de  la integración cn la
escala  única, difícil de establecer al in
tentar  conjugar en una integración ele
mentos  tan  delicados  como  empleo,
antigüedad  y situación personal, se  ha
solucionado  definitivamente el pasado
cinco  de  abril  en  la  ley que  crea  el
Cuerpo  Jurídico Militar de la Defensa,
el  segundo unificado. De  esta  forma,
los  criterios de escalafonamiento para
el  Cuerpo Jurídico se han hecho exten
sivos  al  Cuerpo  Militar  de  Interven
ción.  La solución adoptada obedece a
criterios  de cierta ecuanimidad que. no
serán  del  agrado  de  todos  pero  que
aseguran,  en un período relativamente
corto,  la  normalidad de  un  escalafón
único.

Gontrol.—El  Cuerpo  de  Intervención
de  la Defensa, integrado en la estruc
tura  del Ministerio de  Defensa, ejerce
sus  funciones —entre las que  destaca
la  de control interno— por delegación
del  interventor general de la Adminis
tración  del Estado.

Aunque  a veces se designa la función
interventora  como función de fiscaliza
ción  —y es cierto que así es— a los in
terventores  les gusta más utilizar la ex
presión  de control, al representar para
ellos  esta  palabra la colaboración y la
confianza  de la  autoridad superior  en
que  los créditos van a invertirse con cri
terios  de legalidad, en primer término,
y  de eficacia y economicidad después.

El  interventor no  es pues el  funcio
nario  que  «abre la  puerta»  para  que
circulen  los expedientes. El interventor

es  el funcionario designado por el Go
bierno  para que los actos de sus admi
nistradores  se acomoden a  las normas
presupuestarias  y  contables; es  decir,
«dirige  el tráfico» por el presupuesto,
sin  sancionar. Los interventores milita
res  tradicionalmente han  ejercido  un
control  financiero simultáneo  con  el
ejercicio  de  su  función  interventora,
realizado  de  forma permanente y con
el  continuo  asesoramiento al jefe  del
centro,  dependencia, establecimiento o
unidad  y a los servicios financieros del
mismo.

Además,  está previsto para un futu
ro  próximo, como objetivo inmediato
de  estudio que  ya se  está  realizando,
normalizar  y equiparar  el  control  del
gasto  del  Ministerio de  Defensa a  los
de  los demás ministerios civiles.

Es  en  el control  de  eficacia, insufi
cientemente  desarrollado, donde la in
tervención  del  Ministerio de  Defensa
puede  desempeñar una  extraordinaria
labor  colaborando con las autoridades
del  departamento, mediante el análisis
del  coste de funcionamiento y del ren
dimiento  o  utilidad de los servicios o
inversiones, así como del cumplimien
to  de los objetivos del correspondicnte
programa.

Se  pretende,  en  definitiva,  que  la
función  a  realizar se  lleve a  cabo con
criterios  de  racionalidad administrati
va,  de funcionalidad y de operatividad
suficiente  para  lograr la eficacia en la
Administración  simplificando burocra
cias  del siglo pasado.

J_ ¿ y. E.

Ñacionai

El primer Cuerpo
Común de la Defensa
cumple tres años

El  Cuerpo Militar de Intervención de la Defensa será
también  uno de los primeros en incorporar a la mujer

FStflhIU.—El Interventor General de Defen
sa, Luis Ignacio Sagardía, ha sido el primero
en vestir el uniforme de color verde musgo.
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S i miramos a la historia de este sislo,
una de sus enseñanzas más llamativas
es la evidencia de los profundos cam
bios  sociales y tecnológicos habidos
en  su segunda mitad, como conse
cuencia de la sedimentación de los

fermentos de todo el proceso evolutivo que se
inició  en la primera. Las dos guerras mundiales
tienen su origen en la búsqueda de un cambio
sociológico en la vieja Europa y marcan, por otra
parte, importantes hitos en el despegue tecno
lógico del mundo moderno.

En este marco de hondas transformaciones se
situó el Ejército de Tierra para hacer frente a su
reorganización, Ciertamente, el sentido de de
fensa ha evolucionado notablemente. La defen
sa es, y así se entiende cada vez más, responsa
bilidad de toda la nación y puede que, cada vez
menos, lo que fueron las últimas guerras; la na
ción en armas.

Por otra parte, resulta evidente que las na

Modernhzacién
Miguel Iñiguez

del  Moral (*)

clones  más avanzadas quieren abandonar el
viejo belicismo porque consideran que se pue
de  y debe emplear otros procedimientos para
resolver los conflictos. Las tendencias socioló
gicas y el miedo a la demoledora eficacia del
armamento piden a gritos esta reconsidera
ción.  Pero todavía es prematuro y  la única
garantía  admitida  es  en  el  plano  político
—porque ha demostrado hasta hoy su efica
cia— es la disuasión como factor esencial para
preservarla paz, aunque, y todo hay que decir
lo,  haya sido, en alguna medida, el origen de
la  carrera de armamentos.

Todo ello trae como consecuencia una au
téntica evolución en el mundo de las ideas, que
nos  lleva y orienta a no perder la esperanza,
pero, a la vez, a comprender la obligada nece
sidad de los ejércitos. Por nuestra parte, éste es
nuestro  primordial objetivo; que los jóvenes
que  prestan su servicio militar comprendan y

compartan la necesidad de la defensa, partici
pando  responsablemente en lo que los profe
sionales hacemos y conociendo, ademas, por
qué lo hacemos, tratando de conseguir de esta
forma la confianza de nuestros conciudadanos.

En el ámbito nacional, la evolución realizada
hasta el momento, ha pasado quizá más inad
vertida, porque el Ejército provocó su reorgani
zación desde dentro y la ha realizado callada
mente, como única forma de sentar las bases
para llegar a la necesaria modernización.

Mí,  el Ejército actual, a punto de finalizar su
reorganización, se ha reducido sensiblemente y
ha  adoptado una nueva estructura orgánica, en
la  que 35.000  cuadros de mando y  195.000
hombres de tropa se encuadran en cinco divi
siones y cuatro brigadas independientes, más las
guarniciones extrapeninsulares y  una ajustada
fuerza de reserva generaL

Esta orgánica, apoyada en un nuevo desplie
gue y unida a la decisión de concentrar las uni
dades de entidad brigada en bases con áreas de
instrucción propias, supone un cambio profun
do  que facilitará —cuando las posibilidades fi
nancieras de la nación lo permitan —  disponer
de un ejército moderno homologable con los de
nuestro entorno europeo.

En el plano interno, los cuadros de mando del
Ejército han tenido que asumir tanto la reduc
ción de plantillas como los problemas familiares
y  sociales derivados del nuevo despliegue, pro
fesionalmente lo han aceptado con espíritu de
servicio y en aras del interés general, en la con
fianza de que a medio plazo repercutirá positi
vamente en la operatividad de las unidades.fi esde el punto de vista social, el avan

ce será notable, porque el soldado de
reemplazo prestará su servicio en me
jores  condiciones, ya que las instala
ciones de las futuras bases y, en par
ticular, sus zonas de vida y servicios,

serán amplias, modernas y cuidadas. Además,
muchas grandes ciudades verán disminuir, con
siderablemente, las servidumbres militares y
áreas de gran valor para ellas serán recuperadas
para usos comunitarios.

Buscamos una fuerza terrestre con procedi
mientos operativos análogos a los de nuestros
aliados, que dispongan del personal, armamen
to,  material y equipo adecuados para una eficaz
disuasión. De esta forma, podremos contribuir,
de  manera efectiva, a la paz entre las naciones
y  a la defensa del mundo occidentaL

Estos son realmente los criterios de fondo so
bre los que hemos apoyado lo que se ha dado
en  definir como modernización del Ejército de
Tierra, con la mirada siempre puesta en el me
jor  servicio a la sociedad española o —  como se
ñalan nuestras Reales Ordenanzas— al pueblo
español, donde se encuentran nuestras verdade
ras raíces.

(fr)  Jefe del Estado Mayor del Ejérc ib de Tierra.
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D ESDE el pasado mes de
diciembre,  cuando
aterrizaron  los dos pri

meros  aparatos  en  su  base
de  El Copero, cerca de Sevi
lla,  la Unidad de Helicópte
ros  de  Maniobra IV ha  in
corporado  a su fuerza la más
moderna  de  las  aeronaves
disponibles  en  las  Fuerzas
Aeromóviles  del Ejército de
Tierra  (FAMET): los Aeros
patiale  AS-332B  Super
Puma.

La  decisión de adquirir 18
aparatos  de este modelo fue
tomada  por el Gobierno a fi
nales  de  1986, tras  un largo
período  de  selección inicia
do  en 1982 en el que se con
sideraron  tres candidatos: el
italiano  Augusta  BelI
AB-412,  el  estadounidense
Sikorsky  UH-6O Black Ha
wak  y el propio Super Puma.

La  decisión final  a  favor
del  aparato  francés obede
ció,  entre otras razones téc
nicas,  a las contraprestacio
nes  ofrecidas por la compa
ñía  francesa que alcanzan el
50  por  100 del valor  de  la
compra.

El  Super Puma,  un  heli
cóptero  de magníficas pres
taciones, compitió en la fase
de  selección con el  modelo
AB-412, de  cuyo fabricante
existen  numerosos aparatos
en  las FAMET.

En  cuanto al filack Hawk
considerado por los expertos
como  el mejor aparato de su
categoría,  quedó  excluido
por  su excesivo costo.

Los  seis  primeros
AS-332B  están siendo envia
dos  directamente  desde  fá
brica,  donde  son  recibidos
por  las tripulaciones de  las
FAMET.  Los  12  restantes
serán  montados en  España
por  la empresa Construccio
nes  Aeronáuticas, S. A.  Se-

gún  los  planes  de  entrega
inicialmente  previstos, el úl
timo  aparato deberá estar en
las  FAMET  en  junio  de
1989. Se estima que  la Uni
dad  de Helicópteros de Ma
niobra  IV estará plenamente
operativa  —incluida la  ins
trucción colectiva— a finales
de  esta década.

La  eIecciOut.—Las Fuerzas
Aeromóviles están constitui
das  actualmente por una je
fatura  y seis unidades opera
tivas:  el  Batallón de  Heli
cópteros  de  Ataque  1,  las
unidades  de Helicópteros de
Maniobra  II, III y IV, el Ba
tallón  de  Helicópteros  de
Transporte  V  y  el  Batallón
de  Helicópteros  de  Cana
rias,  creado en  1986.

Sus  más de 2.000 hombres
—incluidos  unos  400  pilo
tos— y los cerca de 200 apa
ratos  se  encuentran  distri
buidos  entre seis bases per
manentes.

La  decisión final de ubicar
los  primeros Super Puma ha
recaído  sobre  una  veterana
formación,  creada en 1975 e
instalada  en  El  Copero,  y
que  está  próxima a  cumplir
sus primeras 25.000 horas de
vuelo.

La  UHEL-IV  dispondrá
finalmente  de  15 de los Su
per  Puma.  Los tres  restan
tes  permanecerán  en  Col
menar  a  disposición de  la
jefatura  de  las  FAMET,
para  cumplir principalmen
te  misiones de transporte  o
para  ser  empleados  como
puestos  de mando aeromó
viles,  aunque  hasta  el  mo
mento  no se ha tomado nin
guna  decisión  sobre  los
equipos  para operar en esta
configuración.

Uno  de los aparatos tam
bién  trabajará en el  Centro
de  Enseñanza (CEFAMET)
para  la instrucción de tripu
laciones.

Las  Unidades de Helícóp

teros  de  Maniobra  están
bajo  el mando de un tenien
te  coronel  que  cuenta  con
una  plana mayor. una  com
pañía  de plana  mayor, otra
de  apoyo logístico y un esca
lón  de  vuelo, formado por
una  sección  de  reconoci
miento  y  una  compañía  de
transporte  medio equipada,
al  menos teóricamente, con
18 aparatos.

En  el  caso de la  UHEL
IV  la  sección de  reconoci
miento  estaba formada  has
ta  ahora  —y continuará  es
tándolo  en el próximo futu
ro—  por  seis  helicópteros

Ejércitos

Super Pumas de caqui
Los  nuevos aparatos de transporte de las Fuerzas Aeromóviles del

Ejército de Tierra operan ya en la Región militar Sur

JUan  Qe W6S

A$S1o.—Los Super Puma dotan a la Región Sur de gran capacidad para operaciones de asalto verticaL
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ligerósMBB  110-105,  tres
de  ellos armados con cañón
ventral  de  20  milímetros.
Por  su  parte,  la  compañía
de  transporte  medio dispo
nía  de  16 aparatos:  12 BeIl
UH-H-I  y  cuatro  Augusta
BeIIAB-212  Lo más proba
ble  es que los primeros sean
repartidos  entre  las  otras
dos  Unidades de  Maniobra
para  completar sus dotacio
nes  y que  los AB-212 pasen
a  formar  parte  del  BHEL
CAN,  que  sólo  dispone
ahora  de  la  sección  de  re
conocimiento,  con  los
80-105.

Misiones.— La  designación
de  El  Copero  como punto
de  destino de los modernos
aparatos  SuperPunia, se en
cuadra  en la potenciación de
la  Región Sur.

La  función principal de la
Unidad  de  Helicópteros de
Maniobra  IV  es  proporcio
nar  apoyo  a  la  tercera  di
mensión  en los tres campos
recogidos  en la  doctrina  de
las  FAMET: apoyo al man
do,  apoyo por el fuego —los
UH-JH y los AB-212 podían
ser  utilizados como platafor
mas  de  armas, aspecto  que
se  estudia actualmente en el
Super Puma, pero aún no ha
sido  previsto— y  apoyo por
el  transpone.

Es  en este último aspecto
donde  más  importante  re-

sulta  la  aportación  de  los
nuevos  aparatos. Según los
planes,  cada  compañía  de
transporte  medio  tiene  ca
pacidad  de  carga suficiente
para  trasladar  en  una  sola
oleada  una compañía de In
fantería,  a  10 hombres por
aparato.  Esta  capacidad  se
ha  incrementado  al  doble
con  los 4S-332B.

La  UHEL-IV  ya  ha  co
menzado  a  operar  con  los
nuevos aparatos en estrecha
colaboración  con las princi
pales  unidades de la región,
como  la  División Motoriza
da  «Guzmán  el  Bueno» y
con  la Bandera de Operacio
nes  Especiales de la Legión
(BOEL),  con las que ya ha
ensayado acciones de asalto
aéreo.

Esta  unidad  cubre,  ade
más  de su base permanente
de  El  Copero,  un  destaca
mento  en  Melilla,  al  otro
lado  del estrecho, que hasta
ahora  sólo podía ser atendi
do  por los AB-212, que  son
bimotores,  al  contrario que
los  UH-IH.

Indudablemente  la  entra
da  en  servicio  de  los
AS-332B  Super Puma,  por
otra  parte  en servicio en el
Ejército  del Aire, va a incre
mentar  considerablemente
la  capacidad operativa de la
unidad y de las FAMET.

E L Ministerio de Defen
sa  ha adquirido vein
tiún  ahoyadores  hi
dráulicos  Compair

Holman  H-8/225/PH, nuevo
equipo  de perforación que,
montado  sobre  un  camión
Pegaso 3055, será entregado
a  las unidades de zapadores
del  Ejército  de Tierra, bajo
cuyas  especificaciones  ha
sido  diseñado y realizado to
talmente  en España.

Es  el pimer equipo de esta
clase  que  incorpora el Ejér
cito  español y,  de  acuerdo
con  sus  características  y
prestaciones, puede afirmar-
se  que  supera a  los existen
tes  en otros ejércitos.

La  puesta a punto del pro
totipo,  cuyo coste total  ha
sido  aproximadamente de 50
millones  de pesetas, ha du
rado  año  y  medio y  en  la
misma  han  colaborado  téc
nicos militares, especialmen
te  del Arma de Ingenieros.

Presentado  oficialmente
en  la OTAN, el pasado abril,
el  equipo H-8!225!PH ha in
teresado  a  varios  ejércitos
extranjeros,  entre  ellos  el
francés  y el inglés, dadas las
especiales características del
mismo,  que  puede  perforar
sobre  cualquier terreno, con

varios  tipos de  útiles y  con
gran  rapidez.

Como  equipo  militar,  el
ahoyador H-812251PH es un
conjunto  de intervención ni-
pida,  especialmente indica
do  para trabajos tan diversos
como  preparación, apertura
y  obstrucción de accesos me
diante  voladuras, realización
de  barreras  contracarros,
hincado  de pilotes o  raíles,
captación  de aguas e investi
gación  de  terrenos,  entre
otros.  La máquina incorpora
un  compresor  de  alta  pre
sión,  accionado mediante la
toma  de fuerza del vehículo
portador.  Las  funciones de
rotación,  avance  y  movi
mientos  de  perforación son
efectuadas  hidráulicamente.

El  peso total del  aparato
no  rebasa  el límite permiti
do  para que el camión con
serve  todas sus prestaciones
en  todo terreno,  no  necesi
tando  este  último  apoyarse
en  gatos hidráulicos. Sus di
mensiones  se  ajustan  a  la
normativa  de  gálibos  para
transporte  ferroviario.

Otro  detalle  importante
del  ahoyador es  que su ma
nejo  se  realiza por  un  solo
hombre  desde  una  consola
centralizada.  O

nuevo helicóptero, tras despegar en las FA ME T.
Nowedose.—E/ ahovador de Ingenieros, un equipo totalmente nuevo,

Nuevo equipo aboyador
nacional para los zapadores

ha,  6. SS
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ércitos

Modernizacién de los SH-3D
de la Armada

E L Arma Aérea de la Armada  acometerá  durante  los próximos años
la  modernización de  los he
licópteros  SU-3D Sea  King,
encuadrados  en la V Escua
drilla  de la flotilla de Aero
naves.

El  programa de moderni
zación  de estos aparatos, en
cuyo  empleo la Armada fue
pionera,  comprenderá  dos
fases.  En  la  primera,  que
afectará  especialmente a los
aparatos  ASW. se sustituirá
el  sonar ASQ-13 por uno de
nueva  generación similar  a
los  empleados por los apara
tos  ingleses, alemanes o ita
lianos, con sistema de proce
so  de  información acústica.
También  será  instalado  un
nuevo  doppler para  mejorar
el  calado  automático, y un
calculador  táctico y de nave
gación  de tecnología digital.
A  medio plazo  se  prevé  la
mejora  de comunicaciones y
sistemas de navegación.

La  segunda  fase  se  basa
parcialmente  en el programa
de  modernización que  esta
llevando  a  cabo  la  US
NAVY  desde  1984 en  sus
casi  200  aparatos  Sil-3D,
SH3-H  y SJ1-3G. Este  com
prende  dos partes: el llama
do  Service  Life  Extensión
Program  (SLEP), que agru
pa  las modificaciones estruc
turales  o  de  fuselaje, y  el
Drive-in  modification o mo
dificaciones  de  componen
tes  dinámicas, como cajas o
servo s.

Apntus ISes.—El  Estado
Mayor  de la Armada estudia
cuales  de  estas modificacio
nes  serán aplicadas a los Sea
King españoles. No todas son
necesarias, puesto que están
pensadas  para los helicópte

ros  de  VS NAVY,  mucho
más  gastados y que superan
las  10.000 horas  de  vuelo.
Los  aparatos de la V Escua
drilla,  con  una  antigüedad

U N camión volquete que
circulaba  con  la  caja
levantada por la barce

lonesa  vía Meridiana,  arre
metió  en  la  madrugada del
pasado  día 11 contra uno de
los  frágiles puentes peatona
les  que  la atraviesan.

La  ausencia de  este  paso
peatonal  y el  vallado de  la
vía  de  circulación, que  re
corre  gran  parte  del  ex
trarradio  barcelonés y por la
que  discurren  diariamente
16.000 vehículos, dejó  inco
municados a los importantes
barrios  de  la  Prosperidad y
San  Andrés  de  Barcelona.
En  el lado sur quedaron ais
lados  el  mercado y la  esta-

media  de quince años, se en
cuentran  a  la  mitad  de  su
vida  operativa ya que ningu
no  de  los  aparatos  alcanza
las  6.000 horas de vuelo.

ción  de un metro que comu
nica  transversalmente Bar
celona  y, en el  norte, varios
centros  de  enseñanza  y  el
pólideportivo.

Ante  la difícil situación de
las  dos barriadas los vecinos
organizaron  varias  reunio
nes  con  representantes  del
Ayuntamiento  para  buscar
una  solución viable y rápida.
La  excelente relación entre
el  Ayuntamiento de la Ciu
dad  Condal  y  la  Capitanía
General  de  la  Región Pire
naico  Oriental  posibilitaron
la  firma  el  pasado  22  de
marzo, por parte del capitán
general  Luis Carrasco, y  el
alcalde  de  Barcelona, Pas

Sólo  se  efectuarán  aque
llas  partes del SLEP que re
quiera  el estado de los fuse
lajes,  aunque sí se apLicarán
todas  las modificaciones de
las  componentes dinámicas.
Con  la modernización en es
tudio  se  prevé  ampliar  su
vida  útil hasta el año 2005.

Estas  mejoras permitirán
además  un  importante
ahorro,  al unificarse la con
figuración de todos los apa
ratos,  simplificando así  su
mantenimiento.  Por  otra
parte  se  continuará  traba
jando  con un helicóptero ya
conocido, para el que se dis
pone  de una cadena logísti
ca  y que está  llamado a ser
uno  de los dos o tres mode
los  básicos en  donde  se in

cual  Maragail de un acuerdo
por  el  que  el  Ministerio de
Defensa  se  hacía cargo de
sinteresadamente  de  la  ins
talación  de un  puente metá
lico  que  sustituyera el  paso
elevado  destruido.

El  desembolso relacionado
con  el  traslado de  los mate
riales  y de! personal para  el
montaje  —un total  de  tres
millones  de  pesetas—  fue
realizado por el Ministerio de
Defensa y  el  Municipio sus
cribió  un  seguro para  cubrir
los  riesgos  de  desperfectos
del  puente y  la responsabili
dad civil en caso de accidente.

La  pasarela fue  montada
por  el Regimiento de Zapa

Los  helicópteros Sea King de la V Escuadrilla del Arma
Aérea  prolongarán su vía operativa hasta el año 2005

Sea l(Iit—Esws  helicópteros han
de,nostrado ser aparatos fiables.

«Azules y grises»L A V Escuadrilla, popularmente conocida como «las
vacas  lecheras» por el escudo que luce, dispone ac
tualmente  de  trece helicópteros Sea King. Diez de

ellos,  denominados entre  los pilotos «los azules>, por el
color  de su fuselaje, están dedicados a misiones de lucha
antisubmarina  (ASW), especialmente para  la protección
cercana.  Los otros tres aparatos, conocidos por «los gri
ses»  —lucen el nuevo color y emblemas minimizados del
Arma  Aérea—, sirven para misiones de alerta temprana
(AEW).  Fueron recientemente modificados. incorporán
doseles tres de los cuatro radares Sea rchwaler comprados
por  La Armada.

Los  «grises» están dando un resultado superior al pre
visto,  tanto  en alerta tempraña aérea ante  incursiones a
baja  cota, como en detección de blancos mínimos de su
perficie, como periscopios o snorkels.

El puente de la uniéN
Un puente militar, sobre la barcelonesa vía Meridiana, rompe el aislamiento

en  que un accidente dejó a dos importantes barriadas
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tenía  homogeneizar todo el
material  del Arma Aérea.

La  modernización supone
aproximadamente una quin
ta  parte  del valor de adqui
sición  de  un  helicóptero si
milar  nuevo.

La  modernización previs
ta  será realizada en la  pro
pia  Base de Roía por la Ar
mada,  en  el  Segundo Esca
lón  de Mantenimiento de la
Flotilla,  una vez que se  dis
ponga  de los kits de modifi
cación.  Las dos fases se pro
longarán  hasta los años 1990
y  1995  respectivamente,
siendo  el  propósito  del
Arma  Aérea  que  ambas se
yuxtapongan,  para  agilizar
todo  el proceso de moderni
zación.

dores  de  la  Reserva Gene
ral,  acuartelada en Salaman
ca.  La Unidad desplazó has
ta  Barcelona el personal ne
cesario  (90  hombres)  al

[1w

[L  empleo de un simula
dor  supone  un  impor
tante  ahorro  de dinero

para  cualquier  usuario.  La
Armada  ha  incorporado re
cientemente  al  primero  de
los  dos  simuladores A V-88
en  los que se  entrenarán los
pilotos  de su Arma Aérea.

Este  simulador (ver RED
i  número 1). es multiuso y sir
ve  tanto para el entrenamien
to  básico de vuelo como para
navegación, emergencias, tác
tico y empleo de sistemas de
armas. La inversión realizada
para  su desarrollo, unos tres
mil millones de pesetas, equi
vale  al dinero que la Armada
se  ahorrará al  no  tener  9ue
alquilar tiempo de simulación
en  instalaciones de los Mari
nes  norteamericanos.  Con
este  dinero, a la par que una
total  auLonomía en el  entre
namiento, se  ha  logrado de
sarrollar  una tecnología pro
pia,  que sitúa a España entre
los  únicos cuatro países que
cuentan  con  simuladores de
aeronaves  tan  avanzadas

como  el  Han’ier Bravo. Este
equipo  permite a la Armada
tener  total autonomía en su
entrenamiento,  trabajando
directamente  en  escenarios
simulados  propios, como la
base  de  Rota o el portaavio
nes  Príncipe de Asturias. Todo
el  equipo ha sido diseñado (<a
la  medida>’ para  la  Marina,
ajustándose  a  los  requeri
mientos  específicos españo
les.

Ninguno  de  los  doce
A V-8B adquiridos por Espa
ña  son biplazas o de  entre
namiento.  El simulador per
mite  aprender desde el prin
cipio  a  nuevos  pilotos  los
modos  del aparato sin peli
gro.  De  hecho,  el  entrena
miento  previo, antes  de vo
lar  en  Estados  Unidos, de
los  pilotos de la  IX Escua
drilla  ya se efectuó en el si
mulador  español, aún en fá
brica.  Igualmente, a  finales
del  pasado  año, los  pilotos
realizaron su adiestramiento
táctico  preliminar  en  Ma
drid,  con este equipo. Por su
parte,  los tripulantes podrán
en  el  futuro desarrollar con
toda  tranquilidad las nuevas
tácticas, a cualquier hora, in
dependientemente  de  las

condiciones  climáticas, aun
que  el  simulador puede  re
producir cualquiera de éstas.

El  programa total de  de
sarrollo  del equipo ha dura
do  tres años,  realizando los
pilotos la primera fase de fa
miliarización con cabina en
abril  de  1987. el  entrena
miento  de transición en oc
tubre  y  disponiendo  final
mente  del sistema para  en
trenamiento  completo  en
Rota  el  pasado 25 de abril.

El  sistema, que  ha queda
do  instalado en unas grandes
salas  del centro  de  instruc
ción  de la  Flotilla de Aero
naves,  ahorra  desgaste a  los
aviones  reales,  permitiendo
hacer  a los pilotos horas de
vuelo a  mucho menos costo.
La  vida operativa del  avión
es  de  unas  seis  mil  horas,
mientras  que  la  del  simula
dor  se estima de unas seten
ta  a cien mil horas.

La  tarea más ingente para
el  desarrollo del equipo es
pañol  ha sido la integración
del  sistema. En el desarrollo
han  trabajado 70 personas y
se  han aplicado 250.000 ho
ras  de ingeniería.

rjércto

«Bravo»,
El  sistema ahotra el desgaste de los aviones y reduce costes de entrenamiento

Shttonla.—Ll almircjnte de la flota  el p;nidente de CESELS-I visi
tan el nuevo sinulador.  La sintonía  ha .hl  pe’frcta.

Peó  Gvm

la  sSiicléti.—Los zapadores militares, con la construcción de una pa
sarela, aportaron la  solución para las barriadas incomunicadas.

mando  de un teniente coro
nel,  y  todos  los  materiales
para  la construcción.

Pedro ReS Bhiw*  *  *kSw
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D ESDE su creación, el 4 de abril de
1972,  el  Ala 22 del  Ejército del
Aire  no  había gozado nunca de

tanta  «popularidad». Ciertamente,  a
pesar  de la importancia estratégica de
esta  unidad para un país como España,
resultaba  bastante desconocida. Con la
particularidad  de  operar  con  tripula
ciones  conjuntas de aviadores y mari
nos,  el Ala es actualidad, tras el recien
te  anuncio del traslado desde su  tradi
cional  base  de  Jerez  a  Morón  de  la
Frontera  en 1991.

Hace  escaso  tiempo  se  anunció
también  la adquisición  de cinco nue
vos  aviones P-3 Orión Bravo,  proce
dentes  de las Reales Fuerzas  Aéreas
Noruegas,  que tras ser modernizados
habrán  de sustituir  a los cuatro P-3A
actualmente  arrendados  a  la  US
Navy  y cuyo  alquiler  vence  precisa
mente  en  1991.

El  Ala  22  tiene  encomendadas las
misiones  aeronavales  de  control  del
tráfico  marítimo de superficie y subma
rino,  y otras secundarias, como las de
minado  aéreo.

Estas  funciones son de  vital impor
tacia  en una nación penínsular con sen
dos  archipiélagos en el  Atlántico y el
Mediterráneo  y en  la  posición geoes
tratégica  de España. Uno  de los prin
cipales objetivos de la defensa nacional
es  el control aeronaval del Eje que une
estos  puntos, y los aparatos del Ala 22
son  uno de los principales artífices de
tal  ftinción.

El  coronel  Ricardo  Richard,  jefe
del  Ala, precisa que de las seis misio
nes  que  el  Gobierno  ha propuesto  a
la  OTAN  como contribución  militar
de  España al esfuerzo aliado,  tres (el
control  aéreo  y marítimo del estrecho
de  Gibraltar,  las  operaciones  aero
marítimas  en  el  Mediterráneo  occi
dental  yen  el Atlántico  oriental),  ata
ñen  directamente  a esta  unidad.  «De

hecho  —añade— creo que  las autori
dades  han  asumido perfectamente  el
valor  del Ala  22, como lo demuestra
el  programa  de  adjudicación  de  los
aparatos  P-3 Bravo.

TrasIado.—El Ala está  encuadrada
en  el  Mando  Aéreo  Táctico  (MA
TAC)  y tiene  hoy su base en el aero
puerto  de La Parra  (Jerez  de la Fro
tera),  significativamente  muy próxi
ma  al  Estrecho.  Recientemente  el
ministro  de Defensa  anunció  ante el
Congreso  que  la  unidad sería  paula
tivamente  trasladada  a  la  base  de
Morón,  según se vayan incorporando
los  nuevos aviones. La base sevillana,
donde  hoy se encuentra  el Ala 21, se
convertirá  en  el  centro  operativo del
MATAC.  Actualmente  se  emplea
como  aeropuerto  alternativo  del
Ala  22.

El  traslado a Morón —a unos 70 ki
lómetros  en  línea recta desde Jerez—
permitirá  una  concentración de  bases
con  las consiguientes ventajas operati
vas,  alejando además el  Ala  22 de la
costa,  lo que  incrementa su seguridad.
El  tiempo  que  los  aviones requieran
para  recorrer  esos  70  kilómetros
—apenas  diez minutos— no  resultará
un  inconveniente  significativo  para
aparatos  que efectúan misiones de diez
y  doce horas.

El  traslado  del  Ala  permitirá,  por
otra  parte,  la  deseada  potenciación
del  aeropuerto  civil de Jerez, sito jun
to  a la base.

En  estos tres años deberán, no obs
tante,  solventarse problemas como la
creación,  en Morón, de los necesarios
talleres  de células, armas antisubma
rinas  o  motores  propios  de  los Orio
nes,  aparatos  muy voluminosos  que
necesitarán,  además,  hangares  a  su
medida.

En  la actualidad  el  Ala  22 cuenta

con  seis P-3A Deltic Orión,  dos pro
piedad  del  Ejército  del Aire  (un  ter
cero,  el  221-21, se  perdió  en acciden
te)  y cuatro arrendados  a la US Navy.
Desde  mayo de  1986 el  Ala  dispone
también  de  dos  C-212 Aviocar, para
patrullas  costeras.  Desde su incorpo
ración  en  1973 los Orión han totaliza
do  20.000 horas  de vuelo y 1.000 los
Aviocar.  A estas horas hay que añadir
las  27.500 voladas  por  los  populares
JjJU-IÓB Grumman Alba/ross  (retira
dos  en julio  de  1978). con los que  el
Ala  suma 57.500 horas de vuelo de pa
trulla  marítima.

Durante  este  tiempo  el Ala  22 ha
mantenido  un elevado  índice  de  se
guridad  —recientemente  ha  recibi

Ejércitos

Ala 22, guardianes
del Estrecbo

La  unidad de patrulla marítima incorporará
nuevos  aparatos y será trasladada a Morón

—Los  aviones de patnilla  marilima
son necesarios para una nación como España.

P.eslstenclt—El trabajo a bordo de un  P-3
Orión  requiere estar siempre  en forma.
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Cansanclo.—La patrulla
marítima  comprende la vi
gilancia  marítima y las ac
ciones  antisubmarinas. Los
Aviocar  sólo pueden reali
zar  vigilancia costera, que
dando  para los P-3 la vigi
lancia  en  profundidad y la
acción  AS.

Si  por  algo  se  distin
guen  estas  misiones  es
por  su carácter  agotador
para  los  doce  hombres
que  componen  la tripula
ción  de  un  Orión.  Un
equipo  muy unido,  en  el
que  resalta  la  figura  de
TACCO  (Coordinador  Táctico),  un
oficial  de la Armada  que sirve de en
lace  con  los  buques  y que  de hecho
coordina  desde  su  pantalla  toda  la
misión,  aunque  la  última  decisión,
por  ejemplo,  para lanzar  un torpedo,
la  tienen  el comandante  piloto. Jun
to  a ellos  trabajan  otros  dos pilotos,
un  mecánico,  un  radio, un radarista,
un  operador  de  medidas  de apoyos
electrónicos,  un  navegante,  un  ar
mero,  que se encarga entre  otras mi
siones  del  lanzamiento  de  sonobo
yas,  un  operador  Jezabel  (procesa
dor  acústico  de sonoboyas)  y un  me
cánico  de electrónica.

Dotados  de  detectores  de  anoma
lías  magnéticas  en  la  larga  cola  del
avión,  de  sonoboyas  lanzables,  acti
vas  y pasivas, de radares y detectores
de  humos (medios con los que se pue

Ejércitos
de  fijar,  con  toda  precisión,  la  «fir
ma»  de cualquier submarino)  los P-3,
parando  dos  de  sus  cuatro  motores,
efectúan  largos  vuelos  de  tránsito,
para  permanecer  luego  seis  u  ocho
horas  en  las áreas  donde  patrullan.

Los  Oriones  pueden  alcanzar desde
Jerez,  más allá de las Azores, o  el sur
de  Gran Bretaña. Sus zonas más habi
tuales  de trabajo son el Estrecho, don
de  en diez horas exploran 20.000 millas
náuticas  cuadradas; las aguas de Gali
cia  o  el  área  del  norte  de  Canarias,
donde  tras  un  tránsito  de  300 millas
«peinan»  una  zona  de  70.000 millas
cuadradas.  son  las  zonas  habituales
donde  operan.

El  cansancio  de  las muchas horas
se  une al de la tensión en este  tipo de
trabajo,  donde  hay que estar constan
temente  pendiente  de los instrumen
tos  y  los  auriculares,  operando  mu
chas  veces en  condiciones  extremas:
tras  localizarse la zona donde  navega
sumerdido  un  submarino,  el P-3,  un
aparato  de 60.000 kilos y a  340 kiló

metros  por hora, va descendiendo  en
constantes  virajes de hasta 60 grados,
hasta  casi rozar el agua (en ocasiones
se  desciende  hasta  los 30 metros).  El
Orion  es un excelente  avión pero  so
porta  mal las turbulencias debido  a la
rigidez  de los planos. A esas alturas y
en  esos virajes, las tripulaciones están
sometidas  a constantes  vibraciones.

Modernizacién.—El Ala 22 ha compar
tido,  recientemente,  el  trabajo  con
otras  unidades de patrulla marítima de
países  aliados. Por tercer año consecu
tivo  aparatos  de varias  naciones acu
dieron  a  Jerez  para  participar  en  las
maniobras  españolas  «Tapón>’, mien
tras  que, por  primera vez, los aviones
españoles  se unían a unos ejercicios de
la  OTAN, los «Dragón Hammer». En
ambos  casos se ponía de  manifiesto la

buena  preparación de los pilotos espa
ñoles  y  la  necesidad  de  renovar  los
P-3A; ya absoletos.

Ante  esta evidencia está  prevista la
modernización del Ala con los citados
cinco  aparatos  P-3B, procedentes de
las  Reales fuerzas  Aéreas  Noruegas
(ver  RED número 1), que serán some
tidos  a  una  profunda  puesta  al  día.
«Con  elLo se pretende  —explica el co
ronel  Richard— que  estos aviones es
tén  al mismo nivel que los aparatos de
patrulla  marítima de nuestro entorno.’>

Los  aviones ex noruegos, el primero
de  los cuales está previsto que llegue a
España  en agosto pr6ximo, disponer ya
de  equipos más modernos que los ac
tuales  españoles, como la cámara FLIR
AAS-76, sistema de detección pasiva en
condiciones  atmosféricas desfavorables
y  de baja visibilidad.

Existen dos ofertas para la moderni
zación  de los, aparatos, que  llegarán a
España  de forma escalonada. Hasta el
presente  no  está  decidida cuál de las
dos  se aceptará, así como tampoco está

fijado  el nivel de participación de la in
dustria  nacional. En cualquier caso los
requerimientos  del  Ejército  del  Aire
apuntan  a  que  finalmente  resulte  un
avión, equiparable al P-3 C Update III,
al  que será  superior en sensores pero
con  menor  grado  de  integración. En
cualquier  caso serán aparatos que  ha
rán  muy operativa  esta  unidad  hasta
bien  entrado el próximo siglo.

Como  equipos ya decididos para  su
incorporación  se  encuentra  el  radar
de  busqueda APS-134, el  sistema de
medidas  de  apoyo  electrónico
ALR-66(V13).

Por  lo que  respecta  a  los dos P-3A
españoles  en  servicio, permanecerán
en  el  Ala 22, deseando el Ejército del
Aire  poderlos modernizar en el futuro.

do  el  premio  nacional  de Seguridad
en  Vuelo—,  aspecto  muy importan
te  si se  tiene  en cuenta  que  las  mi
siones  de  patrulla  marítima  obligan
a  volar  durante  horás  sobre  el  agua
en  altitudes  entre  60 y 200 metros,
que  exigan una extrema y permanen
te  atención.

IwrJa’.—Los nuevos P-3B españoles deberán igualar técnicamente a los aparatos de otras nacionales aliados.

Ittiw  Oca
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E  N plena efervescencia internacio
nal  y con los ecos aún recientes
de  la cuarta reunión cumbre en
tre  el presidente de los Estados

Unidos,  Ronald Reagan, y el  líder so
viético,  Mijail Gorbachov, Madrid se
ha  convertido, este mes, en el centro de
la  diplomacia de los países occidenta
les  al acoger la sesión de primavera del
Consejo  Atlántico.

Para  España, la importancia del mo
mento  en que  tiene lugar la  sesión es
obvia,  ya que  marca, en  cierto modo,
la  plena regularización de su presencia
en  esta  Organización, después  de  la
aprobación  del  modelo  de  participa
ción  español y por  el hecho de ser  la
primera  que se  celebra en España con
la  presencia  de  los  dieciséis  países
miembros  de la Alianza.

Tras  haber escuchado en Bruselas las
primeras  explicaciones del  secretario
de  Estado  norteamericano,  George
Shultz,  sobre la Cumbre de Moscú los
dieciséis ministros de Asuntos Exterio
res  aliados se encontrarán en  Madrid,
en  un consejo que ya alunos  denomi
nan  como de la «normalizacion», cuan
do  la Organización del Tratado del At
lántico  Norte  se prepara  para celebrar
su  40  aniversario, que  se  cumple  en
abril  del próximo año.

La  capacidad demostrada en ese pe
ríodo  por  la
Alianza  para
adaptarse  a  los
cambios  de  los
tiempos  ha sido
la  base de su su
pervivencia y de
su  desarrollo  y,
hoy  más  nunca,
es  necesario que
la  Organización
aliada  demues
tre  su  vitalidad

Sa—El
auditoñum del

Palacio de
con gresos y

Exposiciones.

en  un momento de cambios trepidante
en  las relaciones Este-Oeste.

El  análisis de estas relaciones y de las
perspectivas  que  se  abren  tras los  re
cientes  progresos en el  control de  ar
mamentos  centran en estos momentos
los  debates  en  el  seno de la  Alianza.
Las decisiones que al respecto se adop
ten  habrán de tener un reflejo muy da
ro  en el documento final de la reunión
de  Madrid.

De  esta  reunión  de!  Consejo  no
cabe,  sin embargo, esperar ni un  gran
espectáculo  ni  grandes decisiones, ya
que  la  sesión,  lógicamente, se  ha  de
centrar  en  el  análisis del  interesante
momento  en las relaciones Este-Oeste
y  en la reafirmación del proceso de de
sarme  en  marcha entre  las dos super
potencias.

Esperanza y  firmeza.—Los dieciséis
aliados  no  ocultan  ya  su  satisfacción
por  el desarrollo de dicho proceso, tras
el  acuerdo histórico para la eliminación
de  los  misiles de  alcance  intermedio
basados  en tierra (INF), el los avances
en  la negociación para la reducción del
50  por  100 de los misiles estratégicos,
la  retirada  de las tropas soviéticas de
Afganistán  y, en general, el mejor en
tendimiento  entre  las dos superpoten
cias  para  resolver sus diferencias.

Los  socios atlánticos consideran que
en  estos logros ha desempeñado un im
portante  papel la unidad y la cohesión
demostrada  por la OTAN. El comuni
cado  de Madrid ha de ser, pues, un re
flejo  de  la esperanza por el  momento
actual  de las relaciones Este-Oeste, lo
que  no  excluye que se  observe con la
debida  prudencia el  iniciado proceso
de  control de armamentos.

«Hemos  de mirar los avances en las
relaciones  entre  los  dos  bloques con
ánimo  constructivo  y  esperanzador,
pero  al  mismo tiempo  con  la  debida
cautela y sin bajar la guardia», han ase
gurado  a esta revista fuentes alíadas.

internacional

Consejo Atlántico,
cita en Madrid

España  acoge, este mes, a los Ministros de Asuntos
Exteriores de la Alianza Atlántica, que celebran en Madrid

su  Consejo de primavera.

Así  funciona
un  Consejo

Atlántico

__  __  u2k
34  Revista Española de Defensa Junio 1988



Brusela—El  Consejo  celebra
siempre sus reunirnes de invier
no  en la capital belga.
en  Bruselas bajo la presi
dencia del secretario gene
ral.

La reunión no puede em
pezar sin que estén los die
ciséis  representantes de
los  países  miembros.
Cuando falta un embajador
ocupa su lugar cualquier
otro integrante de su dele
gación.

La  misma puntualidad a
rajatabla  la  aplica lord
Carrington en las dos se
siones  ministeriales que
celebra al año el Consejo
Atlántico. La primera, en ju
nio, que se organiza en uno
de  los países miembros, y
la  segunda, siempre en
Bruselas en el mes de di
ciembre.

La reunión de primavera,
que en esta ocasión se ce
lebra en Madrid, tiene, des
de  que llenó lord Carring
ton al puesto de secretario
general, un contenido mar
cadamente político con ob
jeto  de analizar más repo
sadamente  los grandes
asuntos que afectan a la
Alianza. La sesión de otoño
de  Bruselas se caracteriza
por  su trabajo más admi
nistrativo y técnico.

Puntualidad,  sentido
del humor, agilidad en los
debates son los calificati
vos  más habituales que
definen  el  desarrollo de
un  Consejo Atlántico, or
ganismo que representa
siempre a máxima autori
dad de la OTAN, bien sean
en  una sesión a nivel de

embajadores,  ministros
de  Asuntos Exteriores o
de jefes de de Gobierno o
de  Estado, como la reu
nión  extraordinaria cele
brada el  pasado mes de
marzo en Bruselas.

Durante  sus sesiones
se  hablan dos idiomas re
gularmente, el inglés y el
francés, que España, por
ejemplo.  usa indisbnta
mente. Francia no renun
cia  nunca a su lengua y
siempre su embajador se
expresa  en francés. Lo
mismo ocurre con Luxem
burgo y Bélgica.

El  nivel de los represen
tantes permanentes o em
bajadores de cada país de
la  OTAN es de primer ran
go  hasta constituir un foro
de  la  diplomacia mundial
de  una relevancia incues
tionable, donde todos los
aspectos de la política in
ternacional son analizados.

El  Consejo Atlántico tie
ne  una capacidad de con
vocatoria rapídísima y pue
de reunirse siempre que un
país  miembro lo  decida
con una antelación de vein
ticuatro horas.

La cortesía es otra de las
reglas de oro de estas reu
niones y el consenso el ob
jetivo final de todas las dis
cusiones, ya que todas las
naciones son soberanas y
tienen el mismo derecho a
expresar sus opiniones.

Estas buenas formas no
quitan  que las posturas
respectivas de los países
sean defendidas con firme
za y ardor, en el curso de
las diferentes sesiones.

está  en juego y la OTAN re
clama  un  nuevo gesto  que
muestre  las  intenciones  de
transparencia  y  pluralismo
de  la  «Perestroika»  sovié
tica.

Capgas.—Un elemento rela
tivamente  novedoso  de  la
reunión  de  Madrid  es  el
mensaje,  con  nuevos acen
tos,  que se lanza desde la ca,
pital  española y éste es la ne
cesidad  de conseguir un  re
parto  equilibrado de cargas
y  responsabilidades en la de
fensa  común de la Alianza.

El  secretario  de  Estado
norteamericano,  Georges
Shultz,  no  va a  desperdiciar
esta  reunión para  reiterar  a
los  aliados europeos  el  de
seç  de su  Gobierno de que
exista  un  reparto más equi
tativo  del  gasto económico
que  representa la defensa de
Europa  y, en  consecuencia,
que  se  incrementen los gas
tos  de defensa de  los países
europeos  de  la  Organi
zación.

Acuciada  por  un  fuerte
déficit  y  bajo-la presión de
congresistas  y  senadores
norteamericanos,  la  Admi
nistración  de  ese  país  no
pierde  ocasión para recordar
a  sus  socios europeos  que
nientras  EE.UU.  mantiene
en  Europa 350.000 soldados,
algunos  países  del  Viejo
Continente  son lo  sufícien
temente  ricos como para au
mentar  sus  gastos  de  de
fensa.

Por  el contrario, los países
europeos,  en la reunión del
Eurogrupo  del pasado 25 de

mayo,  han señalado que  los gastos de
defensa  de las naciones aliadas del Vie
jo  Continente  han  aumentado  un  34
por  100 desde  1970 a  1987, frente a un
15 por 100 en EE. IJU. durante el mis
mo  período.

Paralelamente  y sin dañar en modo
alguno  a la propia Organización Atlán
tica,  los  norteamericanos  saludan los
recientes esfuerzos de contribución a la
creación  de una dimensión europea de
la  seguridad, que pasan por el reforza
miento  de la Unión Europea Occiden
tal  y por  el  desarrollo de  la coopera
ción bilateral en materia de defensa en
tre  los países europeos aliados.

L A puntualidad es una
de  las reglas de oro
de  las sesiones del

Consejo Atlántico que to
dos los miércoles se reúne

Esta  frase  es  una  clara  confirma
ción  de que, a pesar  del nivel de con
fianza  mutua alcanzado entre  los dos
bloques,  la Organización Atlántica si
gue  insistiendo  ante  Moscú  en  que
sólo  con  hechos se  puede  mostrar  la
voluntad  soviética de reducir  la ame
naza  que  representa el  mantenimien
to  de unos efectivos militares que so
brepasan  en  mucho  sus  necesidades
defensivas.

Es  por  ello, por  lo que  el principal
mensaje  que  la  OTAN quiere  lanzar,
desde  la capital española a Moscú, es
que  Occidente sigue necesitando mues
tras  concretas de la buena voluntad so-

viética para reducir la amenaza que re
presenta  el Pacto de Varsovia. Tal sig
no  equivaldría, según  los  expertos, a
una  reducción unilateral de las fuerzas
convencionales  soviéticas desplegadas
en  el frente central europeo y a la con
firmación  por la URSS del principio de
la  reducción asimétrica de sus fuerzas.

Este  deseo  queda claramente refle
jado  en el comunicado final de la pri
mera  reunión que  el Consejo Atlánti
co  celebra en España, en el que  tam
bién  se  recuerda  la ocupación militar
que  hoy  por  hoy  aún  mantiene  la
Unión  Soviética en algunos países.

La  credibilidad de  Gorbachov aún
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do  en loa anales de en la his
toria  de  la  Organización
aliada,  por el apoyo consen
suado  logrado al proceso de
desarme  entre las dos super
potencias.

Hasta  llegar  a  Reikiavik,
los  paises de la OTAN atra
vesaron  unos meses de ten
Sión  e  incertidumbre como
consecuencia  del  desasosie
go  que  ¡es produjo.  inicial-
mente,  la luna de miel sovié
tico-norteamericano.

Los  aliados no estaban en
tonces  seguros de la necesi
dad  de avanzar en el proce
so  de desarme, ni confiaban
en  las buenas intenciones de
Gorhachóv, llegando incluso
algunos de ellos a  acusar de
ingenuo y  oportunista a  Ro
nald  Reagan.

Temían  también la posibi
lidad  de que avances confia
dos  en  el  control  de  arma
mentos  llegaran a afectar seriamente  la seguridad de  la
Alianza  y  su  capacidad  de
disuasión  ante  un  ataque
enemigo.

A L celebrarse en España.
por  primera vez, la Se
sión  Ministerial de Pri

mavera  del Conscjo del At
lántico  Norte  quiero  hacer
una  breves reflexiones sobre
su  significado.

Espero  que  los  trabajos
que  desarrollemos  durante
esta  reunión sirvan para pro
fundizar  en  el  proceso de
distensión, desde la perspec
tiva  de una Alianza unida en
el  empeño  por  lograr  un
mundo  en libertad y en paz.

J2  actual situación interna
cionaL en el ámbito de la Se
guridad y del Desanne, se nos
presenta  como una  realidad
dinámica que exige de todos
los  miembros de  la  Alianza
un  esfuerzo de examen, ima
ginación y búsqueda de solu
ciones que nos conduzca a  la
construcción  de  un  mundo

más seguro y estable. Este en
cuentro  ministerial nos per
mitirá  intercambiar  puntos
de  vista sobre la estrategia a
seguir  para  lograr  que  la
Alianza  Atlántica, que  va a
iniciar  pronto  su quinta dé
cada  de existencia, el perío
do  más  largo  de  paz  que
haya  conocido el continente
europeo,  mantenga la cohe
sión  necesaria.

El  nuevo clima de diálogo
y  entendimiento surgido en
tre  EE.UU.y la URSS,yen
tre  Este y Oeste en general,
se  ha  visto ya traducido en
logros concretos como la  ir
ma  del Documento de Esto
colmo  sobre  Medidas  de
Confianza  (SBMs)  en  sep
tiembre  de  1986 y el Trata
do  TNF. en  diciembre  de
1987,  el  cual  nos  satisface
ver  ya ratificado.

Ministro de Asuntos Exteriores

Estos  avances deben  ser
considerados  como  un  pri
mer  paso en el control y  re
ducción de los armamentos y
en  la  polftiéa de  distensión
entre  Este y  Oeste, a los que
deseamos  se  unan  pronto
otras  medidas y acuerdos que
permitan  la reducción de los
arsenales  nucleares estratégi
cos, la erradicación global de

De Reiavik a MadI’Id.—Muchos han
sido  los cambios acontecidos en la es
cena  internacional desdc la celebración
de  la anterior sesión de primavera del
Consejo Atlántico, en Reikiavik (Islan
dia), en junio de 1987.

Dicha  reunión marcó un hito para
los  aliados, al aproharse en ella un co
municado  final que ha quedado graba

Pero  ya en la capital islandesa se lo
gró  el  sí aliado a  los siguientes pasos
en  el control de armamentos: acuerdo
sobre  la eliminación de los euromisiles,
sobre  reducción al 50 por 100 de los ar
senales  estratégicos de las dos superpo
tencias, eliminación total de armas quí
micas,  establecimiento de fuerzas con
vencionales  estables y seguras median-

r

te  la  supresión de  las disparidades y,
paralelamente, reducción sensible y ve
rificable de los misiles de más corto al
cance.

Estas  prioridades en las negociacio
nes  de desarme se mantienen hoy inva
riables  y se  reafirman un año después
en  Madrid, al tiempo que se insiste en
la  validez de la doctrina de la respues

0191 IIIIIi1IUUII

del Consejo AtláNtico

Francisco Fernández
Ordóñez
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Emotivo adiés
L A Gran Cruz de la Orden de

Carlos III  con la que el  Go
bierno ha decidido condecorar

al  actual secretario general de la
Alianza Atlántica, el británico lord
Peter Carrington, es la mejor prue
ba  del reconocimiento y la gratitud
de  España a la labor desempeñada
por este hombre en la favor de la de
finitiva  participación española en
esa Organización.

El  Consejo Atlántico de primave
ra de Madrid será el último que pre
sida  lord Carrington como secreta
rio  general, ya que en el curso de
este mes de junio será sucedido en
el  cargo por el ex ministro de ale
mán de Defensa, Manfred Würner,

A  pesar de los importantes asun
tos que habrán de abordar en la ca
pital  española. los dieciséis minis

ta  flexible y de los principios conteni
dos en el informe Harmel, que ha guia
do  la estrategia aijada desde hace vein
te  años.

Es precisamente en el equilibrio en
tre  esos principios —defensa y disua
sión, desarme y distensión— en el que
ha  de reposar el marco conceptual de
las relaciones este-oeste, en cuyo defi

tros  de Asuntos Exteriores de los
países aliados, será la despedida de
lord  Carrington. uno de los actos
más emotivos de esta reunión.

El  político británico, que habrá lle
gado a  Madrid en visita oficial dos
días antes de la celebración de esta
reunión ,  habrá tenido ocasión de
conversar con el  rey Juan• Carlos y
con las más altas autoridades de un
país al que siempre le ha unido una
especial amistad. Al  sentimiento de
gratitud de los españoles se unirá, en
esta ocasión. el del resto de los países
aliados, que recordarán a este brillan
te  político británico por su marcada
humanidad, su agudo sentido del hu
mor y por el hecho de haber elevado
el  cargo de secretario general de la
Alianza a un rango difícil de superar.

Su sucesor. Manfred Wümer llega.
al  puesto en un momento de gran ac
tividad en la Alianza :	lántica. que si
gue con el lógico interés el proceso de
desarme entre las dos superpoteneias.

nitivo diseño trabajan los expertos alia
dos,  de acuerdo con el  mandato de
Reikiavik.

Un  año después. Madrid será oca
sión ideal para analizar el desarrollo de
estos trabajos y  para que los socios at
lánticos reafirmen la vitalidad y la fuer
za  de una Organización a punto de al
canzar la cuarentena.

Releve. —Manfred Wónner, ex ministro ale
mán de Defensa, sustituirá a Lord Carring
tan  en la Secretaría General de la Alianza.

España. que ha preparado con me
Liculosidad hasta el más mínimo deta
lle  de este Consejo de primavera, ci
fra  sus aspiraciones en conseguir que
la  reunión sea recordada como la de
la  «normalidad» tanto para la Organi
zación AlUntica como para la partici
pación española en la defensa común
aliada. que es una significativa apor

tación a ese reparto de car
gas y a ese refuerzo del Pi
lar  europeo de la Alianza,
con el que está plenamente
de  acuerdo

Desde  el  Ministerio  de
Asuntos Exteriores, la subdi
rectora general de Protoco
lo,  Cristina Barrios, coordi
na  desde hace meses un
equipo de personas directa
mente  encargadas de  que
todo  estuviese a punto para
los  integrantes de las 16 de
legaciones y  los centenares
de periodistas que llegaron a
la  capital española.

Todo  había sido previsto:
seguridad, comunicaciones,
alojamientos, desplazamien
tos  y actos sociales. Incluso
se  había preparado un pro
grama especial para las se
ñoras que, como el  del se
cretario  de  Estado norte
americano, George Schultz,
acompañan a  los ministros
en  este desplazamiento a
Madrid.

Ana Van de Osma
Emilio Sánchez (Bruselas)
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Entrevista
Entrevista a John Galvin, comandante supremo de la OTAN

La disuasién nuclear
esvitalparaEuropa
El  comandante de las Fuerzas aijadas en Europa

considera que la estrategia de la disuasión
«sigue siendo primordial»

I NTELIGENTE, correcto  y  diplomático  son  los  tres  calificativosque  mejor definen al general norteamericano,  John  Galvin,  un
hombre  que  a  sus  cincuenta  y  ocho
años  ha  llegado a  la cima de  las aspi
raciones  de  cualquier militar occiden
tal:  comandante  de  las Fuerzas de  la
Alianza  Atlántica en Europa.

Bien  podría considerarse a Galvin el
prototipo  del  militar  profesional de!
año  2000, un adelantado de su tiempo
que  sabe perfectamente la lección, que
está  plenamente convencido de la vali
dez  de sus argumentos y que  no duda
en  exponerlos a quien se lo pide, como
lo  hizo durante  la hora larga de entre
vista  que  conce
dió  a esta revista.

Sin  cuestiona
rio  previo, el co
mandante  supre
mo  aliado  con
testó  en un espa
ñol  fluido  —in
cluso  utilizó  ex
presiones  colo
quiales  como  la
de  «buen  tío»  —  _____________

para  calificar  a
Gorbachov— a todas las preguntas que
se  le plantearon en la entrevista.

El  Galvin hombre se mostró un buen
conocedor  de España y aseguró guar
dar  un  recuerdo  imborrable  de  las
«pulperas»  a  las que pudo ver  cortan
do  el  pulpo durante  un viaje que hizo
hace  años por la ruta jacobea con su fa
milia.

El  Galvin profesional conoce mejor
aún  los entresijos  del proceso de  de
sarme  iniciado entre  las dos superpo
tencias  y sus consecuencias para la paz
de  Europa.  «Un  continente  que  aún
necesita  de la ayuda norteamericana y
de  las armas nucleares para que su de
fensa  quede garantizada», según el ge
neral.

—i.Cómo ha afectado a la  Alianza
la  firma  de  los  acuerdos  entre  Was
hington y Moscú sobre reducción de
misiles nucleares de alcance interme
dio?

—Estamos  entrando  en  una  época
crítica.  Durante  los cuarenta  años de
existencia de la OTAN algunos han ca
lificado  de  «críticas y  difíciles» situa
ciones  como las que  se vivieron cuan
do  el asunto del Canal de Suez, la  sa
lida  de Francia de la estructura militar
de  la organización, Berlín o las invasio
nes  de Hungría y Checoslovaquia. Pero
en  estos  momentos estamos viviendo
una  situación única.

Por  un lado, entramos en una época

nología,  la  alta
tecnología, cuesta
cada  vez  más, al
tiempo  que  las
naciones  occiden
tales  parecen en
trar  en  períodos
de  austeridad  al
enfrentarse  a gra
ves  problemas
económicos.

Por  otro,  nos
la  percepción de una

amenaza  que  sigue  existiendo,  pues
aunque  en la Unión Soviética ha llega
do  ahora Gobachov, que es un buen tío
y  que asegura desean la paz, sus obje
twos  y metas en  el extranjero no  han
cambiado  nada.

Si  van a cambiar internamente y no
han  cambiado de  su  política exterior,
¿qué  significa eso para el mundo occi
dental?  Hasta el momento los militares
de  la URSS no han cambiado desde la
llegada  hace tres años de Gorbachov.
No  hemos visto un cambio claro  aún,
aunque  hay algunos que dicen que hay
que  esperar un poco para ver su evolu
ción.

—Usted, general Galvin, parece me-

—Lo que nosotros tenemos que  ha
cer,  especialmente los militares de la
Alianza,  no sólo los de Estados Unidos,
es  explicar la verdadera situación que
existe.  No hemos de estar siempre di
ciendo  esto es clasificado o secreto. Te
nemos  que  tratar  de explicar la situa
ción  tal como es, para  mostrar que  la
amenaza  todavía existe.

En  los  países  democráticos de  la
OTAN  se da una  relación entre la  es
trategia,  los recursos y la  opinión pú
blica. No podemos tener una estrategia
sin  recursos y no podemos tener recur
sos  sin el apoyo de la opinión pública.
Es  el  ciudadano el  que  paga  los  im
puestos  de  donde  salen  los  recursos
que  necesitamos y si no  podemos ex
plicar  al  hombre de la  calle para qué
necesitamos esos recursos, no vamos a
tener  la defensa adecuada.

Por  tanto,  creo  firmemente que  el

en  la  que  la  tec

«La vida al servicio de la
patria es dura pero

llena de satisfacción, lo
que compensa mucho más
que un sueldo millonario»

nos  eufórico que esas  personas.  ¿Tal
vez porque maneja más datos...?

encontramos  con
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militar tiene que estar explicando cons
tantemente  la  situación,  ofrecer  sus
consejos  a  los  dirigentes políticos. Si
éstos  no  quieren  aceptarlos,  es  otra
cuestión.  El militar tendrá que cumplir
con  la  misión encomendada. Pero en
tre  sus primeros deberes está el de ex
plicar  la situación militar tal como exis
te  en su Nación, en la  Alianza, en  el
mundo.

—Son  munchos  quienes  han  visto
que  los  acuerdos  de  desarme  podían
llevar  a una  disminución de los gastos
de  la  defensa. Al  mismo tiempo, las
nuevas  generaciones  presionan  para
que  disminuyan esos gastos y aumen
ten  los gastos sociales. ¿Considera esto
realizable?

—La  desventaja de tener  en Europa
cuarenta  años  continuados  de  paz,
hace  que  la gente no crea que sea po
sible  la guerra, la destrucción, el caos,
como  hemos tenido antes. Las genera
ciones  que han sufrido una guerra van

guerra.
Pero  debemos preguntamos  todos:

¿es  necesario sufrir en cada generación
una  guerra  para saber lo que  es? No.
Ha  de  ser  otra  la forma de  aprender
que  la disuasión vate mucho. El políti
co  tiene que entender que la seguridad
de  ta  nación es  la  primera  mcta  que
debe  buscar. Primero la seguridad; des
pués  de eso, pan y el resto. Pero sin se
guridad,  ¿qué vamos a tener?

Por  eso, mi primera misión es ta di
suasión  de la guerra, es la misión en la
que  estoy pensando todos  los días. Y
para  evitar que esta disuasión se dañe
es  por lo que hay que avanzar muy cau
telosamente  en el proceso del desarme
entre  las dos alianzas.

—Está  en  estos  momentos  la
OTAN  en  condiciones de asegurar  la
defensa  de  Europa  sin  recurrir  a  las
armas  nucleares?

—No. En una palabra, no. Tenemos
una  defensa flexible y muy adelantada.
Adelantada  porque es una defensa co
lectiva  de  dieciséis diferentes sobera
nas  naciones.

Normalmente,  el  defensor  entrega
tierra  para  ganar tiempo y para saber
de  dónde  viene  el  enemigo,  dónde
está  el ataque  principal,  dónde el  se
cundario.  Pero yo  no puedo  entregar
tierra  porque  la  tierra  puede ser  No
ruega,  Alemania, Turquía  o  Grecia.
Por  eso  recurrimos a  la  defensa ade
lantada,  que no puede basarse sólo en
armas  convencionales. Por todo estoy
por  su carácter  disuasorio es  por  lo
que  tenemos las armas nucleares en el
teatro  de una  posible guerra como es
Europa.

—.Se  puede defender Europa sola,
sin  la ayuda norteamericana?

—No.  Esto no  sería posible porque
los  soviéticos han creado, después de la
Segunda  Guerra  Mundial,  unidades
muy  grandes. Han dedicado su doctri
na,  entrenamiento,  equipo,  sosteni
miento,  despliegue, táctica, logística...,
todo,  a una  sola meta: crear unidades

Carringtun y GaMn. —Los jefes político y mi
litar  de la Alianza Atlántica han mostrado
interés por conocer España personalmente.

desapareciendo y es  difícil entender lo
que  es ta guerra  sin la experiencia de
la
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grandes  que puedan maniobrar muy rá
pidamente  sobre largas distancias.

Es  muy importante por nuestra par
te  tener en primera línea una fuerza su
ficiente  para  que  no  se  pueda dar  un
ataque  por  sorpresa sin tener  cinco o
siete  días de preparación y así poder re
forzarnos.  Para ello, es fundamental la
presencia  norteamericana en Europa.

—General,  ¿pan  cuándo se podrá
hablar  de reducción de fuerzas conven
cionales?

—Espero  que en un tiempo no  muy
lejano,  pero  ahora  lo que  sí podemos
hacer  es empezar a negociar sobre este
tipo  de fuerzas que son las más impor
tantes  para los soviéticos. Ellos quieren
conseguir  que las armas nucleares de
saparezcan  de  Europa  porque  saben
que  su fuerza convencional es tan gran
de  que  pueden  si no  atacar al  menos
dominar  e  intimidar. Por eso, si pode
mos  bajar  el  nivel de las fuerzas con
vencionales del Pacto de Varsovia, de
bermos  tratar  de hacerlo.

Ellos  tienen sobre nosotros una ven
taja  de tres a uno en carros y en piezas
de  artillería y de dos a uno en aviones
de  caza.  Estoy dispuesto  a  ir  a  una
mesa  para  hablar de  esto, para  tratar
de  bajar el nivel convencional de con
frontación  en Europa.

—i.Qué importancia otorga  al  lla
mado eje París-Bonn, a la creación de
una brigada franco-alemana o a otras
iniciativas destinadas a  reforzar los
compromisos de los propios europeos
con su defensa?

Cualquier  persona que comprenda la
historia de los últimos cien años en Eu
ropa  tiene que ver con buenos ojos ini
ciativas  como  la  del  eje  París-Bonn.
Cualquier  relación que  mejore el  en
tendimiento  entre estos dos países ami
gos  es bueno para todos. Por otra par
te,  la brigada no  resta tropas a  las de
la  OTAN. Las alemanas son de  la re
serva y las tropas francesas hay que re
cordar  que  no  están dentro  de  la  es
tructiira  militar de la Alianza. Por eso

no  daña a la OTAN; al contrario, hace
que  aumente el sentido de la necesidad
de  seguridad en Europa y  eso es  bue
no  para todos.

—Durante su estancia  en España
dijo que su  misión era  la de escuchar
y  aprender.  ¿Cómo ha encontrado a las
Fuerzas Armadas españolas en cuanto
a  su grado de preparación y moderni
zación?

—Hay casos concretos, como la Bri
gada  Paracaidista de Alcalá de Hena
res,  que visité detenidamente, durante
mi  estancia en España, que es sobresa
liente.  Se trata de una bríaada especial,
destacada,  que  tiene  mas  recursos y
prioridades  que  otras unidades y que
tiene  al tiempo el espíritu paracaidista.
Que  supone enfrentarse a un reto  físi
co  y mostrar el coraje del soldado y la
dedicación  del oficial  porque  es  una
vida  dura. Por eso y por  otras muchas
cosas, la BRIPAC es una unidad sobre
saliente.

En  cuanto a las Fuerzas Armadas de
España  en su conjunto, lo que les falta
son  recursos, pero  no  espíritu, ni don

Entrevista

IP$L—En su reciente visita a la Brigada Paraca idísta de Alcalá, el comandante de las Fuer
zas  Aijadas, general John Galvín.calificó a esta unidad de «sobresaliente».
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de  mando, ni posibilidades para  el fu
turo, no escasean los suboficiales dedi
cados,  lo que escasean son los recursos.

Yo  admiro a las Fuerzas Armadas de
España, pero tengo que ser franco. En
cuanto a equipo moderno, hay varios
huecos.  No  falta
el  deseo  de  estar
en  primera línea
de  todo lo que sea
lo  moderno  en
preparación de la
defensa  del  país,
pero  aún subsis
ten  muchos pro
blemas de recur
sos. Esto no es di
ferente  a  lo  que
sucede  en  otros
países  de  la  OTAN.
ocurre  es que en el caso español es ma
yor  el tamaño del problema.

—Desde su punto de vista, ¿cómo se
ha  asumido, por los países de la Mían-
za  Atlántica, el  modelo español de iii
tegración?  Parece que ha habido algu
nas  reticencias.

—En  primer lugar quiero  decir que
fue  una  decisión política y yo soy un
militar.  La  forma  de  entrar  en  la
OTAN  fue una decisión soberana de la
nación  española.  Hay  que  entender

militar  en la demo
cracia,  puede
ofrecer  sus  suge
rencias,  sus  con
sejos  y  hasta  sus
lágrimas  pero  él
no  decide. Yo voy
a  hacer la defensa
con  lo  que  me
dan.

En  segundo lu
gar  hay que  reco
nocer  que España
ha  entrado  en  la

años  después que los
cuando  llega un juga

dor  nuevo a  un  equipo de fútbol que
lleva  ya  jugados  veinte  partidos  de
competición.  Tendrá que entrar  en el
equipo  tal vez de forma un poco dife
rente  que el resto de los jugadores. Así
son  las cosas y yo las tengo que  tener

en  cuenta. El deber del militar es  ha
cer  lo que puede con los recursos que
recibe.  Al mismo tiempo tiene que es
tar  tratando de avisar cuál es el  nivel
adecuado  para  la defensa y cuáles son
los  riesgos, de no alcanzarse ese  nivel.

—i.Cómo explican’a usted a  la  opi
nión  púbjjca de los países europeos de
la  Alianza, afectados por  la crisis eco
nómica,  la  necesidad de que  destinen
más  fondos a la defensa?

—Transmitir a la opinión pgblica esa
necesidad  cuesta trabajo, pero también
es  una forma de ganamos el sueldo los
militares.  Soy optimista al respecto, ya
que  el hombre de la calle sabe qué es
seguridad  nacional. Tal vez no haya ido
a  la  Universidad pero intuye si tiene o
no  seguridad. Soy, repito, optimista y
veo  que  vamos a recibir recursos ade
cuados  para  la  defensa.  Dentro  del
mando  militar tengo una infraestructu
ra  que  me permite  relacionerme con
los  departamentos de Defensa y con los
ministros de los diferentes países. Du
rante el año trato de explicarles la ne
cesidad  de los fondos de cada país para
la  defensa. Hasta ahora, hemos tenido
mucho  éxito al recibir el apoyo necesa
rio.  En cuanto a  si vamos a  encontrar
dificultades  en el futuro, le repito que
soy  optimista.

—Finalmente,  ¿cómo ve al  militar
del  futuro, al  militar del año 2000?

—La  única cosa que puedo  decir es
que  la vida del militar es  una vida de
sacrificios, es una vida dura pero llena
de  satisfacciones como es  el  ideal de
subordinar  todo  en  la vida al servicio
de  su país, al servicio de su patria. De
veras,  esto compensa mucho más que
un  sueldo millonaria

Desafortunadamente,  los  seres  hu
manos  hemos vivido en un mundo que
no  es  completamente seguro por  los
problemas  que han creado los mismos
seres  humanos. Tal vez llegará un día
en  que  no  exista la  posibilidad de la
guerra.  Pero ese día no ha llegado has
ta  ahora y estoy seguro que no va a lle
gar  durante  el tiempo que yo viva.

Soy  historiador y eso me ha enseña
do  mucho. He aprendido que tenemos
que  dar  a  nuestros  pueblos la  mejor
vida  posible, lo que no  supone única
mente  darles todas las necesidades so
ciales  sino que  conlieva algo más im
portante  como es  la seguridad del fu
turo.  Cuando uno está entregado a esta
misión, vive una vida intensa y feliz. De
veras.

bien  la función del

«A las Fuerzas Armadas
españolas no les falta
espíritu de mando ni

oficiales dedicados pero
SI  recursos»

Si  acaso, lo  que Alianza  cuarenta
demás.  Es como

Ma’thi Gas  Vega
fotos: Prge tz
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C ONSCIENTES de sus diferen
cias y en medio de un  ambien
te  de distensión y diálogo, ha
transcurrido el cuarto encuen

tro  en la cumbre entre  los dos líderes
de  los países más poderosos del mun
do  que, a pesar de los esfuerzos de sus
respectivos equipos, no ha podido ser
coronada  con  la  firma  de  un  nuevo
acuerdo  de desarme.

Si  al despedirse en diciembre último
en  Washington, Reagan  y Gorbachov
se  fijaron un  ambicioso objetivo para
su  cita  de primavera:  la  firma de  un
acuerdo  sobre  la  reducción  del
50  por 100 de sus respectivos arsenales
de  armas estratégicas (START), esto
no  ha sido posible.

La  reunión entre  los dos politicos no
se  puede, sin embargo, calificar de fra
caso,  ya que  los avances logrados des
de  la firma del acuerdo de euromisiles
(INF)  en la cumbre de Washington son
evidentes.

A  la  sombra del  Kremlin, la  Unión
Soviética  y  los  Estados  Unidos  han
dado  un paso más en el irregular y com
plejo  proceso de  la  disten
sión  y han reafirmado que la
voluntad  negociadora debe
prevalecer  sobre las diferen
cias  existentes entre los  dos
distintos sistemas políticos.

De  los principios relativa
mente  humildes de la prime
ra  cumbre de Ginebra  (no
viembre  de 1985), en la que
se  consideró todo  un  éxito,
tan  sólo, el hecho de que los
líderes  soviético y norteme
ricano  fueran  capaces  de
dialogar, se ha pasado al am
bicioso  objetivo del  tratado
START, perseguido en prin
cipio  para su cuarta cita.

A  diferencia de ‘lo ocurri
do  con los  misiles de  alcan
ce  intermedio, acuerdo que
inicialmente despertó los re
celos  de los aliados europeos
de  la  OTAN, estos no  han

puesto  ninguna objeción para la conse
cución  del acuerdo START, sino que
lo  han apoyado decididamente.

Cuando  fue firmado el acuerdo ¡NF,
desde  Europa occidental se insistió en
que  este sólo sería un buen compromi
so  si iba seguido de un proceso de dis
tensión  más profundo, que  anulara los
temores  del Viejo Continente a quedar
neutralizado  entre  los arsenales estra
tégicos  de las dos superpotencías, a  la
desvinculación de los Estados Unidos y
al  debilitamiento de  su  disuasión nu
clear  frente a la superioridad del Pacto
de  Varsovia en armas convencionales.

La  URSS también se  ha  mostrado
favorable  a  la consecución de un  nue
vo  acuerdo con  el  que  se  lograra  un
afianzamiento  de  la  estabilidad inter
nacional  muy útil para que Gorbachov
pueda  llevar a cabo sus reformas en el
interior  de la Unión Soviética.

El  interés de los Estados Unidos en
su  firma es obvio y su máximo alenta
dor  ha sido el  propio presidente, Ro
nald  Reagan, en vísperas ya de  aban
donar  la Casa Blanca.

Intereses compatihies
U  OMO  será  conoci¿  da la cuarta confe

rencia  (<en la cum
bre»  Reagan-Gorbachov,
que  se celebró en Moscú del
29  de  mayo al  2  de junio?
¿Cómo  la  conferencia que
fracasó  en alcanzar los obje
tivos que los líderes hicieron
concebir  como  posibles, a
cómo  la conferencia que lle
vó la distensión evidente que
recorre  el  mundo, un  paso
más  lejos,  independiente
mente  de  si  los  objetivos
marcados fueron o no alcan
zados?  El  analista  que  se
cree  bien informado se incli
nará por la segunda de las al
ternativas. Suyo es el riesgo.

Las  dificultades han  pesado de mo
mento  más que los buenos deseos, pero
en  Moscú, norteamericanos y soviéticos
han  dejado bien claro su empeño en lo
grar  un acuerdo START sólido y ved
ficable, y evitar que éste se convierta en
un  nuevo SALT, que de inmediato ori
ginó  las acusaciones de una y otra par
te  por las violaciones de su contenido.

El  proceso iniciado entre Gorbachov
y  Reagan, y que previsiblemente habrá
de  proseguir con el próximo inquilino
de  la Casa Blanca, no se detiene en el
control  de armas, sino que se trata  de
un  proyecto global que  va  desde  la
suerte  de  los judíos  que desean aban
donar  la; URSS, pasando por los con-

Antonio
Sánchez-Gijón

die  se  le  ocultan  los serios
obstáculos  que  el  Senado
norteamericano  ha  puesto
hasta  dar  su  ratificación a
un  tratado  que  considera
ban  defectuoso en el capítu
lo  de la verificación «in situ»

Internacional

Cumbre en Moscú:
diplomáticas sonrisas

La  falta de acuerdo sobre armas estratégicas
no para liza el proceso de distensión

¿Y  cuáles eran los dos ob
jetivos  que los líderes de las
superpotencias  habían deja
do  entender  que  se  propo
nían?  Uno  de ellos era  evi
dente  y proclamado: el rati
ficar solemnemente el trata
do  [NF  de  sistemas de  al
cance  intermedio,  que  por
primera  vez elimina una cla
se  completa de sistemas de
armas  nucleares. El otro era
anuriciar  la pronta  firma de
un  tratado  de reducción de
armamentos  nucleares  es
tratégicos,  hasta  un  50 por
100 del total de cabezas nu
cleares.

Aunque  el primer objeti
vo  ha sido alcanzado, a  na
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—Seis meses después de la
cumbre de Washington, Reagan y

Gorbachov han dado en Moscú un nuevo
paso en el camino de la distensión.

fictos  de Afganistán o Centroamérica,
hasta  abarcar todos los puntos en con
flicto en los que se halla presente la di
námica  este-oeste,  que  es  casi  tanto
como  decir  a  casi  todos  los focos de
tensión  del planeta.

No  es casualidad que  tras el acerca
miento  propiciado  por  las  cumbres
Reagan-Gorbachov, se hayan empren
dido  procesos de negociación para An
gola,  Centroamérica y Camboya, aun
que  las  expectativas sean  diferentes
para  cada uno de esos conflictos.

Internacional

Sobre  Afganistán en concreto, en la
cita  de Moscú Gorbachov ha insistido
en  que tras la retirada de las tropas so
viéticas, si la guerra no ha concluido, sí
se  ha desvinculado de la  dinámica en
tre  los bloques.

Representantes  soviéticos han llega
do  incluso a afirmar que la salida bus
cada  para  Afganistán puede  servir de
ejemplo  para  otros conflictos regiona
les, sin obviar las características propias
de  cada uno de ellos.

El  presidente Reagan,  al  igual que
hace  el jefe de la diplomacia norteame
ricana, Georges Shultz, en cada uno de
sus  encuentros con autoridades soviéti
cas,  ha desplegado en la capital soviéti

ca  sus mejores artes para intentar ganar
el  apoyo de la URSS a un embargo de
armas  a Irán en la guerra del Golfo.

Es  este un deseo en el que Washing
ton  siempre ha topado con las reticen
cias  de Moscú, que  teme que  una de
cisión así dañara sus frágiles relaciones
con  la vecina Irán en  un momento tan
delicado  como es  el  de la  retirada de
sus  tropas  de Afganistán, donde el ré
gimen  de Teherán apoya activamente a
las  facciones integristas de la guerrilla.

Gorbachov  no  cierra  del  todo  la
puerta  a  dar  su visto bueno  a tal  em
bargo,  con lo que mantiene en pie una
eventual y dura  amenaza para el  régi
men  de Jomeini.

Al  margen de los conflic
tos  regionales, de  las polé
micas  sobre concesiones so
viéticas  en materia de dere
chos  humanos o libertad re
ligiosa, e  incluso, de  las ne
gociaciones de  desarme, en
este  cuarto  encuentro entre
Reagan  y  Gorbachov,  ha
vuelto  a  prevalecer un  am
biente  de  diálogo, como  lo
demuestran  sus diplomáticas
sonrisas  y  los  distendidos
gestos  para las fotos.

Dirigen  regímenes distin
tos  y mantienen dos diferen
tes  concepciones del mundo,
pero  ambos  han  puesto  su
punto  de mira en conseguir
una  atmósfera de estabilidad
internacional y en ello se ha
llan  comprometidos.;1]

a:.;0]

de  los  sistemas  a  liquidar,
Los  esfuerzos desplegados

por  el  secretario de Estado,
Shultz,  y  el  ministro  de
Asuntos  Exteriores, Shever-
nazde,  en Ginebra han dado

evaluar  los cortes a diversos
sistemas  de armas:  misiles-
crucero  lanzados  desde  el
aire  (ALBM),  desde  sub-
marinos  (SLBM) y  misiles
móviles.  Y  ello  sin  necesi-

trato  entre naciones es aven
turado,  pero  también  que
ella  por  si sola  no es  capaz
de  elucidar las aspiraciones
políticas de los pueblos y las
naciones.

finalmente  sus frutos  al re-
ducir  las  diferencias  entre
ambas partes y lograr que di-
cho tratado ¡NF fuera cena-
do  en  Moscú.

El  otro  objetivo  procla-
mado  de  la  cumbre,  abrir
paso  al más drástico  acuer-
do  de desarme jamás alean-
zado,  se halla retrasado,  no
sólo  por  el  problema  de la
verificación  (que en el caso
de  los sistemas estratégicos
adquiere  unas proporciones
inmensamente  mayores).
sino  por  discrepancias  se-
rias  en  cuanto  al  modo  de

dad  de hablar  de  un  largo
tren  de  problemas  ntilita-
res,  que inevitablemente se
desflecan  y  enganchan  en
problemas  puramente  polí-
ticos:  control  de armas quí-
micas,  reducción de fuerzas
convencionales,  futuro  del
sistema  norteamericano  de
defensa  estratégica  (SDI),
etcétera.

Es  improMble que los dos
líderes  más  poderosos  del
mundo  se dejen limitar por
la  inflexible diplomacia de
los  tratados; es cierto que sin
ella  cualquier avance en  el

¿Y  cuáles son esas aspira-
ciones,  tanto  de  la  URSS
como  de  los EE.UU.? Para
la  primera, la urgencia de Ii-
berar  recursos para poner en
funcionamiento  «el  nuevo
mecanismo  económico»  y
hacer  creíble que  la  URSS
puede  vivir «en la  casa  eu
ropea  común’>, para usar dos
frases  acuñadas por  Gorba
chov.  Para  los  EE.UU.,  la
necesidad  de  recuperar  la
competitividad  que  les  ca-
raeteriza  y que se halla seria-
mente  achatado en los últi
mos  tiempos. U

4M  &ff lo  (‘
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L A frase  «buenas  vallas
hacen buenos vecinos»
ya no es válida para Mi

jail  Gorbachov. El  líder so
viético  se entusiasma al  ha
blar  de una casa común eu
ropea, pero según el semana
rio  «The  Economist»,  él
sabe  muy bien que  la Euro
pa  del Este y del Oeste  «no
comparten  hoy por hoy algo
más  que  la  vecindad y son
plenamente  conscientes de
la  división que parte su casa
por  la mitad».

En  un  amplio  artículo,
«The  Economist» analiza el
significado de esta expresión
tan  a  menudo utilizada por
Gorbachov y asegura que el
éxito  de la frase está en que
cada  europeo la interpreta a
su  modo.

Si  para su corresponsal en
Bonn  casa común  significa
reunificación de las dos Ale
manias, desde Moscú el aná
lisis  del periodista se  centra
en  las posibilidades de  con
vivencia entre las sociedades
capitalistas  y  las socialistas.
Las  crónicas enviadas desde
otros  países  del  Pacto  de
Varsovia  al  hablar de casas
tratan  fundamentalmente
del  problema de  la  escasez

S I la  República Popular
China  era  considera
da,  hasta  ahora,  una

de  las grandes potencias bé
licas del planeta (ver mapa),
en  los últimos años ha pasa
do  también a ocupar uno de
los  puestos de cabeza en el
ranking  de países exporta
dores  de armas.

China  Popular es,  desde
1980,  el  quinto  exportador
mundial  de armamento,  in
mediatamente  después  de
los  Estados  Unidos,  la
Unión  Soviética, Francia  y
Gran  Bretaña, según la  re
vista  «Jane’s  Defense

de  viviendas, muy acuciante
para  algunos de ellos, y en el
bloque  occidental, a  los so
cios  de la  Comunidad Eco
nómica  Europea,  la  expre
sión  les sugiere, fundamen
talmente,  la idea del Merca
do  Unico  Europeo previsto
para  1992. Hay  interpreta
ciones  a gusto de todos.

La  realidad, según  el  se
manario  británico, es que ni
el  propio  Gorbachov  está
muy  convencido de  que  los
700  millones  de  personas
que  habitan el  espacio geo
gráfico  que en el atlas se de
nomina Europa puedan vivir
felizmente  bajo  un  mismo
techo,  en  una  casa común
europea,  cuando se encuen
tran  divididos en dos alian
zas  militares, con  filosofías
políticas  y doctrinas econó
micas  opuestas.

Los  más escépticos pien
san,  incluso, que  la llamada
de  Gorbachov a esa casa co
mún,  puede ser simplemen
te  una nueva versión de una
vieja  idea:  la  de  separar  a
Europa  de los norteamerica
nos,  lo  que  convertiría a  la
URSS  en la  única superpo
tencia  presente en este espa
cio  geográfico.

Weekly»,  que  destaca tam
bién  la  reciente  operación
de  venta  de misiles estraté
gicos  CSS-2 —conocidos en
China  como  gusanos  de
seda— a Arabia Saudita. Es
tos  misiles tienen un alcance
entre  1.600 y 3.200 kilóme
tros  y son,  por  tanto, capa
ces  de alcanzar tanto Tehe
rán  como Jerusalén.

El  citado  contrato, consi
derado  el más importante de
los  firmados hasta ahora por
Pekín,  asciende según los ex
pertos  a unos 5.000 millones
de  dólares. Esta cantidad no
es  nada  despreciable  si  se

Recuerda  también  esta
publicación  que  la  idea  de
una  Europa sin muro diviso
rio  no  es  ni completamente
nueva, ni totalmente soviéti
ca,  ya que en los años sesen
ta,  el general De Gaulle ha
bló  mucho de lo que  él de
nominaba  «una Europa des
de  el Atlántico a los Urales»,
y  muchas de  las explicacio
nes  actuales del líder sovié
tico  y sus hombres acerca de
la  casa común, fueron ya da
das  en Helsinki en  1975.

A  pesar  de estas críticas,
hay quienes observan ciertas
novedades  en el discurso eu
ropeo  del actual líder sovié
tico.  Son buena  prueba  de
ello  sus propuestas de desar
me  y el  hecho de  que,  por
primera  vez,  la  URSS  ha
comprendido  y  aceptado
que  para que estos acuerdos
sean  creíbles han  de ser ve
rificables y por ello ha acep
tado  someterse a una inspec
ción  real  «in situ» de  algu
nas  de sus instalaciones mi
litares  y  ha  permitido  que
Occidente  eche un ojo  a al
gunas  de sus maniobras mili
tares.

También  se ve como muy
positiva  la buena disposición

mostrada  por  los soviéticos
para  hablar de desarmes asi
métricos  y de  «defensa de
fensiva», es decir, la idea de
que  los  ejércitos de  ambos
lados  puedan estar más con
vincentemente  equipados  y
más  dispuestos para  la  de
fensa  que para  el ataque.

Por  estas razones, a pesar
de  los  escepticismos inicia
les,  el  semanario británico
afirma  que  «la  aparente
apertura  de  mente  de  Gor
bachov  ofrece al  menos al
guna  esperanza de hacer del

SOS del r”ndo

Europa:Un techo para dos casas
EUROPE

E

Las armas chinas
traspasan la gran muralla

tiene  en cuenta que las ven-  pular China están valoradas
tas  anuales  de  armamento  en  unos  2.000  millones de
que  realiza la República Po-  dólares,  alrededor  de  un
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desarme  algo  más que  una
palabra  de propaganda».

El  panorama  es,  pues,
alentador,  pero las dificulta
des  aún persisten y son tan
claras  como  las diferencias
entre  los europeos del este y
del  oeste.

«Si  Europa está dispuesta
a  ser  algo más que una  ex
presión  geográfica,  tiene
quç  ser capaz de desarrollar
la  libertad  de  ideas  entre
personas  libres.» Este  con
cepto  ha estado siempre en
el  alma de  los  que  Europa

8  por  100 del valor total de
las  exportaciones  de  ese
país,  según  la  publicación
británica.

El  interés de los dirigen
tes  de  Pekín  en  potenciar
sus  exportaciones  de  ar
mas,  persigue también otro
objetivo  diferente  del  eco
nómico:  lograr  convertirse
en  una  gran  potencia  en
Oriente  Medio.

De  ahí que  China venda
también  tecnología militar a
Pakistán  y  cohetes  a  Irán,
países  ambos  capaces  de
obstaculizar los posibles pro
yectos soviéticos en la zona.

Pero  no sólo los soviéticos
miran  con recelo el  aumen
to  de la exportación china de
armas,  ya  que  en  Estados
Unidos  la reciente venta de

Diferencias entre
los inquilinos de
la  «casa común europea».

occidental entiende como ci
vilización  europea.  Y  es
esto,  y no sólo los misiles nu
cleares,  lo que une  a  Euro
pa  occidental y a América, y
lo  que  aún  separa a  ambas
del  mundo soviético, porque
—según  esta  publicación—
«la  competición  de  ideas
aún  no es  parte  del plan de
Gorbachov».

Las nuevas teorías del líder
del  Kremlin son, no obstante,
esperanzadoras y están llenas
de  mérito, pero  no  por  eso
hay  que engañarse, pues ac
tualmente es aún una realidad
el  que Europa es una casa do
ble,  en la que  dos diferentes
clases  de personas viven dos
clases de vida distintas.

Merece  la  pena  recordar
hoy  a  Gorbachov —conclu
ye  «The Economist>— y a la
gente  que  ha  seducido en
Occidente  que las divisiones
de  Europa fueron estableci
das  por la  URSS y sus  alia
dos.  «Ellos  fueron  los  que
construyeron  el  Muro  de
Berlín  y ellos serán quienes
tendrán  que  tirar  sus pare
des,  si  Europa  quiere  ser
algo más que una palabra en
el  mapa.’>       -

misiles a los sauditas ha sido
mal  acogida.

Al  conocerse dicha opera
ción,  un  grupo de legislado
res  norteamericano ha pedi
do  al presidente Reagan que
aplace  la propuesta de venta
de  annas  a  los saudíes, que
ascendía  a  900 millones de
dólares  y  se  refería, funda
mentalmente,  a  la  venta de
equipos de apoyo para avio
nes  radar  AWAC y  de  200
aviones blindados «Bradley»,
para  el transporte de tropas.

Los  legisladores  nortea
mericanos reprochan a Ryad
haber  intentado  ocultar  la
compra de los CSS-2 chinos,
y  estiman que  la  venta  del
armamento  estadounidense
sería  una  recompensa  a  la
«doblez» de los saudíes.

L OS gobiernos filipino yestadounidense han comenzado,  el  pasado 15
de  abril,  las  negociaciones
para  la revisión del acuerdo
sobre  la utilización de las ba
ses  norteamericanas en  ese
archipiélago  del  Pacífico,
que  expira en  1991.

La  renovación del  citado
acuerdo  y  la  preocupación
que  este  asunto ha  origina
do  en  la  Administración
norteamericana  han  sido
analizadas en un artículo pu
blicado  en  el  semanario
«L’Express>’.

La  publicación
francesa  asegura
que  un  número
considerable  de
filipinos conside
ra  la  existencia
de  esas  instala
ciones  militares
como  «el  testi
monio vivo de la
presencia  colo
nial  de los Esta
dos  Unidos, que
concluyó  en
1947».

Este  senti
miento  es  com
partido  por  la
mayoría  mode
rada  del  Con
greso  de  Filipi
nas,  pero  a  la
postre,  sobre esi  _______

tas  razones  se
alza,  según «L’Express», un
punto  esencial: el dinero.

Los  filipinos  consideran
ridículo el precio que los Es
tados  Unidos pagan por  la
utilización  de  estas  bases,
que  asciende a  180 millones
de  dólares al año, desde que
el  entonces presidente, Fer
dinando  Marcos, prolongara
el  acuerdo existente con  los
Estados  Unidos por  un  pe
ríodo  de cinco años.

Las  exigencias actuales de
algunos  miembros del Con
greso  filipino  se  cifran  en
conseguir  que, como precio
de  una nueva renovación del

acuerdo  sobre la utilización
de  las bases, Washington se
comprometa  a hacer borrón
y  cuenta nueva de la  actual
deuda  exterior del país, que
gira  en  torno  a  los  28.000
millones  de dólares.

Los estadounidenses reco
nocen  por  su parte  que  pa
gan  un  precio de  amigo por
el  alquiler de esa  instalacio
nes  y  que  su  desmantela
miento  costaría alrededor de
10.000  millones de  dólares,
además  de los inconvenien
tes  que  supondría  el  cierre

de  unas bases perfectamen
te  situadas y equipadas.

No  parece,  sin  embargo,
probable,  según el  semana
rio  francés que este supues
to  llegue  a  produeirse,  ya
que  las dos partes  parecen
dispuestas  a  conseguir  un
nuevo  tratado  que  satisfaga
las  pretensiones  de  ambos.
Dicho  tratado, si llega a  fir
marse,  sustituiría al Acuerdo
de  1947, vigente aún hoy en
tre  Filipinas y Estados Uni
dos  y que permite a este úl
timo  país la utilización de la
base  naval de Sueigbay y del
área  de Clarbay.

Ecos del r1ir

Filipinas revisa el acuerdo
sobre las bases USA

mm0 nOt
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E N octubre del pasado año, en su
comparecencia ante la Comisión
de Defensa del Congreso de los
Diputados,  el  ministro Narcís

Serra definía el  modelo de participa
ción  de España en la Alianza Atlántica
como  una solución sencilla, eficaz e
imaginativa.

Un  patrón que sitúa a España fuera
de  la estructura militar integrada y que
basa su contribución militar en los seis
puntos  ya conocidos: la  defensa del
territorio nacional, la defensa del espa
cio  aéreo español y zonas adyacentes,
el  control del estrecho de Gibraltar y
sus accesos, las operaciones navales y
aéreas en  al  Atlántico oriental, esta
misma función en el Mediterráneo oc
cidental  y  la  utilización del territorio
español como área de transito, de apo
yo  y de logística de retaguardia en el
contexto del planeamiento aliado.

Estos seis puntos que conforman el
denominado «modelo español’> son ob
jeto,  en estos momentos, de unos estu
dios  que desembocarán en la elabora
ción  de  los  definitivos acuerdos de
coordinación de misiones entre man
dos españoles y aliados que, a la pos
tre,  supondrán la configuración final de
la  contribución militar española a  la
Organización del  Tratado
del Atlántico Norte y a la de
fensa común aliada.

Unos acuerdos de coordi
nación que son desarrollo de
lo  que será la participación
plena de España en el seno
de  la Organización Atlánti
ca. Ya en vías de solución los
problemas políticos que, en
su  día, pudo plantear la for
ma  de permanencia de Es
paña en la Alianza, tan sólo
resta la finalización de esta

Entre  los  aliados nadie
duda ya que los planes de
fensivos de la OTAN tienen
ahora una dimensión nueva,

a  merced de la contribución militar y
geoestratégica de España, un territorio
clave en el flanco sur de la defensa oc
cidental.

De  otro lado, la Administración es
pañok  sigue insistiendo en que resulta
posible participar militarmente en esta
organización sin formar parte de su es
tructura militar integrada. Como se ha
comprobado  con el  precedente de
Francia, se puede llegar a un buen ni
vel de cooperación fuera de la estrucu
tura  militar integrada, a través de los
órganos políticos de alto nivel de la
Alianza.

Claves de partlclpacién.—Precisamente
la  no incorporación de España a la es
tructura militar integrada es una de las
características básicas del modelo espa
ñol,  junto al mantenimiento de la no
nuclearización del territorio nacional y
a  la reducción progresiva de la presen
cia militar norteamericana en suelo es
pañol.

El  cumplimiento de estos puntos di
señados en el decálogo expuesto por el
presidente del Gobierno al Parlamen
to  en 1981 y ratificados en el referén
dum del 12 de marzo de 1986, es lo que
ha  determinado la permanencia espa

tas fecbas del modelo

[ L proceso de concreción
del  modelo español de
participación  en  la

OTAN  ha conocido, hasta la
fecha, los siguientes hitos:
•  1. «Decálogo» de paz y
seguridad  presentado  al
Congreso de los Diputados
por  el  presidente del  Go
bierno  el 23 de octubre de
1984.
•  2. Convocatoria del refe
réndum sobre la permanen

español

ñola en la Alianza. Una permanencia
que según señaló el niinistro de Asun
tos  Exteriores, Francisco Fernández
Ordóñez, al comunicar a los aliados los
resultados de dicha consulta, no altera
la  firme reivindicación de España so
bre la soberanía de Gibraltar y que no
dificulta su participación como miem
bro de pleno derecho.

Consecuencia de estos principios ge
nerales del estatus de España en la
OTAN son otras claves que proporcio
nan una idea clara del grado de parti
cipación y  actividad que desarrollan,
actualmente, los españoles dentro de la
Alianza y  que, en varias ocasiones, ha

de  la  reivindicación sobre
Gibraltar, de 14 de marzo de
1986.
•  6.  Aprobación  de  los
Principios Generales de la
participación en la Alianza,
presentados por el Gobierno
español, por parte del Con
sejo Atlántico (CAN), el 20
de mayo de 1986.
•  7. Comienzo de las ron
das de consultas con funcio
narios  de  la  Alianza para
preparar la presentación por
parte española de propuesta
concretas basadas en los ci
tados Principios Generales,
el  30 de octubre de ¡986.
•  8. Coincidiendo con este

informe
Crónica de una larga marcha

España en la OTAN
El  «modelo español», que nació con el

«Decálogo», cumplirá su mayoría de edad-
con  los acuerdos de coordinación

cia de España en la Alianza,
e131 de enero de 1986.
•  3. Celebración del  refe
réndum el  12 de marzo de
¡986.
u  4. Comunicación oficial
española al secretario gene
ral  de la Alianza y a los mi
nistros de Exteriores y  De
fensa aliados, de la decisión
del  pueblo español, de los
términos en que se adoptó,
así como del mantenimiento

48  Revista Española de Defensa



sido incluso elogiado por el propio se
cretario  general de  la  OTAN,  lord
Carrington.

Así,  España tiene una participación
política plena en los órganos de deci
sión de la Alianza (Consejo Atlántico
y  Comité de Planes de Defensa);  la
participación  en el Comité Militar re
sulta compatible con su no incorpora
ción a la estrucutura militar integrada,
que  comienza en los tres mandos su
premos  (SANCLANT,  SACEUR  y
CINCHAN),  del mismo modo que la
política no nuclear de España es. tam

bién,  perfectamente compaginable con
su  participación en el Grupo de Planes
Nucleares  (GPN),  un  órgano  funda
mentalmente  consultivo, como  ya  se
ocupó  de aclarar en su día el ministro
Serra.

Asimismo  España  forma  parte  del
Eurogrupo,  una asociación, sin estatu
to  formal, de ministros de  Defensa de
los  países  europeos  miembros  de  la
OTAN,  con el objetivo de estrechar la
cooperación  europea en  el seno de la
Alianza.

En  el  plano  puramente  militar Es-

paña  1ia participado ya en unas manio
bras  de la OTAN, los ejercicios aero
navales a gran escala «Ocean Safari>’,
en  septiembre  del año  pasado.  Y  lo
hizo  precisamente  ajustándose  a  los
criterios  definidos  por  el  Gobierno:
que  los ejercicios se realicen en zonas
que  España considera de su interés es
tratégico.  que  las unidades  españolas
participantes  no tengan otros  mandos
que  los propios, y sin la intervención
en  las operaciones del mando  aliado
de  Gibraltar  (GIUMED), que España
no  reconoce. La participación españo
la  en  estos ejercicios fue valorada  de
forma  muy positiva,- tanto por parte de
los  mandos  españoles  como  por  los
mandos  aliados.

Mislones.—España pretende  mejorar
sus  esquemas defensivos mediante  la
adecuada  coordinación con los demás
aliados.  Según ha manifestado el minis
tro  de Defensa, Narcís Serra. para que
se  puedan  cumplir  l?s misiones pro
puestas  en su contribución a los planes
de  defensa de la OTAN «habrá parce
las  que reforzar y modernizar el material
de  que disponemos». En este empeño es
donde  ahora se encuentran las Fuerzas
Armadas  españolas.

El  modelo español se  completa con
otras  características, como la participa
ción  en  el  Ciclo de  Planeamiento de
Fuerzas  de la  OTAN, con  un  sistema
«analógico’>, pero diferente del resto de
los  países miembros; o la coordinación
logística  en  materia  de  annamentos,
control  y comunicaciones en los comi
tés  OTAN correspondientes, así  como
mediante  acuerdos bilaterales.

También  hace hincapié en la presen
cia  española en el  funcionarado inter
nacional  de  la  Alianza. Asimismo se
pretende  contribuir al Programa de In

fraestructura  y al presupues
to  militar, pero  igualmente
compaginándolo con  su au
sencia  de la estructura mili
tar  integrada de mandos.

De  esta  forma,  España
participa  prácticamente  en
todos  los comités de  la Or
ganización.  Actúa  plena
mente,  por  ejemplo,  en  el
Comité  Político, en la Con
ferencia  de  Directores Na
cionales  de  Armamentos y
en  el Comité Civil de Presu
puestos. En otros comités, lo
hace  menos  activamente,
como  en el Comité de Aná
lisis de la Defensa, al no es
tar  todavía  completamente

EsU’ene.—El pasado mes de mano, el presidente del Gobierno Español, Felipe González, asis
tió,  por primera vez, a una cumbre de jefes de Estado o  de Gobierno de la Alianza.

proceso  de  consultas  que
dura  prácticamente un  año,

nos  de la Alianza tiene lugar
el  22 de octubre de 1987

paña  se  dirige formalmente
al  secretario  general  de  la

el  embajador representante
permanente  de España, jun-
to  con el  secretario general
adjunto  de  la  OTAN  para
Política  y Planes de Defen-
sa,  celebran periódicamente
sesiones  informativas sobre

U  tO. El  ministro  español
de  Asuntos Exteriores escri-
be  al  resto  de  sus  colegas
aliados  sobre las propuestas
españolas  de  contribución
militar  a  la defensa aliada a
través de Acuerdos de Coor-

Alianza  presentándole  las
propuestas  oficiales españo
las  sobre  los  dos  aspectos
antes  mencionados, el 18 de
enero de 198&
u  12. El  Comité de  Planes
de  Defensa (CPD) examina

la  labor de  preparación  de
las  propuestas  españolas,
para  su conocimiento por el
resto  de los Representantes

dinación  entre  Mandos es-
pañoles  y aliados, y de parti-
cipación en el Ciclo de plan-
teamiento  de  Fuerzas de  la

propuestas.  las  acoge,  y
aprueba  el  procedimiento a
seguir  para la conclusión de
los  Acuerdos de  Coordina

Permanentes aliados. La ter- OTAN,  el 9 de diciembre de ción  previstos, el 8 de febre
cera  y última de estas sesio- 2987.  El ministro español de ,o  de 1988.
nes  se celebró el 12 de octu-
bre  de 1987.
•9.  La  última  ronda  de
consultas  con  los funciona-

Defensa  se dirige, en el mis-
mo  sentido, a sus colegas.
u  11. El  embajador  repre-
sentante  permanente de  Es-

u 13. El CAN, a su vez, aco
ge  y  toma nota  de  las mis
mas  propuestas, el  JOde fe-
br-ero de 198&
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definida  la actividad española específi
ca  en el ámbito de este organismo.

1-lay, incluso, casos en los que aún no
participa, como ene!  Comité Militar de
Presupuestos  o  en  el  Comité  de  In
fraestructura.  Pero no está  descartada
su  participación en el  futuro, una vez
elaborados  definitivamente los Acuer
dos  de Coordinación.

Coordinación flItIU’t—Las autoridades
españolas  de Asuntos Exteriores y De
fensa,  y el presidente del Comité Mili
tar  de la  Alianza han  elaborado tinas
directrices  generales  que  servirán de
orientación  conceptual común para los
distintos  acuerdos  de  coordinación.
Unas  directrices que han de contar con
el  visto bueno del Comité Militar y del
Comité  de Planes de Defensa y de las
que  tomará  nota, también, el  Consejo
Atlántico.

Con  esta  base  se  inicia la  prepara
ción de los sucesivos acuerdos. Por par
te  de España se  ha decidido comenzar
su  principio por  los relativos a defensa
aérea  y uso del territorio español como
área  logística. No es posible aventurar
aún  cuanto tiempo requerirá la conclu
sión  de los diferentes acuerdos de coor
dinación.

En  cualquier caso se van ya abordan
do  los  escasos aspectos que  aún  que
dan  pendientes. El punto más delicado
de  la propuesta de contribución hispa
na  es el acuerdo de coordinación entre
los  mandos españoles y de  la Alianza
sobre  el control del estrecho de Gibral
tar,  sin que las Fuerzas Armadas espa
ñolas  coordinen  sus  acciones con  el
mando  aliado de la zona (GIBMED).

En  sus diferentes conversaciones en
círculos  aliados, el  Gobierno español
ha  dejado muy clara, en todo  momen
to,  su  postura  de  no  reconocimiento
del  GIBMED, al  mantener  invariable
la  reivindicación de España sober la so
beranía  de la Roca.

No  obstante, aprovechando la última
reunión  del Grupo  de Planes Nuclea
res  de la OTAN, el pasado abril, el mi
nistro  español  de  Defensa,  Narcís
Sena,  y su homólogo británico, Geor
ge  Younger,  allanaron  Los problemas
que  podríasuponer la participación mi
litar  española en el control  del Estre
cho,  que se llevará a cabo directamen
te  en coordinación con los mandos SA
CEUR  (Comandante Supremo Aliado
en  Europa) y SACLANT (Comandan
te  Supremo Aliado del Atlántico). Una
coordinación  que  se efectuará sin que
España  llegue  a  reconocer el  mando
británico  de Gibraltar y sin formar par-

te  de la estructura militar integrada por
mandos de La Alianza Atlántica. El pro
ceso  empcendido se proseguirá a través
de  los  oportunos  trabajos  técnicos.
Como  declaró  el  ministro Serra,  ello
«demuestra que la fórmula  del modelo
español funciona y  que todo sigue ade
lante».

Quedan,  sin embargo, aún  por con
cretar  otros aspectos de la contribución
española  a la Alianza Atlántica. Este es
el  caso de  la participación de  España
en  el  Programa  de  Infraestructura
OTAN,  en  el Sistema de Alertas y en
los  de Control Aéreo (ACCS) y de co
municaciones (NICS).

Su  concrección sólo será posible se
gún  se vayan perfilando los menciona
dos  acuerdos  de  coordinación,  que
constituyen  el  camino a  recorrer  para
la  consecución de una secuencia lógica
en  el proceso de configuración del mo
delo  español  de  participación  en  la
Alianza,  un modelo, hasta la fecha, iné
dito  en  una organización que  cuenta
con  casi cuarenta años de historia y que
responde  a los intereses españoles.

un  compromiso adquirido por el presi
dente  del Gobierno en su discurso de
investidura.

Se  trata de dos hitos estrechamente
relacionados. El contenido del Decálo
go  expresaba ya las condiciones en  Las
que  posteriormente se  habría de con
vocar  el referéndum. Aunque en el tex
to  del  documento  no  se  manifestara
una  referencia  explítica a  la  celebra
ción  de la consulta popular, el propó
sito  de llevarla a cabo era, incluso, an
terior.

El  análisis del Decálogo de  1984, ex
puesto  en el Debate sobre el Estado de
la  Nación correspondiente a asuel año,
supone,  como punto  de  partida,  una
base  ineludible para  la  comprensión
del  presente estatus de  España dentro
de  la Alianza, así como la clave que ha
guiado todas las iniciativas y pasos ade
lante  que luego ha dado el  actual Go-

infor

OecálDgD.—El origen de la actual situa
ción  hay que buscarlo en el «Decálogo
de  Paz y Seguridad», presentado por el
presidente  González ante el Congreso
de  los Diputados el 23  de octubre  de
1984, y en el referéndum consultivo en
el  que se aprobó la permanencia de Es
paña  en la OTAN, celebrado el  12 de
marzo  de  1986, que  se  desprendía de

CohSiJi.—Felipe González destacó en  su visita a la OTAN la unidad de la Organización.
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dad.
En  lo que  se  refiere  a  la  cuestión

OTAN  y a  los demás puntos que, con
posterioridad,  se  reflejarían en la con
vocatoria  del referéndum, el  Decálogo
ya  fijaba la posición española.

En  el primer apartado del documen
to  el presidente, señalaba entonces que
«España, en cuanto Estado forma parte
del  Tratado de Washington, pertenece a
la  Alianza Atlántica y participa de los ór
ganos de la Alianza. En mi opinión, este
es  un  punto  de partida inexcusable, el
status  actual, para nuestro diálogo polí
tico y con probabilidad de que sea el que
mayor  grado  de  consenso  hipotético
comporte.  Por  consiguiente estaría, si
ello es así; por la no  renuncia al Trata-

Informe
APOYO. —Desde la secretaría general de la
Alianza,  lord Carrington ha elogiado el
grado de participación españoL

se  indicaba que «España no se/la  incor
porado  en  la  estructura  militar  de  lu
OTAN.  En  mi  opinión,  no  necesita ha-

En  el  Decálogo también se  aludía
—en lo referente a la relación bilateral
de  España con los Estados Unidos— a
la  necesidad de «proceder a un ajuste en
la  dirección de  una progresii ‘a menor
presencia de fu erzas en nuestro territorio
y  de  instalaciones  de  apoyo de  acuerdo
con  nuestros intereses nacionales».

Permanencia OTAN.—Finalmente —y
junto  a  temas como  la relación entre
España  y la  Unión Europea Occiden
tal  (UEO),  la  actividad del país en  la
Conferencia  Europea de Desarme, los
posibles convenios bilaterales en mate
ria  de  cooperación defensiva y la  ela
boración  del Plan Estratégico Conjun
to—  el Decálogo hacía también hinca
pié  en el  mantenimiento de la no  nu
clearización de España y en la búsque
da  de una  solución definitiva del pro
blema  de Gibraltar y su  integración a
la  soberanía  española,  teniendo  en
cuenta  el nuevo status que España  ha
bía  adquirido en la Alianza Atlántica.

Todo  este proyecto global de políti
ca  de paz  y seguridad se traladó luego
al  espíritu del referéndum de marzo del

86.  que  supuso  el  momento  cumbre
que  definiria la concreción del modelo
español  y nuestra  forma de participa
ción  en la OTAN.

En  el texto de convocatoria se hacía
una  mención expresa del Decálogo y se
señalaba  como fines de  esta  política:
seivir  adecuadamente  a  los  intereses
nacionales  permitiendo  a  la  vez una
contribución  eficaz de  España a la paz
y  la distensión; completar el  proyecto
de  incorporación de España a Europa
mediante  su participación en la seguri
dad  colectiva, y superar la división, en
tonces  existente, en esta  materia esta
bleciendo  un denominador  común en
el  que pudieran coincidir la mayoría de
las fuerzas políticas y de la opinión pú
blica.

Con  la celebración del rcfcréndum el
Gobierno  pretendía  lograr  un  doble
objetivo:  de  una lado, afirmar, tras  la
incorporación  a  las Comunidades Eu
ropeas,  el  marco de  las relaciones in
ternacionales  de España, asentando la
política  de paz y seguridad más conve
niente  para el interés nacional; de otro,
obtener  para esta politica una garantía
de  estabilidad basada  en  el  respaldo,
directamente  expresado, de la mayoría
de  los ciudadanos.

Así,  con  un  52,3 por  lOO de  votos
afirmativos, se  aprobó la permanencia
de  España  en la OTAN en  los térmi
nos  antes citados.

Situación anterior. —  Los  argumentos
esgrimidos en 1986 sobre si España de
bía  o  no permanecer en la OTAN no
pueden  desligarse de  dos  circunstan
cias anteriores. Por una parte los acuer
dos  hispano-norteamericanos sobre las
bases  de  1953 y. por otra,  el modo en
que  el Gobierno de la  UCD, de  Leo
polcio  Calvo Sotelo,  había  llevado a
cabo  el  ingreso de España en la Alian
za.

Tras  la Segunda Guerra  Mundial, y
ante  el creciente expansionismo sovié
tico  que  amenazaba la  paz y la seguri
dad  colectiva europea, la  mayor parte
de  los países de la Europa  Occidental
más  Estados Unidos y Canadá, firma
ban  en  Washington, el  4  de  abril  de
1949,  el  Tratado del  Atlántico Norte
como  garantía de seguridad mutua.

En  aquel  momento España  no  fue
invitada  a  formar parte.  Aunque en el
período  de la postguerra el primer ob
jetivo  del régimen del general Franco,
en  política  exterior, fue  conseguir un
reconocimiento internacional, las puer
tas  del  mundo libre se  iban cerrando
una  tras otra. Las potencias occidenta

cerlo».

bierno en materia de Defensa y Seguri

do».
Esto  era matizado por el jefe del Eje

cutivo  en el segundo punto, en el que

RIwdSi.—El fEMAD  y  el ministro de Defensa en una  de ¡as reuniones de la  OTAN.
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les  nunca admitieron a  la  España  de
Franco,  en  un  piano de  igualdad con
respecto  a ellas, dada  su situación po
lítica no  democrática.

No  obstante,  este  aislamiento  fue
quebrado,  en parte, por los convenios
que,  en septiembre de  1953, firmaron
España  y  los  Estados  Unidos.  Este
acuerdo bilateral por el que España ce
día  la soberanía de una parte de su sue
lo  a cambio del reconocimiento inter
nacional,  comprendía defensa, asisten
cia  económica y defensa mutua, y per
mitía  a  los norteamericanos disponer
de  facilidadés en  las nuevas bases de
Torrejón.  Zaragoza, Morón y en Rota,
así  como otra  serie de ventajas en ma
teria  de comunicaciones en el  territo
rio  español.

De  esta manera España se  incorpo
raba  a los planes estratégicos de los Es
tados  Unidos. Pero se

__-  -  nforme

los  españoles del protagonismo y capa
cidad  de decisión necesarios.

Así,  España  comienza a  colaborar
indirectamente, desde  1953, con la de
fensa  occidental, pero  sobre bases de
siguales. Los acuerdos con los Estados
Unidos  no  tenían  rango  de  Tratado.
España  aportaba su territorio y se con
vertía  así  en  posible  objetivo de  los
enemigos de la OTAN, pero sin conce
dérsele  La categoría de aliada ni disfru
tar  de contrapartidas suficientes. Tan
sólo  cierto apoyo políttco y una ayuda
económica y militar.

El lflØflSD.—La principal preocupación
de  la política exterior española inme
diatamente  después  de  la  muerte  de
Franco  se centró en  mejorar  simultá
neamente  las relaciones europeas y at
lántica.  A partir del 76, la relación en-

El Decálogo
PRIMERO.  España,  en

cuanto  que  forma parte  del
Tratado  de  Washington,
pertenece  a  la  Alianza At
lántic’ry  participa de los ór
ganos  de  la Alianza. En mi
opinión,  este es un punto de
partida  inexcusable, el status
actual,  para  nuestro diálogo
político  y  con  probabilidad
de  que sea el que mayor gra
do  de  consenso  hipotético
comporte.  Por consiguiente,
estaría  si ello  es  así, por  la
no  renuncia del Tratado.

SEGUNDO.  España no se
ha  incorporado en la  estruc
tura militar de la OTAN. En
mi  opinión, España no nece
sita  hacerlo.

TERCERO. España man
tiene  una  relación bilateral
con  los Estados Unidos que
abarca,  entre  otros y funda
mentalmente,  aspectos  de
fensivos.  Actualmente,  se
basa,  como saben SS. SS., en
el  Convenio de 1982 y en el

tre  los Estados Unidos y España alcan
zaron  nivel  de  Tratado,  pero  no  de
Alianza sino sólo de amistad y coopera
ción.

tt  —Jose rearo Pérez Llorca it Joseph Luns, ministro español de Asuntos Exteriores y secretario
general de la OTAN, respectiva?nenk en lo ceremonia de ingreso de España en la organización.

Con  esto ya se consiguieron algunos
logros,  como la retirada de Rota en el
79,  de los submarinos nucleares. Ade
más  se  creaba  un  Consejo  Hispano
Norteamericano  que serviría de  puen
te  para  la  posterior  participación de
España  en  la OTAN.

En  diciembre de  1981, el  entonces
presidente  del  gobierno,  el  centrista
Leopoldo  Calvo Sotelo, solicitó oficial
mente  la  adhesión  de  España  a  la
Alianza  Atlántica.  El 30  de  mayo de
1982 España se convertía en el decimo
sexto  miembro de la Organización del
Tratado  del Atlántico Norte.

Esta  decisión, por su escaso debate,
dio  lugar, en aquel momento, a una im

portante  división de la
trataba  de  un  ((aso-opinión  pública y  de
marse»  por  la  puerta                                                              las propias fuerzas po
de  servicio.  La  rela-                                                              líticas parlamentarias
ción  bilateral hispano-                                                              españolas. La carencia
norteamericana  data-                                                              de un  consenso políti
ba  a la OTAN de pro-                                                              co y social  y  de  una
fundidad  en su defen-                                                              propuesta global,  en
sa  (las fuerzas nortea-                                                              cuanto a la política ex
mericanas  en  España                                                              tenor y  de  seguridad
estaban  vinculadas                                                              para España,  no  per
con  los mandos atlán-                                                              mitieron que dicha ad
ticos).  Era  considera-                                                              hesión obtuviera  el
da  como un elemento  Ieijreseinailde.—Aguin-e de Cárcer, Rupérez y Ojeda, tres nombres que marcan dife-  respaldo  pretendido.
vital,  pero  privaba  a  rentes etapas en el proceso de participación española en la Alianza Atlántica.        El segundo partido en
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Protocolo  de  1983. En  mi
opinión,  es  necesario proce
der  a un ajuste en la  direc
ción de una progresiva presen
cia de fuerzas en nuestro terri
toña  y  de  instalaciones de
apoyo  de acuerdo con mies
tros  intereses nacionales.

CUARTO  Las Cortes han
establecido  la no  nucleariza
ción  de España. En mi opi
nión,  debe  mantenerse esta
decisión prácticamente uná
nime  de la cámara.

QUINTO.  España ha fir
mado  el Tratado de Prohibi
ción de Pruebas Nucleares y
se  ha sometido en sus insta
laciones al sistema de salva
guardia  del  Organismo In
ternacional  de Energía Ató
mica.  En  mi  opinión,  con
eso  es suficiente, aunque no
excluyo la  consideración de
la firma del TNP en el futura

SEXTO.  España no forma
parte  de la Uniói de Europa
Occidental en materia de de-

fensa,  siendo  ésta  la  única
organización que tiene com
petencia  en esta materia. En
mi  opinión, la participación
de  España seria  deseable,
aunque  hay  que  ver  antes,
creo,  los resultados de nues
tro  proceso  de  negociacio
nes  con Estados Unidos.

SEPTIMO.  apaña  tiene
en  su territorio  una colonia
británica  integrada en el sis
tema  de  mandos  de  la
OTAN:  Gibraltar.  En  mi
opinión,  teniendo en cuenta
el  nuevo  «status»,  debe
avanzarse  hacia  la  solución
definitiva del problema de  la
Roca  y de su integración a la
soberanía popular.

OCTAVO.  España trabaja
activamente  en la Conferen
cia  Europea de Desarme y ha
presentado  su candidatura al
Comité  de  desarme  de  la
ONU.  En  mi  opinión, esta
política  deber proseguirse y
fortalecerse

NOIFNO  El  Gobierno
español  está  desarrollando
una  red  de con ic,nos bilate
rales  en materia de coopera
ción  defensiva con otros paí
ses  de  Europa  Occidental
que  nos permiten estrechar
relaciones  sin constituir tra
tados  de alianza, como uste
des  saben.  En  mi  opinión,
dehern seguir desarrollándo
se  estos sistemas de coope
ración.

DECIMO.  Para  concluir
y  afectando  al  conjunto de
lo  expresado, nos encontra
mos  en un proceso ya avan
zado  de  elaboración  del
Plait  Estratégico Conjunto,
elemento  sustancial para la
comprensión  cabal de nues
tras  necesidades y de  nues
tra  misión. Debe  pues,  ser
objeto  de  este  diálogo  que
nos  permita llegar a un con
senso  en materia de defensa
en  su  dimensión  interior  y
exterior.

mento,  de ires representantes
permanentes  en  el  Consejo
del  Atlántico  Norte.  Nuño
Aguirre  de  Cárcer  inició  los
primeros  contactos  y llevó a
cabo  las instrucciones del Go
bierno  de  Calvo  Sotelo.
Aguirre  de  Cárcer fue  susti
tuido  por Javier Rupérez. en
junio  del 82 y, ya entonces, se
nombró  a  Jaime  de  Ojeda
como  segundo en la embajada
española.  A  partir  de  enero
del  83, y tras la marcha de Ru-
pérez,  Jaime de Ojeda sería el
encargado  de conducir las ne
gociaciones.  En  el  mandato
de  Ojeda se pueden observar
dos  fases: hasta el 86 se  trata
de  mantener una situación de
espera:  después de la celebra
ción  del referéndum se pasa a
concretar  una participación fi
nalmente  decidida.

A  partir de esa consulta po
pular  España comienza a par
ticipar  en la OTAN sobre una
base  sólida. Nunca hasta  en

tonces  un  miembro de  esta  organiza
ción  había llevado a  las urnas el  tema
de  su participación en  la Alianza At
lántica.  España  goza, por  ello,  de  un
cierto  peso moral entre  los aliados. El
resto  de los países miembros vieron el
referéndum  como un apoyo popular a
la  Organización Atlántica, y  una  de
mostración  de  que  los  ideales  de  la
Alianza  siguen vigentes tras  casi cua
renta  años de historia. Por otra  parte,
la  incorporación a  la  OTAN supone,
para  las Fuerzas Armadas hispanas, un
contacto  muy útil y enriquecedor de sus
sistemas de trabajo.

La  Alianza se abre, ahora, a una eta
pa  de nuevas ideas y frescas perspecti
vas,  merced al  modelo de  integración
español.  Con la participación de Espa
ña  no se  incluirá la incorporación a la
estructura  militar  integrada;  se  man
tendría  la prohibición de instalar, alma
cenar  e  introducir armas nucleares en
territorio  español y se  procedería a  la
reducción  progresiva de  la  presencia
militar  norteamericana en  España, las
tres  características básicas del modelo
español.

Cuando  se aprueban definitivamen
te  los acuerdos de coordinación con la
OTAN,  España, el más joven aliado de
esta  organización, se situará en el lugar
que  como nación le corresponde en la
defensa  occidental.

aquellas  fechas, el  PSOE, discrepante
con  el  «modus operandi» del Gobier
no  en  este  tema  lanzó  el  tema  de
«OTAN,  de entrada no».

En  las elecciones generales de octu
bre  de 1982 la UCD fue derrotada en
las  urnas y los socialistas accedieron al
poder.  El nuevo Gobierno decidió, en
tonces, congelar la integración españo
la  en la Alianza hasta fijar exactamen
te  el definitivo modelo de participación
deseado  por España. Desde finales del

82  hasta marzo del 86, en que se cele
bra  el  referéndum,  se  establece  un
compás  de  espera, un  proceso de  re
flexión sobre la política española de se
guridad  y  defensa. Se  puede  afirmar
que  con  el Decálogo ser vuelve a  po
ner  en marcha el motor de incorpora
ción  de España a la Alianza, que alcan
za  el  rumbo y  ritmo necesarios al  re
frendar  los españoles la propuesta del
Gobierno  en marzo de  1986.

España  ha  dispuesto, hasta  el  mo-

JaWer M. Gaitero
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Testirr
NA de las características más llamativas de la
sociedad europea occidental en el umbral del
siglo XXI es el consenso en torno a la idea de
la  dignidad de la persona humana, de forma
que las instituciones políticas, los principios
que rigen la vida económica y social o los va

lores éticos imperantes están impregnados de la nece
sidad de preservar y defender los derechos y  las liber
tades fundamentales.

Incluso nos hemos acostumbrado de tal manera a en
troncar los derechos humanos, desde el tráico grito de
Antígona pasando por la aportación judeo cristiana, en el
patrimonio cultural occidental, que con frecuencia olvida
mos que el concepto mismo de derechos humanos —tal
y  como lo entendemos en la actualidad— data de finales
del  siglo XVII y  que su di  ____
mensión internacional, que
hoy  nos parece evidente
sólo se plasma en textos ju
rídicos tras el segundo con
flicto  mundial hace apenas
cuarenta años.

Esta  internacionaliza
ción  de los derechos hu
manos, cuya urgencia fue
ya  percibida por los redac
tores de la Carta de las Na
ciones  Unidas, fue com
pletada en el ámbito de los
Estados  miembros  del
Consejo de Europa, a tra
vés del Convenio europeo
para  la Protección de los
Derechos Humanos y  de
las  Libertades Fundamen
tales  que  garantiza, por
vez primera en la Historia,
una  protección jurídica
vinculante de los derechos
enunciados en el  Conve
nio  a través de una juris
dicción  internacional.            _________

Por  último, el  Acta de      —
Helsinki, fruto de los trabajos de la Conferencia sobre
Seguridad y Cooperación europea, contribuyó a poner
término al aislamiento de los derechos humanos respec
to  de otros sectores de las relaciones internacionales, al
incluirlos dentro de un conjunto de principios imperati
vos  que son interdependientes y solidarios. Desde en
tonces, la acción en pro de los derechos humanos está
ligada a las demás actividades orientadas a lograr la paz
yla  cooperación. Este proceso, que ha afirmado la exis
tencia de un núcleo de normas imperativas que alzan
barreras objetivas frente a la omnipotencia de la razón
del  Estado en el plano interno y  los excesos del volun
tarismo estatal en el ámbito internacional, ha supuesto
una verdadera revolución.

Por  ello parece obligado superar —sin negarla— la
clásica oposición entre Estado e individuo —un Esta
do  que no tendría más que obligaciones y un indivi
duo que no tendría más que derechos— a fin de situar
la  cuestión en coordenadas más exactas que tomen en
cuenta la realidad presente en la que el individuo es,

a  la vez, titular de derechos y obligaciones respecto de
la  comunidad y en la que el papeF del Estado no se re
duce a no hacer y no interferir en las libertades indi
viduales, sino que se extiende igualmente a acciones
positivas para asegurar el goce y el respeto efectivo de
los derechos y libertades fundamentales, tanto por los
poderes públicos como por los grupos sociales y los
individuos.

Esta redefinición de las relaciones entre el Estado y
los  ciudadanos ha supuesto un incremento del poder
del  Estado en el plano interno. Ello responde, es cier
to,  a causas inherentes a la organización de nuestras so
ciedades: es necesario queuna autoridad garantice el
interés general, gestione los asuntos públi’cñs, salva
guarde el bien común y reduzca los antagonismos.

_______________  - _____  Tampoco podemos ig
norar  que la  libertad sin
seguridad carece de con
tenido. Pero me preocupa
la  inversión que estas tesis
han  provocado en el ejer
cicio  de la libertad. La se
guridad ha pasado de ser
condición  necesaria para
la plena realización dela li
bertad a erigirse en valor
supremo.  La protección
social se ha transformado
en  un auténtico protecto
rado del Estado. La pujan
za y las actividades de los
cuerpos intermedios —ya
sean  partidos  políticos,
sindicatos, colegios profe
sionales, confesiones reli
giosas o  asociaciones de
cualquier  tipo—,  que
constituyen el certificado
de  buena salud de las so
ciedades  contemporá
neas, han descendido a ni
veles alarmantes.- -   -           Todos estos síntomas

muestran, a mi juicio, que el problema al que tenemos
que  hacer frente, no es tanto la omnipresencia del Es
tado  como la actitud resignada incluso aprobatoria de
los  ciudadanos. Debemos ser los defensores de nues
tros derechos y para losrarlo es esencial la actitud aler
ta de la conciencia individual para rechazar la apatía que,
con demasiada frecuencia, nos adormece.

Martin  Lutero King, cuyo aniversario conmemoramos
estos  días, solía decir: <do que me espanta, no es la
opresión de los malos, sino la indiferencia de los bue
nos>). Habría menos arbitriaridades y menos injusticias
si  fuésemos menos indiferentes ante la suerte del pró
jimo  y renunciásemos al cómodo recurso de la acción
del  Estado.

Ello exige voluntad, tenacidad y un profundo sentido
de la solidaridad humana. Sólo asi consolidaremos y for
taleceremos la «Europa de lo esencial», zócalo inexcu
sable para asentar la Europa del mañana.

()  Secretario general del Consejo de Europa.

La  Europa

de  lo  esencial
Marcelino Oreja (*)
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iReportale

Los misteriosde
la Gran Armada

los  últimos estudios
II,  «yo no envié mis

barcos a luchar contra los elementos»A los cuatrocientos  años  de  una
aventura  bélica que  conmovió a
Europa,  la historia parece dar la

razón  a Felipe II y demostrar que des
pués  de todo no fueron la pericia ni el
valor  de  los marinos ingleses los  cau
santes  del desastre, sino las tormentas.
Felipe II podría pensar tal vez que cua
trocientos  años son  demasiados para
esperar  a disfrutar de esta reivindación
histórica.  Una de las realidades que la
sorprendente  exposición  de  Londes
nos  muestra en su iconoclasta afán de
aclarar  leyendas y  destruir  mitos, es
que  no  hubiera sido necesario esperar
tanto  tiempo si se  hubieran atenido a
las primeras percepciones y crónicas de
los  hechos.

Del  lado  español  Fernando  Ayala,
herido  en los combates y superviviente
de  la batalla, ya escribía que el éxito in
glés  no se había debido a su virtud o va
lor,  por  lo que  no podían  reclamar la
victoria.  Del lado inglés, Richard Hak
luiyt, decía que Jehová había otorgado
la  victoria a  los ingleses en  1588, y se
preguntó  por  qué  llamarla  victoria
«cuando  la mayor parte de ellos se nos
escaparon  y únicamente el fuerte  bra
zo  de  Dios removiendo las aguas  los
arrojó  en pedazos contra las costas e
hizo  de este  pavoroso espectáculo un
ejemplo  de su juicio para toda  la cris
tian dad».

La exposIclOIL—El objetivo principal dc
la  exposición, a juicio de Richard Or
mond,  director  del  Museo  Naval de
Greenwich, es mostrar la Armada y su
época  de una  forma rica en imágenes
y  asociaciones humanas, refrescar en la
memoria  los  acontecimientos  y  sus
principales  protagonistas e  ilustrar so
bre  los logros, el arte,  la cultura y tec
nología  del siglo XVI.

Se  intenta dar, dice en el magnífico
catálogo a disposición de los visitantes,

una  amplia comprensión de lo que  la
Armada  significó. «explorar el contex
to  político en el  que brotaron las hos
tilidades,  contemplar a las personalida
des  y las cortes respectivas de  los dos
protagonistas  enfrentados,  Felipe II  e
Isabel  1; ilustrar los sucesos que condu
jeron  a la creación de la Armada, revi
sar  las capacidades de  las flotas, espe
cular  sobre la confrontación militar to
tal  que nunca tuvo lugar, contar la his
toria  de la batalla que realmente suce
dió,  describir los horrores de los nau
fragios  y masacres soportados por  los
españoles;  analizar el  significado polí
tico  de los enfrentamientos en térnii
nos  europeos más amplios...».

Todos  y cada uno de estos propósi
tos  son ampliamente cumplidos por la
exposición,  desplegada  a  lo  largo de
dieciséis  secciones.

Cada  una de ellas se abre con pane
les  ampliamente explicativos de su in
tención  y contenido, y en todas abun
dan  mapas, cuadros, dioramas y diagra
mas,  objetos de  la época, desde armas
y  cañones, a  otros de  uso cotidiano a
bordo;  monedas, joyas, banderas y es
tandartes,  instrumentos  de  navega
ción... Todo un despliegue capaz de ha
cer  las  delicias del  historiador o  del
mero  aficionado.

Colaboración espafiola.—para poder
montar  la  exposición se  han  recibido
colaboraciones de colecciones públicas
y  privadas del mundo entero,  incluida
España,  sin cuya aportación, según re
conoce  su organizador. habría queda
do  incompleta y mostrado  una visión
unilateral.  El  Patrimonio  Nacional, a
través de las colecciones de El Escorial,
Real  Armería de  Madrid y las Descal
zas Reales; el Museo Arqueológico Na
cional,  el del Ejército, el Naval, el del
Prado  y el Náutico de Barcelona, jun
tamente  con  la  marquesa  de  Santa

La  exposición de Londres y
revalidan la frase de Felipe
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HislwIa.—La revisión que efectúa la
exposición de Greenwich dedicada u la
Atinada  Invencible se apo;z en una
abundante selección de elementos gráficos y
documenos de la época.
Li:  cuadro de escuela inglesa. arriba,
izquierda, i  otro holandés, ahajo.

Cruz,  han prestado su  colaboración.
Pero tal vez, desde el punto el vista

historiográfico,  la  aportación  española
más importante es la de Mía Rodríguez
Salgado. Esta profesora de Historia In
ternacional en la  London School of
Economics actué como consultora e in
vestigadora para la preparación de la
exposición y  contribuye con una nota
introductoria  ampliamente esclarece
dora al catálogo  a varias de las que
abren las diferentes secciones.

El  catálogo, magníficamente editado
por  Penguin Books. es indispensable
para llegar a la plena comprensión de
la  exposición. pese al excelente plan
teamiento didáctico de ésta. Tanto la
introducción de la profesora Rodríguez
Salgado, como las notas que presentan
cada una de las secciones de la exposi
ción,  constituyen valiosas monografías
del  mayor interés, que contribuyen a si
tuar los hechos en su verdadero lugar.
poniendo en su sitio, más bien modes
to,  los verdaderos méritos de los ven
ced ores.

Revisión bistérica.—Acompaña a la ex
posición un enorme esfuerzo de inves
tigación tanto en Inglaterra como en
España. En este país, desde 1980 y bajo
la  tutela de la Armada, una comisión
de historiadores civiles y militares, bajo
la  dirección del  almirante Arévalo,
puso manos a la obra investigadora. En
Inglaterra se han renovado los estudios
y  la bibliografía.

Pero los mitos demuestran ser per
sistentes y nada fáciles de destruir. Si
un  órgano tan prestigioso como The
Economisi  reconocía que sobre el pa
pel, España tenía que haber ganado y
se lo merecía, The Times editorializa
ha que «las leyendas guían a los pue
blos y les dan estímulos para su supe
ración.  Si  se echan abajo los mitos
que han conformado los mayores éxi
tos de nuestra historia. ¿qué les que
da  para creer a las futuras genera
ciones?»

Sin embargo, desentrañar este oscu
ro episodio de la Marina española, des
virtuado  por versiones contrapuestas,
es  el principal objetivo de la comisión
española que ahora comienza a divul
gar sus indagaciones.

Dos años fueron necesarios para cm-
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pezar los trabajos del equipo, bajo el
patrocinio  del  Instituto  de  Historia y
Cultura Naval, y seis para recopilar va
rios  millares de  documentos inéditos
hasta  ahora  relacionados con  aquella
empresa.

Los  datos de la investigación ya han
empezado  a publicarse, aunque el tra
bajo  más amplio, que  se  refiere  a  la
operación  naval y  que  ocupará  siete
gruesos  volúmenes, tardará  aún  unos
meses  en ver la luz.

La  conclusión principal de  estos úl
timos  estudios es que aquella empresa
fue  superior a  los medios de  la época,
principal  razón de un fracaso que  hoy
ya  no  se  considera como una  derrota
militar.  Unos y otros cometieron erro
res  tácticos y logísticos, que de  no ha
berse  producido hubieran dado la vic
toria  a  cualquiera de  los dos bandos.

En el siglo XVI.— Es el 29 de diciembre
del  año del Señor de 1585. Los mensa
jeros  reales ya han llevado la noticia a
Tortosa:  Felipe 11 llegará en las próxi
mas  horas a la ciudad de regreso a  las
Cortes  de Monzón. A pocas leguas de
camino,  la caravana real avanza pesa
damente  por  tierras del Ebro. No hay
prisa  y eso ayuda al sucesor del empe
rador  Carlos a practicar, una vez más,
su  ya bien ejercitada capacidad de  ais
lamiento  material y espiritual.

El  traqueteo  de  la carroza  real no
impide  al rey español meditar sobre los
acontecimientos  de  los  últimos años,
que  hacen inevitable la invasión de In
glaterra.  Una empresa que en años ve
nideros  desearon,  pero  no  pudieron
acometer  personajes de la talla de Na
poleón  o Hitler.

Felipe  II, de mediana estatura, cabe
llos  rubios y ojos azules, inteligente y
culto,  difícil de penetrar y desconfiado
por  naturaleza, está entregado a la bús
queda  de las razones para tomar la de
cisión  final.

De  su padre,  el  emperador  Carlos,
hereda  en  1556 una  guerra con  Fran
cia  que  liquida tres años después con
la paz de Cateau-Camhrésis. Con Fran
cia  convertida en  casi un país  satélite
de  España y apartada del concierto eu
ropeo,  son  los Países Bajos el  centro
neurálgico  para  las dos  naciones que
han  adquirido el predominio en las de
cisiones de la alta política europea: Es
paña  e  Inglaterra.

Los  confictos entre  ambas naciones
no  se hacen esperar. Primero es el re
ligioso,  debido a la separación del rei
no  de Inglaterra de la obediencia a la
Iglesia católica, y después el desarrollo

inglés  de  una  política atlantista en la
década  de  1558 a  1568.

El  rey español sabe que  Isabel goza
de  cierta popularidad, a pesar de exhi
bir  formas groseras, un carácter violen
to  y rencoroso y cierta inclinación.a la
conspiración,  pero  también  sabe que
los  verdaderos sentimientos de la reina
inglesa hacia los Austrias y hacia Espa
ña  no son otros que el odio.

Felipe  retorna en si por un instante.
Su  atención está ahora en los cada vez
más  cercanos campanarios de Tortosa,
pero  vuelve a su meditación para retro
ceder  al final de aquella década, y re
cuerda  cómo la  rivalidad comercial y
política  entre  España e Inglaterra van
in  crescendo. La crisis se calienta cuan
do  la Armada española deshace en Ve
racruz  la flota contrabandista del buca
nero  John Hawkins y apresa al Jesus de
Lubec, el mayor buque de la reina Isa
bel.  Los ingleses incautan las pagas del
ejército  del duque de Alba en Flandes,
y  aumenta la ayuda inglesa a los rebel
des  de los Paises Bajos.
Pial  ¡le lflvaslOn.—La drástica subida de
la  tensión entre los reinos lleva al em
bajador  de España en  Londres, el ca
talán  Guerau  de  Spes, a  proponer  al
rey  la invasión de Inglaterra, una idea
que  encuentra oposición en la pruden
cia  de Felipe y en el desarrollo sentido
político  del duque  de  Alba. Esa es  la
primera vez que al rey se le pide el asal
to  de Inglaterra.

La  situación empeora con las sucesi
vas  expulsiones de los embajadores es
pañoles  en Londres y la incesante ayu

da  inglesa a  los sublevados en los Paí
ses  Bajos, aunque son dos los sucesos
que  verdaderamente agravan la crisis:
el  protagonizado por Francis Drake  al
realizar  la  primera  circunnavegación
inglesa en  1578, en la que consigue un
botín  nunca devuelto a  España, a pe
sar  de las constantes reclamaciones de
Felipe,  y la tentativa de invasión papal
a  Irlanda con ayuda española, que ter
mina  en masacre.

La  atención internacional se desvía
entre  1581 y  1583 a  Portugal. Allí  se
produce  el  óbito  de  don  Sebastián,
una  muerte  propicia  para  Felipe II,
que  anexiona Portugal a sus dominios
con  la oposición del pretendiente Ai
tonio  Prior de  Crato,  quien  recibe el
apoyo  de Isabel y se refugia-en la cor
te  inglesa. Las pretensiones a la coro
na  terminan cuando Alvaro de Bazán,
marqués  de Santa Cruz, obtiene la vic
toria  de  las  Terceras  (Azores)  y  se
convierte  a  Lisboa  en  el  centro  de
operaciones  de  la  Armada  española
del  már oceáno.

Sin  embargo, el cada vez más paten
te  poderío naval de España y las cons
tantes  victorias de Alejandro Farnesio
en  los  Países Bajos, casi pacificados,
asustan  a la reina Isabel, que ve a Por
tugal  anexionado a  España, a  Francia
como  país satélite  de  España y  a  los
Países  Bajos  bajo  pabellón  español.
Todo  el frontón atlántico europeo es a
los  ojos de la  reina  un  potencial ene
migo  de la corona.

Los  temores  del gobierno inglés se
traducen  en los ataques de Drake a las

‘3eporlLaj
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indias  occidentales españolas, en el au
mento  de las acciones de corso, que se
extienden  en  todo  el  Atlántico  norte
con  la concesión de las Cartas de Mar
ca  (patentes de corso) a todo aquel que
lo  pide, y en la llegada de Leicester a
los  Paises Bajos con 6.000 hombres am
parado  con  una  proclama enviada en
octubre  de 1585 a todas las cortes u
ropeas  que  prácticamente  declara  la
guerra  a  Felipe.

DeclslDfl.—La caravana real ya entra en
Tortosa.  Exhausto por el viaje, pero in
quieto,  el  rey decide cortar  la raíz de
los  males que aquejan a la monarquía
española  en  el  norte  de  Europa. Ese
mismo día ordena a Farnesio, duque de

Parma,  que  estudie la invasión de  In
glaterra  partiendo de los Países Bajos,
y  a  Santa Cruz la  creación en  Lisboa
de  una  fuerza  naval para  eliminar  al
corso  y asegurar el tráfico comercial es
pañol.  Felipe 11 no comunicará sus ver
daderas  intenciones al almirante hasta
meses  más tarde.

El  rey escribe el 2 de enero al  papa
Sixto y  para expresarle sus intenciones
de  ((reducir aquel reino —Inglaterra---.
a  la obediencia de la  Iglesia romana y
poner  en posesión de él  a  la reina  de
Escocia,  de  dar  el  mando del ejército
de  invasión al  príncipe de Parma... y,
por  último, de solicitar la colaboración
de  la Santa Sede para cubrir los eleva
dos  costes de la jornada)).

Alejandro  Farnesio, hijo  natural de
Carlos  V, gobierna con éxito los Países
Bajos cuando recibe la  misiva de Feli
pe,  con la que no está de acuerdo, pero
las órdenes reala  son claras y tajantes:
preparar  un ejército suficiente para do
minar,  vencer y ocupar.
Prepwatives.—El  duque,  uno  de  los
hombres  de mayor capacidad política y
militar  de su siglo, comienza a  formar
el  ejército  de  invasión, integrado por
alemanes,  valones, borgoñeses,  italia
nos  y españoles, constituyendo estos úl
timos  «el nervio principal y el  que  ha
de  asegurar todo».

Para  el general español no es difícil
llevar  a los borgoñones, valones y ale
manes  que en las cosas atlánticas em
barcará  en una flotilla ligera para «dar-
se  la mano>’ con la que Alvaro de  Ba
zán  prepara en Lisboa con el fin de al
canzar  la costa inglesa. Los verdaderos
problemas  son para  el nervio español,
porque  la única ruta  posible es la me
diterránea  hasta puertos italianos, des
de  donde  habrá de rcalizarse una pe
nosa  marcha hasta la costa atlántica, en
la  que perecerá y desertará una quinta
parte  de las levas.

Las  cosas van  mejor en  Lisboa. El
marqués,  un experimentado marino de
cabellos  rubios y tez blanca, comienza
a  principios de 1586 a preparar una ar
mada  anticorsario  para  proteger  !a
carrera  de  indias,  pero  con el  designio
secreto  de transformarla con el tiempo
en  una gran flota para la invasión, aun
que  el rey no se lo expresa así hasta un
año  después.

En  Lisboa se concentran progresiva
mente  las armadas de  Oquendo y Re
calde,  procedentes de San Sebastián y
Pasajes;  las zabras de Antonio  Hurta
do  de Mendoza, de Castrourdiales; las
urcas  decomisadas en  puertos  portu
gueses  y andaluces; la escuadra de na
ves  levantinas de Martín de Bertedona,
en  su  mayoría yugoslavas; la escuadra
andaluza  de Pedro de Valdés; la escua
dra  de galeazas de Hugo de Moncada,
de  las dos Sicilias, y las cuatro galeras
de  Diego de Medrano, con base en la
capital  portuguesa.

La  actividad en  Flandes y Lisboa no
pasa  inadvertida para  Inglaterra, y en
su  costa sur se organiza frenéticamen
te  un  sistema de atalayas que deberá
dar  la  alarma  nada  más  avistarse la
Gran  Armada,  mientras  lord Howard
de  Effingham arma  una flota para  ha
cer  frente  a  la  española,  mucho más
poderosa  de lo que se ha pensado, for
mada  por  unos  180 barcos y  no  los
ochenta  predicados por  los historiado-

F.n’fji’.—La existencia de errores en las cartas de navegación de ¡a época Jite una de las causas
del desastre sufrido por/a Armada en su retomo a España, tal como muestran estos dos ma
pas,  de  la  época y  actuaL Abajo,  a  la izquierda, el  ataque con brulotes a  la Armada.
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Reportaje
res. En el interior poco podrá hacerse
contra el potente ejército de invasión,

A  pesar de los temores de invasión,
las  hostilidades son sangrientas en
Flandes, donde la infantería de Farne
sio  lleva una clara ventaja, y la guerra
naval contra el corso es muy activa. El
odio a católicos y españoles ciega a Isa
bel,  que ejecuta a su prima María Es-
tuardo y ordena a Drake el ataque a
Cádiz en la primavera de 1587, siendo
éstos los dos hechos que precipitan la
jornada de Inglaterra.

ParfldL—A  principios de l5M se tra
baja intensamente en Lisboa. cuando
muere el  marqués de Santa Cruz. El
rey  queda desposeído del  almirante
más capacitado para dirigir la empre
sa, que encarga a su mano derecha en
el  sur español, Alonso Pérez de Guz
mán, duque de Medinasidonia.

A  bordo del galeón San  Martín,  el
duque, de treinta y ocho años de edad,
buen logista y buen estratega, pero sin
experiencia en la mar, levanta anclas el
28 de mayo al mando de 132 velas, con
aproximadamente 58.000 toneladas de
desplazamiento, 19.000 soldados de in
fantería embarcados, 8.000 marineros y
2.000 remeros, y parte a la búsqueda de
la  costa inglesa.

Pasada la barra del Tajo, un fuerte
temporal castiga y dispersa a la Gran
Armada, que debe refugiarse en dife
rentes puertos gallegos y  cantábricos.
El  duque repara, reaprovisiona y rea
grupa en La Coruña a toda la fuerza,
con la excepción de la urca Casa de Pa
cegrande, que no puede reincorporarse
a  la formación, y se hace de nuevo a la
mar, con una vela menos, el 22 de ju
lio,  con la orden de dar protección a
los  18.000 hombres que Parma embar
cará en una fuerza ligera anfibia en dis
tintos puertos de los Paises Bajos para
alcanzar la costa inglesa y desembarcar.

Pero  también a partir del  segundo
día de navegación, la Armada empieza
a  sufrir los rigores del mal tiempo. lo
que obliga a Medinasidonia a abando
nar las cuatro galeras de Diego de Me
drano. De ellas tres se recuperan y la
cuarta naufraga en las costas de Fran
cia.

La  Gran Armada llega el 30 de julio
a  la vista de la costa inglesa, donde las
grandes columnas de humo de las ata
layas avisan de la llegada de los espa
ñoles. El primer sorprendido de la pre
sencia española es Francis Drake, que
está impresionado por el  poderío de
aquella flota.

Al  día siguiente son descubiertos se-

senta buques a barlovento y once a so
tavento que obligan a la escuadra espa
ñola a disponerse en orden de batalla.
Empieza el  cañoneo a distancia, que
continúa a lo largo de la costa inglesa
hasta el 5 de agosto, con interrupcio
nes nocturnas que Howard aprovecha
para aprovisionarse de pólvora.

El  hostigamiento de la armada ingle
sa, siempre a la retaguardia de la espa
ñola, no logra quebrantar la eficaz for
mación cerrada de la escuadra españo
la,  en forma de águila. En estos prime
ros combates, los ingleses mantienen la
distancia gracias a la ligereza de sus
barcos y el mayor alcance de su artille
ría, mientras los españoles intentan por
todos los medios llegar al combate cer
cano y a ser posible al abordaje, donde
la  artillería menuda española y la mos
quetería y  arcabucería de los tercios
embarcados es netamente superior.

Ninguno de los dos contendientes
llega a demostrar superioridad, aunque
por  parte inglesa el galeón Triumph  re
sulta seriamente averiado y  por parte
española se pierde la capitana de Pe
dro  de Valdés, que por colisión queda
desarbolada y cae en manos de Drake
sin  combatir, y el navío San  Salvador,
que es desmantelado por la explosión
de  la  pólvora embarcada. La pérdida
del  galeón de Valdés afecta a la moral
de  las tripulaciones, que creen que la
nave ha sido abandonada a su suerte.

SS.—La  Gran Armada fondea en
Calais el 6 de agosto para proteger el
paso por el canal del ejército de inva
sión  de Farnesio, que en Newport y
Dunquerque empieza a embarcar a sus
hombres, a la espera de que Medinasi
donia se aproxime a la costa para pro
teger a la frágil flota de desembarco,
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incapaz  de  salir  a  aguas  abiertas sin
cobertura.

Medinasidonia  y  Parma  intercam
bian  en  esas horas  mensajes que  de
muestran  una  falta de  entendimiento
respecto  a  la  reunión de  la Armada y
el  ejército. El primero entiende que los
tercios  no  están  preparados y  pide  a
Farnesio  que  le  indique  el  punto  en
que  han de encontrarse, y  el  segundo
insiste  al  almirante en  que  debe  ir  a

Pi’otiSstas.—E/ drama de la Armada tuvo
muchos protagonistas antes y durante la
tragedia. Drake, Felipe ¡1 e Isabel 1.

buscarle  porque las aguas vivas
nal  son letales para sus bajeles.

Cuando  el  malentendido está  en su
apogeo,  los ingleses arrojan  la  noche
del  7 al 8 de  agosto ocho naves incen
diadas (brulotes) contra la Gran Arma
da  que, para evitar el efecto del fuego,
pica  cables y se  dispersa con orden  de
volver  a  fondear en  el  mismo lugar.
Unos  lo consiguen, entre  ellos el  ga
león  San  Martín,  y otros  no,  pues los
vientos  ya son contrarios.

La  Navy aprovecha el desconcierto y
ataca  desordenadamente a  la Armada.
Un  grupo  de naves al mando  de  Ho
ward se dirige hacia la galeaza San  Lo
renzo,  que  ha quedado embarrancada
en  Calais por  la pérdida del timón en
un  abordaje con un buque propio. 1-lo-
ward,  con apetencias de botín, abando
na  su misión de atacar al grueso de la
Armada  y persigue a la galeaza naufra
gada,  acción en la que muere Hugo de
Moncada.

El  error de 1-loward permite al resto
de  la Armada resistir el ataque  de los
buques  al  mando  de  Drake,  que  se
desarrolla  en  combates parciales, con
pobre  resultado para  los  ingleses. El
María  Juan, de la escuadra de Vizcaya,
resulta hundido por la artillería, y otros
dos  galeones, el San Mateo y el San Fe
lipe,  son apresados en la costa por ho

del  ca-

landeses  y zelandeses. Algu
nas  naves españolas, incom
prensiblemente.  han  agota
do  la pólvora.

Los  buques ingleses se re
tiran  y la escuadra española
aprovecha  la oscuridad para
reparar.  Al amanecer, el po
miente lleva a  la  Armada a
los  peligrosos bajos de Dun
querque  y Newport, pero el
viento  rola  y consigue din
girse hacia el norte. La situa
ción  planteada a  Medinasi
donia  es  grave, o  regresa a
España  por  el  canal con  el
viento  en contra y muy esca
sa  pólvora para  enfrentarse
a  los ingleses, o bien navega
hacia  el  norte  para  dar  la
vuelta  por Escocia e Irlanda,
con  los peligros que ello en
traña.  La reunión entre el al
mirante  y  Farnesio  había
fracasado.

La  nave  almiranta  pone
proa  al  norte  entonces, se
guida  de cerca por los ingle

ses,  hasta que el  11 de agosto, a la vis
ta  de la costa escocesa, Howard aban
dona  la persecución por carecer de ví
veres y toma la precaución de hacer se
guir  a  la  Gran  Armada, de  tal  modo
que  Inglaterra  continuó en  estado de
alerta  por no conocer los planes de los
españoles.  Durante más de un mes, las
naves  de Howard tuvieron que estar a
la  expectativa, ocasionándose una viru
lenta  epidemia a  bordo y  millares de
bajas.

Castigada  por el fracaso y casi incó
lume,  la Armada,  antes de  regresar a
sus puertos base, se enfrenta a los tem
porales  de  finales de agosto y  princi
pios  de septiembre y a  una  complica
ción  más, desconocida en la época. La
cartografía,  con  una  deformación  de
las  longitudes, que no  de las latitudes,
indica  en Irlanda  mar  abierto cuando
en  realidad hay tierra, y obliga a los bu
ques  españoles a  ceñirse aún  más a la
costa.

En  esas condiciones, la  apiñada es
cuadra  se va contra la  costa y naufra
gan  más de veinte buques, pereciendo
ahogados  o muertos a manos de irlan
deses  e ingleses más de 6.000 hombres.
El  resto de la  Armada, entre  70 y 75
barcos  (hasta ahora  la cifra oficial era
de  64) llega a los puertos del norte de
la  península  desde  mediados de  sep
tiembre  hasta primeros de octubre.

w  S
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N O sólo los turistas y  la
fruta  son signo del ve
rano.  Cuando  el  ter

mómetro  inicia su escalada y
los  largos días veraniegos es
timulan  el ejercicio y la vida
al  aire libre, un temible ene
migo  acecha: el golpe de ca
lor. Ni tan frecuente como el
enrojecimiento  de  la  pálida
piel  de los turistas, ni tan te
mido  como el accidente que
cada  año se lleva la vida de
descuidados bañistas en pla
yas y ríos, el golpe de calor es
mucho más insidioso y extre
madamente  grave.

Contra  lo  que  pudiera
creerse,  no ataca sólo a  ofi
cinistas  en  vacaciones que
tratan  de  quebrar  con  el
ejercicio  largos  meses  de
inactividad  y  vida  sedenta
ria.  También los deportistas
experimentados  pueden  ser
sus  confiadas víctimas sí no
adoptan  las  precauciones
necesarias:  una  preparación
adecuada,  el  entrenamiento
aconsejable y la  previa acli
matación,  son  los  más ele
mentales  requisitos para  su
prevención.

Evitar  y remediar el golpe
de calor no es cosa sólo del
deportista.  Monitores  y
mandos  deben extremar sus
cuidados.  Las primeras me
didas  que deben tomar estos
monitores  son simples: diag
nóstico  correcto  —basta un
termómetro  de  bolsillo— y
enfriamiento  inmediato.  A
diferencia  de  los calambres
o  del síncope originados por
el  calor, el golpe de calor es
realmente  muy grave. El ve
rano  es  su estación propicia
porque  es  en  esta  época
cuando  se activa el calenda
rio  deportivo, sobre todo en
las pruebas al aire libre. Tras
una  marcha prolongada, una

carrera  de  fondo, competi
ciones  intensificadas,  una
maratón o cualquier otro de
porte  de  prolongada  dura
ción  puede presentarse y hay
que  estar prevenidos.

La  intensa  actividad
muscular  aumenta  la  gene
ración  de  calor  corporal.
Habitualmente  las condicio
nes  normales de ventilación
y  la sudoración —cuya fun
ción  principal  es  actuar
como  refrigerador— son su
ficientes.  Pero si este exceso
de  calor no puede eliminar-
se  por  la  excesiva tempera
tura  ambiente  o  porque  la
humedad  ambiental dificulta
la  evaporación del sudor, el
riesgo  de que  se presente es
muy  alto.

Diagnéstico.—Con indepen
dencia  de estos  factores ex
ternos  o  ambientales,  pue
den  concurrir otros  previos
o  subjetivos, de  comporta
miento,  o  incluso congéni
tos,  que lo favorezcan. Entre
estos  otros, no dependientes
de  circunstancias  externas,
figuran  la  falta de  aclimata
ción  o de entrenamiento, la
intensidad  y  duración  del
ejercicio,  el  consumo de al
cohol  o  drogas, los  antece
dentes  personales en cuanto
a  intolerancia para el calor o
dificultad de sudoración y la
escasa  ingesta  de  líquidos.

El  diagnóstico del golpe de
calor  está al alcance de cual
quiera  que conozca su exis
tencia.  Su  manifestación
más  llamativa es el desmayo
o  desvanecimiento, que  se
presenta  a  veces  tras  esos
ejercicios  prolongados  o
carreras  de  resistencia, con
pérdida  más  o  menos  pro
longada  de  conocimiento
(estado  comatoso). La  pér

dida  de conciencia puede ser
el  primer síntoma que apa
rezca  si el  deportista no  ha
tenido  oportunidad de mani
festar  su  estado  de  agota
miento,  o  si impulsado por
el  afán de resistir y no entre
garse  saca, como dice la vie
ja  sentencia popular, fuerzas
de  flaqueza.

El  estado de  agotamiento
puede  ir  o  no  acompañado
de  mareos, dificultad mental
o  estado de  agitación. Sor
prende  la presencia de fiebre
alta,  a veces hasta 42 grados
en  termómetros clínicos.

Lo  que muchos ignoran es
que  la sangre caliente no es
sólo  una  metáfora para  de
signar  el  temperamento  es
pañol  y alardear  ante turis
tas  en busca de nuevas expe
riencias.  Muy  lejos  de  su
sentido  metafórico, la  san
gre  caliente es  un peligroso
veneno,  que  si no  se  enfría
con  presteza coloca al afec
tado  al borde  de  la  muerte
por  shock —no otra cosa es
el  golpe de calor— en las pri
meras  horas o en los días si
guientes.  La alteración de la
coagulación sanguínea, la in
suficiencia  hepática  o,  aun
más  tarde, la  renal,  son sus
graves consecuencias.

Tratamiento. —  Afortunada
mente  el  tratamiento  inme
diato  y sobre el terreno —si
previamente  se  ha  tomado
alguna  precaución— es muy
sencillo.  Cuando el  soldado,
o  el  deportista  en  general,
desfallece  con  pérdida  de
conciencia  o alteraciones de
la  conciencia tras  un ejerci
cio  fuerte  o  prolongado en
las  condiciones  descritas,
hay que tomarle de inmedia
to  la temperatura. Si se com
prueba  que  la  temperatura

axilar  es elevada —por enci
ma  de los 39 grados— es ne
cesario  enfriarle.  Primero
despojarle  de  la ropa super
flua.  Tener  a  mano agua  o
alcohol  en  cantidades  sufi
cientes  es  indispensable. Es
necesario  humedecerle con
agua,  sumergiéndole varias
veces  en agua fría si se pue
de  o  empapándole  reitera
damente,  o con alcohol apli
cado  externamente.  Por su
rápida  evaporación, el alco
hol  aplicado  sobre  la  piel
constituye  un  eficaz refrige
rador  de  uso  inmediato,
como  casi  todo  el  mundo
sabe  por experiencia propia.

Este  tratamiento  debe
continuar  hasta lograr que la
temperatura  baje  a  38  gra
dos.  Las medidas de enfria
miento  han  de  mantenerse
mientras  se procede a trasla
dar  al enfermo al centro de
asistencia.  Una  precaución
indispensable: si está incons
ciente,  la  evacuación debe
realizarse en decúbito lateral
(recostado de lado) para im
pedir  que la presentación de
vómitos obture las vías respi
ratorias.

Naturalmente  este  trata
miento  inmediato debe pro
curarse  en el  sitio sombrea

-Salud

El golpe de calo,’,
una amenaza a la vista

Hasta  los más experimentados deportistas pueden padecer las
consecuencias de esta grave afección si no ponen los medios adecuados
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PrevenciOn.—Las medidas
de  prevención son afortuna
damente muy simples y de
ben  ser tenidas en  cuenta
por  los profesores o instruc
tores físicos y los mados de
patrullas militares.

Ab’e libre. —El ejercicio
en  lugares frescos
es  muy  conveniente.

mañana y las 6 de la tarde,
especialmente si hay directa
exposición al sol. Si la tem
peratura  y  humedad am
biental  superan los 30 y 60
grados, respectivamente, su
realización  es  totalmente
desaconsejable.

El  entrenamiento conecto
y  la previa aclimatación son
fundamentales. Ningún rece
lo,  sino todo  lo  contrario,
debe observarse en la inges
tión  de agua antes y durante
la  prueba física. Adoptar el
hábito de beber uno o dos va
sos de agua al comienzo de
las pruebas es una buena nor
ma  práctica. Y  si se puede,
remcarse o refrescarse siem
pre que haya oportunidad.

Esa  escena habitual para
los seguidores de las grandes
pruebas ciclistas como el giro
italiano  o  el  taur  francés
—mucho más cercanos al ve
rano que la vuelta española —

de  la ducha espontánea con
que los espectadores socorren
a  los esforzados de la ruta, es
una verdadera obra de cari
dad. Pero no siempre se tie
ne  a mano una ducha y hay
que hacer lo que se pueda.

Y  programar, algo a  lo
que  no estamos muy acos
tumbrados  los  españoles.
Los  programas, por defini
ción, se hacen antes de que
llegue el verano y a menudo
éste no tiene nada que ver
con el oficial o cronológico.
Con  un capricho muy espa
ñol,  lo que todos entienden
por  verano fuera del calen
dado  oficial, se retrasa o se
adelanta de forma imprevisi
ble.  Mayo  y  septiembre
—aunque nadie lo diría por
el  de este año de gracia de
1988— pueden ser tan calu
rosos o más que julio y agos
to.  Así pues, si  programar
está muy bien, prevenir está
mejor. Si el calor nos golpea,
que no nos deje KO.

Pfl  HM
lrn’ector SI  Hotai Militar

Gómez Wis

do  al  hospital o centro de
asistencia para informar al
médico de urgencias.

do  o más fresco disponible,
evitando  que la  aglomera
ción  de gente alrededor im
pida  la  indispensable circu
lación del aire. Otras medi
das a adoptar, aparte de las
ya  dichas son proporcionar
agua fresa al enfermo si tie
ne  conocimiento —en caso
contrario no sería aconseja
ble— y acompañar al afecta-

Desde el momento mismo
de la programación o diseño
del calendario de pruebas fí
sicas, deportes de competi
ción o marchas prolongadas,
deben evitarse, en lo posible,
las regiones más calurosas y,
en  los meses de verano, las
horas de máximo calor. Pro
curar que las pruebas no se
realicen entre las 11 de la
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U N año  después de  reci
bir  el encargo por par
te  del Ministerio  de

Defensa,  varias  compañías
nacionales  han alcanzado el
paso  del ecuador en uno de
los  proyectos más importan
tes  para la modernización de
medios  del  Ejército  de
Tierra:  la reconstrucción to
tal  y mejora de los carros de
combate AMX-30.

La  efemérides era simbó
licamente  conmemorada  el
pasado  7 de mayo, cuando el
almirante  Ruiz Montero, di
rector  general de Armamen
to  y  Material, veía avanzar
en  la factoría de la Empresa
Nacional  Santa  Bárbara,  el
primer  chasis dotado  de un
nuevo equipo propulsor.

Con  este  programa,  los
nuevos AMX-30 EM amplia
rán  su  vida operativa hasta
el  próximo siglo y serán más
eficaces.  Esta  moderniza
ción  servirá, por  otra  parte,
para  dotar a  la industria es
pañola  de tecnología punte
ra  que le  permita acceder a
futuros  programas europeos
de  blindados.

El  cano  de  combate me
dio  AMX-30 fue diseñado a
principios de los años sesen
ta  con  unas  características
de  potencia de fuego, movi
lidad  y protección equipara
bles  a las de los demás blin
dados  de su generación. Fue
adquirido  por el Ejército es
pañol  en la siguiente décáda,
incorporándose,  entre  1974
y  1983,  299  unidades,  de
ellas  280 fabricadas por  la
Empresa  Nacional  Santa
Bárbara  en  Las  Canteras,
Sevilla.

Estos  canos  presentaron
deficiencias  de  diseño  casi
desde su entrada en servicio.
Los  fallos afectaban princi
palmente a la propulsión y La
causa radicaba en la anticua

da  y  compleja transmisión.
Su  difícil  mantenimiento
ocasionó  un  permanente
bajo  índice de operatividad.

Quino escalán.—A comien
zos  de los años ochenta, con
los  fallos  registrados y  las
primeras  unidades  ya  muy
desgastadas, se vio la necesi
dad  de  efectuar un  Cuarto
Escalón  de  Mantenimiento
—la  revisión completa  del
carro—,  sustituyendo todos
los  componentes  defectuo
sos  y dejando el  vehículo a
cero  kilómetros.

Algunas  de  las modifica
ciones  posibles  estudiadas
fueron  acometidas  por  el
propio  Ejército.  Así  en  el
Centro  de  Mantenimiento
de  Medios Acorazados nú
mero  2,  de  Villaverde, Ma
drid,  se  comenzó la sustitu
ción  de la débil caja de cam
bios  francesa por  las fiables
A1ILon A-ó.

Ante  la necesidad de rea
lizar  la  revisión a  fondo de
todos  los carros, el Ministe
rio  de  Defensa  decidió
afrontar  también la  mejora
de  sus prestaciones para ase
mejarlos  lo más posible a los
çarros  modernos. Se decidió
someter  a la primera serie a
un  Quinto Escalón, proceso
de  reconstrucción total  con
mejoras  que  se  debe  efec
tuar  ya en fábrica.

Aun  siendo conscientes de
que el producto resultante no
podrá equipararse totalmente
a  un cano  de la actual gene
ración  —especialmente en el
aspecto de la protección— se
considera  que  los  AMX-30
verán  prolongada su vida útil
en  condiciones  operativas
muy  favorables, más allá del
año  2000.

La  Dirección General  de
Armamento  y  Material
(DGAM)  estudió varias al-

ternativas  de  moderniza
ción,  basadas en tecnología
alemana,  estadounidense,
francesa  e  israelí. Finalmen
te  se  optó  por  una  fórmula
en  la que se  toman elemen
tos  de cada oferta.

El  Programa de  Recons
trucción  y  Modernización
del  Carro AMX-30 fue apro
bado  por el Gobierno el 2 de
enero  de 1987, para ser apli
cado  a  150 unidades. Com
prende  la  mejora en  poten
cia  de  fuego,  movilidad  y
protección.  El  programa se
encuentra  en  desarrollo  a
partir  de la firma, en julio de
1987, de dos órdenes de eje
cución,  por  importe  de
17.400 y  3.100 millones de
pesetas.  respectivamente,
para  la reconstrucción y  re-
motorización de 150 canos  y
la  fabricación e  instalación
de  54 direcciones de tiro.

La moderilzacik.—Las me
jores  prestaciones en los dis
paros  se  lograrán  —aparte
de  la  prevista utilización de
una  nueva munición— con
la  instalación de la dirección
de  tiro  automática !-!ughes
Mark  9  Modificación  AID.
Esta  dirección  permite  un
mayor  control  del  fuego
diurno  y  nocturno  contra
blancos  móviles, trabajando
con  un  tiempo de  reacción
aceptable.

El  sistema cuenta con una
consola de presentación para
el  tirador, totalmente diseña
da  e  integrada en España.

Los  actuales  equipos  de
visión  serán sustituidos por
otros  de visión nocturna pa
siva  y cámara térmica.

Esta  nueva dirección  de
tiro,  que  se  complementará
con  el actual telémetro ópti
co,  permitirá integrar  en  el
futuro  un sistema de estabi
lización  que  permita  dispa

rar  en  movimiento. La  mo
vilidad  se  verá  aumentada
con  la  sustitución del actual
motor  de  680 CV  por  un
MTU  MB-833 Ka-SOl diesel
de  850 CV, acoplado a  una
transmisión  automática  de
cuatro  velocidades hacia de
lante  y  dos  reversas  ZF
LSG-3000.

La.protección se mejorará
mediante  blindaje adicional
reactivo  Blazer y con la iifs
talación  de faldones de ace
ro  y goma laterales, que fre
nan  proyectiles, disimulan la
emisión de calor de las cade
nas  y evitan el levantamien
to  de polvo.

El  nuevo AMX-3OEM re
cibirá  como medios comple
mentarios  de protección un
sistema  de  emisión  de  hu
mos  por  el motor, tubos fu
mígenos  Wegmman y equi
pos  interiores  de  supresión
de  explosiones en la cámara
de  combate y  de  incendios
en  la de motor.

PartlclpaclOn liidustrlal. —La
reconversión  de estos carros
está  implicando a numerosas
compañías  españolas, pues-
toque  el criterio seguido por
la  DGAM ha sido eL de lo-

Industria y tecnología

Los AMX-30 mejorados
La  industria española moderniza los carros del Ejército,

dotándoles de mayor movilidad, potencia de friego y protección
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grar  una  máxima nacionali
zación,  habiéndose alcanza
do  un 65 por  100.

Siguiendo  los sistemas de
contrapartidas  habitualmen
te  establecidos en los contra
tos  con  el  exterior, en  este
programa  se  está  logrando
no  sólo  una  alta  participa
ción  nacional, sino que ésta
sea  en  la  construcción de
elementos  de  tecnología
muy  avanzada,  como  los

blindajes  reactivos o los mo
tores.  Las  compensaciones
industriales pactadas con los
fabricantes  originales  son
del  cien por cien. La capaci
dad  de empleo de estas tec
nologías pone a las empresas
españolas  en  situación  de
afrontar  en el futuro la cons
trucción  de carros de nueva
generación.

El  contratista  principal
del  iIMX-3OEM es  la  Em-

presa  Nacional Santa Bárba
ra,  que  se  ocupa  del  des
montaje  y revisión en la fac
toría  de Las Canteras de to
dos  aquellos elementos que
no  van a ser sustituidos por
otros  más modernos. La re
paración  de piezas recupera
bles  o  el  suministro de  re
puestos  nuevos  se  efectúa
por  parte  de los fabricantes
originales,  como  la  propia
Santa  Bárbara para los tubos

-i

canvs AMX-3W1
modernizados verán
incremenkjda su eficacia y vida
útiL

de  105 milímetros o el equi
po  hidráulico  de  puntería,
INISEL  para  los elementos
ópticos  y e’Iectrónicos. Tam
bién  se  están  empleando
más  de 30 empresas subcon
tratadas  por  primera  vez
para  este producto.

Los  elementos nuevos se
rán  fabricados por  subcon
tratistas  principales por  la
Empresa  Nacional  Bazán y
por  INISEL.

La  primera  se  encargará
de  la  fabricación del grupo
motor.  La transmisión ZF es
construida  en la  factoría de
El  Ferrol,  mientras  que  el
motor  MTU lo es en Carta
gena,  donde  se hará  la inte
gración  final del conjunto y
pruebas.

De  los 150 grupos contra
tados,  los cinco primeros se
han  recibido  directamente
de  la  República Federal  de
Alemania  montados y  pro
bados;  otros  cinco motores
llegarán  completos pero, sin
acoplar  a  la transmisión. El
resto  de la serie se construi
rá  directamente en  España.
El  grado de nacionalización
de  los componentes es del 10
por  100 en las diez primeras
unidades,  del  50  en  las si
guientes  40 y del  73 en  las
100 unidades últimas.

Por  su  parte  INISEL  fa
bricará  bajo licencia la direc
ción  de  tiro.  Actualmente
está  en trámite  la  orden  de
ejecución  para completar  la
producción  hasta 150 unida
des.  Ese mismo documento
servirá  también para  encar
gar  oficialmente  la  mejora
de  blindajes y  sistemas de
protección.

Con  todos  estos  elemen
tos  incorporados los prime
ros  tres  AMX-3OEM serán
entregados  en  marzo  de
1989,  tras  veinte  meses  de
trabajo.  La  modernización
continuará  a un ritmo de 32
carros  por año hasta su fina
lización en 1993.

k  M&ainsa
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D EFINIDA, ante  todo y
sobre  todo,  por  que
nes  están  relaciona

dos  con ella como «un lunar
de  encuentro»,  la Comisión
Asesora  de  Armamento  y
Material  (CADAM) adqui
nc  cada vez más importan
cia  como  mecanismo  de
coordinación  entre  lbs dife
rentes  organismos  relacio
nados  con el sector defensa.
«Aquí  se  facilitan  mucho
las  relaciones, por  ejemplo,
entre  diferentes ministerios
—dice  Enrique  Kirkpa
trick,  secretario  general  de
la  Comisión—, pero  sobre
todo  es  un  foro  de diálogo
entre  el ‘Ministerio de  De
fensa  y  la  industria  nacio
nal».  En  la  última  reunión
del  Pleno del organismo se
anunciaron  nuevas iniciati
vas  para  lograr  una  mayor
coordinación  ‘entre la ofer
ta  empresarial  y las necesi
dades  de las Fuerzas Arma-
das  (FAS).

El  ministro  de  Defensa,
que  presidió el Pleno —por
tercera  vez durante su man
dato—  insistió ante  los em
presarios  en la necesidad de
mecanismos de  intercambio
de  información, para  poder
potenciar  a  la  industria de
armamento  y  iaterial.  y pla
nificar  con ella. «Hemos de
empujar  con mayor vigor las
capacidades  que  mecanis
mos como CADAM podrían
proporcionar’),  indicó  Nar
cís  Serra.

Precisamente  bajo  esta
idea  se creó la CADAM en
mayo  de 1982, dentro  de  la
política  de  adquisiciones
iniciada  por  el  Ministerio
de  Defensa.  Esta  política
comprendía  una  moderni
zación  del equipamiento de
las  FAS a  partir  de  la cual
obtener  un  desarrollo  tec
nológico  e  industrial,  Los
medios  para  lograrlo  eran
la  consecución  de  buenas

compensaciones  en  las
compras  al exterior y, sobre
todo,  la coproducción  den
tro  de  programas  multina
cionales.  especialmente eu
ropeos.

Esta  política  requería  un
procedimiento  por el cual la
industria  conociera con sufi
ciente  antelación los planes
logísticos militares y las FAS
la  capacidad y potencialidad
de  las  empresas.  También
era  necesario  un  procedi
miento  de  información a  la
industria  sobre  las  contra
partidas  y  los  programas
multinacionales a los que se
podía  acceder.

La  respuesta  a  estas  ne
cesidades  fue  la  CADAM,
organismos  en el que se re
fleja  la evolución que va si
guiendo  la  citada  política
de  adquisiciones.  «Actual
mente  —señalaba en el Ple
no  el  ministro  Serra— ya
estamos  trabajando  sobre
los  sistemas de armas de fu
turo  de  que vamos a  dotar
nos,  y  estos  son  producto
del  codesarrollo.  Por tanto,

lo  que hay que hacer  ahora
no  es luchar por compensa
ciones,  sino  entrar  en  co
producción  para maximizar
la  eficacia  de  nuestros  re
cursos.>

Organo permaflente.—La
CADAM  fue  constituida
como  órgano  permanente
del  Ministerio  de  Defensa
para  asesorar a  su titular en
cuestiones  de política indus
trial,  de  armamento,  mate
rial  y adquisiciones. Orgáni
ca  y funcionalmente depen
de  de la Secretaría de Esta
do  de Defensa.

El  Pleno  de  la  CADAM
está  integrado por directores
generales  de  los  departa
mentos  de  Exteriores, Eco
nomía  y  Hacienda,  Indus
tria,  Energía y Defensa, así
como  por  tenientes  genera
les  de  los tres  cuarteles ge
nerales y el Estado Mayor de
la  Defensa  (EMAD) repre
sentantes  de las organizacio
nes  empresariales,  sector
público,  como el  INI, o per
sonas  de prestigio en el sec

tor.  Existe también una  co
misión permanente.

La  CADAM en  la actua
lidad  se ocupa de proponer
los  criterios de selección de
empresas  que pueden optar
a  la  fabricación  de  arma
mentos;  canalizar y analizar
las  sugerencias de la indus
tria;  informar  sobre  la  re
percusión  que  planes  e  in
versiones  en  armamento  y
material  pueden tener en la
industria  española;  aseso
rar  sobre  la  adquisición de
tecnología,  y sobre los siste
mas  de contratación,  infor
mando  a las empresas sobre
la  forma de presentar  ofer
tas.  Este  organismo  se en
carga  también del estableci
miento  de las compensacio
nes  de cualquier tipo en re
lación con las adquisiciones
en  el exterior, dependiendo
de  ella la Gerencia de Com
pensaciones  USA.

Este  último organismo es
uno  de los grupos de traba
jo  de  la  CADAM.  Estos
constituyen  la  forma de  ac
tuación  más  característica

1-4-1—La  CAD,-IM deberá
abordar  luí programas  de

 Investigación y Desarrollo.

Industria y tecnología

CADAM: Punto de encuentro
La  Comisión Asesora de Armamento y  Material es el foro

de  diálogo entre el Ministerio y  la industria del sector
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de  la Comisión. En  algunos
casos, como en el citado, tie
nen  funciones gerenciales.

Presididos siempre por al
guno  de los vocales del ple
no  los grupos se forman por
un  mandato específico y en
ellos  se  integran  represen
tantes  de la industria, la Ad
ministración y las FAS. En la
actualidad, junto a la Geran
cia  de  Compensaciones
USA,  existen  otros  cinco
grupos  de trabajo:

El  grupo  NIAG-EDIG se
ocupa  de la participación de
la  industria  nacional en  los
grupos  consultores  indus
triales  de  la  OTAN  y  el
GEIP,  de los que  España es
miembro  en  el  caso  del
NIAG  y  país presidente en
el  del EDIG.

Un  segundo  grupo  es  el
de  Contratación  de Defen
sa.  En  él  se  analiza  entre
empresarios  y Ministerio de
Defensa  la problemática so
bre  contrataciones  por par
te  del  departamento.  El
grupo  de  trabajo  de Planes
y  Programas Industriales es
el  marco de  contacto entre
industria  y  FAS,  mientras
que  el  de  Coordinación
Tecnológica  encauza la  in

formación  sobre las iniciati
vas  de  Defensa  en  I+D  y
analiza  la capacidad  tecno
lógica  de  las  industrias  de
defensa.

Por  su  parte.  el  quinto
grupo  de trabajo, denomina
do  de Catalogación colahora
en  la  necesaria  ordenación
de  los productos dc la indus
tria  nacional, lo cual es  in
dispensable  sobre todo para
la  actividad internacional.

Futuro.—La CADAM cen
tra  actualmente  ya  sus  es
fuerzos  en  lo  que  deberán
ser  las principales líneas de
acción  de  futuro,  particu
larmente  en facilitar una in
formación  abundante y con
tinuada  a  las empresas  so
bre  la evolución de los pro
gramas  internacionales y en
la  homologación de  las for
mas  de  trabajo  españolas
con  las de otros  países. «No
hay otra  forma de potenciar
la  industria nacional que en
un  clima de competencia y
de  participación  con  otros
países  europeos,  en copro
ducciones»,  indicaba el  mi-

nistro  de  Defensa  ante  el
pleno  del organismo al que
señaló  que  no era pensable
el  que  las  necesidades  de
Defensa  pudieran  ser satis
fechas  sólo con producción
nacional.

La  voluntad del  Ministe
rio  de Defensa está encami
nada  ademis.  como explica
ba  en  la  misma reunión  el
almirante  Ruiz Montero, vi
cepresidente  de  la  CA
DAM,  en  facilitar cada vez
con  mayor  antelación  a  la
industria  los programas  lo
gísticos a  través de la Comi
sión,  donde  se  les agrupará
por  áreas  tecnológicas.  El
director  de la DGAM preci
samente  anunció  a  los  in
dustriales  la  finalización de
un  estudio relativo a las ad
quisiciones de las FAS entre
los  años 198S y lN4.  desglo
sado  por cuarteles generales

 programas.
Uno  de  los  aspectos  en

que  la CADAM ampliará su
campo  de acción es en el de
la  Investigación y Desarro
llo.  En el futuro, comenta el
director  general  de  Arma-

mento  y  Material,  los  pro
gramas  de ¡ + D serán trata
dos  pormenorizadamente
por  representantes militares,
industriales y de la Adminis
tración  dentro del Grupo de
Trabajo  de  Cooperación
Tecnológica.

Sobre  este  particular  el
propio  ministro de  Defensa
señalaba  ante el Pleno de la
Comisión  la importancia del
esfuerzo  que  está  efectuan
do  el departamento en ¡ + D
y  hacia ver  la necesidad de
emplear  las  importantes
cantidades  de dinero asigna
das  a  esta partida  con rigor
para  que revierta en un pro
ceso  real de mejora de la ca
pacidad  tecnológica.

Todos  estos aspectos, opi
nan  los  responsables de  la
Comisión Asesora de Arma
mento  y  Material,  seguirán
dotando  a  ésta  de  una  im
portancia  indudable dentro
del  sector  industrial  de  la
Defensa:  la de ser punto  de
encuentro  donde  coordinar
no  sólo programas o  accio
nes  puntuales, sino volunta
des  en pos de un único inte
rés  nacional.

A. florensa

ForO.—La CJ4DAM se ocupa de la coordinación de compensaciones
y  de la información sobre posibilidades para la industria evpañola.
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L A mar ha sido un
terna pictórico fre
cuente en todas

las  grandes culturas
históricas, en especial
en las surgidas o esta
blecidas en las orillas
del Mediterráneo. Tam
bién en España, aunque
en los tiempos moder
nos han surgido gran
des escuelas en otros
países, como Inglaterra.
con Turner, o la de Val
paraíso, en ChUe.

Muchos de los pinto
res de la mar son o han
sido marinos de prof e-
sión y mantienen la lar
ga tradición cultural de
la  Armada española.
Resulta curioso que a
pesar de que han pasa
do una gran parte de su
vida en plena mar, sin
ver un solo rincón de la
tierra, ni cruzarse con
ningún otro barco, pin
ten rara vez «la mar sola
y  sin orillas» que cantó
Antonio de Zubiaurre.

Prefieren pintar los
barcos de ayer, las ba
tallas navales, os puer
tos y las costas y lo ha
cen con unos colores
entonados, grisáceos,
luminosos y  sin exce
sos. No buscan alardes
matéricos ni la factura
gestual sino utilizar una
materia refinada y un di
bujo suelto para evitar
licencias neofigurativas
y  transvanguardistas.
Se trata de una pintura
que mantiene el perfu
me de os tiempos idos
y que es al mismo tiem
po actual y llena de en
canto,

Homogeneidad. —  Dada
la  similitud de objeti
vos, factura y temática,
parece lícito afirmar
que  estos pintores

constituyen un grupo
no  programado, pero
dotado de visible homo
geneidad y calidad. Es
tos  marinos, pintores
de calidad, sobrepasan
el centenar. Algunos de
sus nombres son: Ja
vier Alvarez Prieto, Este
ban Arriaga, Cándido
Conde Dixon, Rafael Es
trada Jiménez, Juan
Garcés, Guillermo Gon
zález de Aledo y Anto
nio Molíns Ristori...

Ninguno de os pinto
res recién citados culti
va una temática mono
corde. Lo más frecuen
te es que casi todos sus
lienzos tengan alguna
relación con la mar, con
la vida en la mar o con
la  nostalgia del marino
lejano en un hogar de
tierra adentro.

Javier Alvarez Prieto
ha paseado su asturia
nía por varios mares y
destinos. Pintar y dibu

jar es para él una tradi
ción familiar, pues su
hermano Luis es un
gran dibujante e ilustra
dor bien conocido inter
nacionalmente.

Alvarez Prieto pinta
casi  exclusivamente
mares con barcos que
son sobre todo de hoy,
pero que pueden ser
también veleros de
ayer. Su dibujo es de
una gran precisión. A
menudo pone los bu
ques ligeramente ses
gados. con lo que con
sigue una mayor varie
dad espacial y un prin
cipio de tensión compo
sitiva. Sus grises tienen
resonancias azules y
sus cielos, casi siempre
poblados de nubes en
las que el blanco puede
revalorizarse con algu
na rosácea puesta de
sol, siguen toda suerte
de ritmos altamente va
riados.

De Esteban Arriaga
una de las obras más
significativas es Derrota
de  Nelson en Tenerife
en  1797. Dentro del
puerto, con el fuerte y la
bandera de España a la
derecha y la montaña a
la izquierda, hay una luz
dramática que envuelve
a  los buques y crea el
clima idóneo. Pinta tam
bién viejos faros con
mares picados y delica
das  contrastaciones
cromáticas. En otra
obra el velero Juan Se
bastián de El Cano deja

tras de sí las aguas pe
ligrosas del estrecho de
Magallanes. Hay mucha
vida  vivida en estas
obras y mucho dolor de
mar en algún lienzo de
gama entristecida en el
que recoge el dolor un
naufragio.

Arriaga, viajero impe
nitente, conoce el mar
en todos sus matices y
ha dado varias veces la
vuelta al mundo. Radi
cado ahora en Málaga
deja que el Mediterrá
neo invada de luz sus
cuadros.

Cultura

Loscoloresdelamar
Los  profesionales de la Armada se suman a la

tradición universal de pintar la mar

Alvarez Prttt—Grises de resonancias azules ‘  cárdenas.

Anis.—  Viejos faros y contrastes cromáticos. EstrSa.—Cii ‘ilL’ado.s grises para subrayar la soledad.
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Cándido  Conde
Dixon, capitán de fraga
ta,  asentado desde
hace años en Mallorca,
deja traslucir en sus
lienzos la belleza y la luz
incomparables de la isla
de  la Calma y segura
mente ama tanto su
pintura que por ello no
ha tenido tiempo de ca
sarse.

Conde Dixon tan sólo
es  tenue de materia
cuando pinta alguna de
sus lanchas y su reflejo
en el agua. Cuando pin
ta  paisajes o puertos
consigue algunos suti
les efectos de empaste

y  de superposiciones
cromáticas. La pincela
da corta, nerviosa, pue
de  palparse con los
ojos. Sus obras tienen
atmósfera y hay en ellas
algo de intemporal que
las dota de un difuso
temblor de eternidad.
La luz de sus pinturas
parece  haber sido
amortiguada en un dis
tanciamiento sutil y es
de una notable eficacia
expresiva.

En Rafael Estrada los
grises de la civilización
tienen resonancias vio
letas en sus mares con
un solo buque y suaves

luces difusas. Cuando
viene a tierra y pinta al
guna escena portuaria.
una lancha varada o una
detención de las gavio
tas  marineras en su
consabido zigzag, enri
quece su paleta y  la
vuelve algo más realista
que en alta mar. Domi
na los difíciles blancos
y es autor de un evoca
dor cuadro de cuadros,
en el que sobre un mue
ble y un florero penden
de la pared unas cinco
o  seis pinturas ordena
das como si se tratase

de  un lienzo neoplasti
cista.

En otras obras tiene
un  sugestivo equilibrio
inestable de ascenden
cia barroca que armoni
za  con su medio ori
ginal.

Porque Rafael Estra
da es gallego de naci
miento y vocación. Y
es evidente que su ac
tual destino, al frente
del gabinete de Prensa
y  Relaciones Públicas
de  la Armada, y sus
siete hijos, no son bas
tante para hacerle de-

sistir  de su vocación
pictórica.

Escribir  y  pm
tar.—Juan Garcés es
un  pintor profesional.
Coincide con González
Aledo en escribir con
gracejo y amenidad y
en saber explicar en sus
escritos su propia obra,
cosa siempre más difí
cil que hablar de la aje
na. El tema de la mares
tal  vez predominante,
pero es asimismo un
paisajista de la Castilla
esencial, a la que capta
con materia ligeramen
te  efervescente, ritmos
amplios y un luminoso
cromatismo gris-perla.
En  la figura humana
dota de gran expresivi
dad a la mancha de co
lor  y se halla a veces
próximo a Bacon. Muy
a  menudo, en los fon
dos marinos o en algún
velero blanco marfil. uti
liza unos trazos gestua
les en los que hay a ve
ces un sosiego orienta
lizante de alta distinción
y  demuestra su buen
hacer en todos los gé
neros que cultiva.

cauiie DtuIl.—La at,nósfrra luminosa de los puertos.
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Guillermo González
de Aledo nos da en los
dos libros de su autoria
A son de mar y Mares,
barcos, hombres las
claves de su pintura y
de su amor a la mar. Ha
pintado barcos de to
das las épocas y casi to
das  las marinas del
mundo y lo hace siem
pre en alta mar y con
una sabia preocupación
por la igualdad de las al
turas  tonales. Pinta
también escenas en el
interior de los buques
de guerra y alcanza su
cima de perfección y
originalidad en Luces
entre hielos, lienzo en el
que la corbeta Atrevida
encara solitaria el peli
gro y resume el sentido
de su obra.

Antonio Molins Ris
tori,  en unión de Gui
llermo Vargas Ruiz y Je
sús Infante, es uno de
los acuarelistas de más
limpia factura que hay
en España. Todo cuan
to  pinta está en la mar
o  cerca de la mar: bar
cos de guerra, el mo
mento de alzar en cu
bierta bajo un techo de
nubes, las domas clási
cas de Melojo, alguna
ría gallega y pequeños
puertos o riberas refle
jadas en una mar que
cambia a cada hora del
día en una ambienta
ción de vibrada tragan-

cia. Es Molins uno de
los  acuarelistas que
mejor dominan ese difí
cil  género, que alcanza
en sus sutiles instantá
neas resonancias inédi
tas. Como Rafael Estra
da, es también gallego,
y con independencia de
la pintura cultiva el dise
ño y la decoración. Son
muchas las exposicio
nes y ferias que han co
nocido sus proyectos.

Esta pintura de la mar
realizada por marinos no
sólo es de gran calidad
y  sencillez, sino que
goza de una tradición
larga en la que el arte
vivo se ha tundido muy
a  menudo en una uni
dad de expresión con el
más puro amor a la pa
tria. En homenaje a esa
doble vertiente es opor
tuno cerrar esta nota re
cordando una de las vie
jas obras más hermosas
del Museo de la Marina
española: La presa de la
Starhope por O. Blas de
Lezo. pintada por el clá
sico de la pintura mari
nera Angel Cortellini
Sánchez. El ayer y el hoy
se contunden y el espí
ritu  de la Armada se
mantiene vivo en su ca
pacidad de creación y
en su asunción de nues
tros valores más perdu
rables.

Cas  ArtM

-Cu Itu rr

[SPLENDOR, deso
lación, nostalgia,
crudeza, fantasía,

verismo, son las notas
contradictorias y  para
dójicas que asaltan al vi
sitante de la exposición
«Los marinos pintan la
mar)) organizada por el
Instituto de Historia y
Cultura Naval que dirige
el  almirante Fernando
Bordejé.

La muestra se abrió al
público en la Sala de Ex
posiciones de la Caja de
Ahorros de Madrid, que
junto con el Ministerio
de Cultura ha colabora
do a esta iniciativa. En
ella han participado die
cisiete pintores, todos
ellos profesionales de la
Armada, comprendien
do oficiales y suboficia
les.

Alvarez Prieto, Arria
ga, Conde, Crespo, Díaz
del Río, Estrada, Fernán
dez,  Flethes, Fontán,
Garcés, González Aledo.
Hernández Pasquín,
Molins, Montulla, Pena,
Rivas y  Ruiz López,
muestran en sus cua
dros diversos grados de
compromiso y  aproxi
mación al tema de la
mar que los reune, des
de  una profesionalidad
madura, a un dedicado
amateurismo.

También el rigor del
dibujo y la calidad técni
ca de a pintura en las
dos modalidades elegi
das —óleos y acuarelas
fundamentalmente—
son  desiguales, como
cabe esperar de ese di
ferente compromiso.

Más sorprendente
para la mirada empobre
cida y simplificada del
hombre de tierra aden

tro,  es la variedad de
presencia de esa mar
que el recuerdo tiende a
uniformar en el tópico.
No es sólo que los esti
los son diversos. Desde
el realismo, o mejor aún
verismo, de alguno de
estos pintores, al forma
lismo de otros, con re
miniscencias cubistas,
en algún caso. pasando
por el impresionismo y
la abstracción fantasma
górica, casi puede se
guirse en ellos la huella
didáctica de las corrien
tes más fecundas de la
pintura consolidada de
este siglo. También va
ría  profundamente el
sentimiento de la mar
en  cada uno de ellos,
desde la mar risueña,
esplendorosa de color y
luminosidad del Medi
terráneo, hasta la bru
mosa y  dramática del
Cantábrico o la plácida
de las rías gallegas.

El  punto de vista es
también diferente. Hay,
por supuesto, el que se
dirige más a los buques
—actuales o abrumados

por el viento
de la historia
que  hincha
sus velas—,
pero  tam
bién el que
atiende a los
hombres en
la faena —in
terior de un
su b ma ri
no—, a ac
ción  —de
sembarco
desde  un
lanchón— o
la  calma so
brecogedora
—magnífica
mente pinta

da— de la oración a bor

En la presentación del
catálogo el almirante
Bordejé subraya que la
exposición persigue el
doble propósito de «re
forzar en la capital, tan
alejada de la mar, física
y  espiritualmente, el in
terés por los temas ma
rítimos y, más aun, los
navaies y  se llegue a
conjuntar cuanto hay de
acción humana, técnica.
arte y belleza en el me
dio  que como nación
nos baña y rodea».

La exposición enseña
sin  duda a querer y
comprender esa mar di
versa y  multiforme en
sus mil rostros y apa
riencias. Ante la mar
sólo es igual la intensi
dad para amarla y te
merla, con pasión y res
peto reverencial, de los
hombres que en contac
to  con ella han forjado
su vida de servicio y en
trega a una arraigada
vocación.

&c.

Cuando pintan los marinos
La  exposición de pintura de la mai hecha po’- los marinos

enseña a co;nprendei-la como ellos la t’eti

Mdíts RMwL—La oración a bordo (foto de archivo) y
el  silencio de las ilas con inéditas resonancias.

do.
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L A revisión de la historia de a Armada In
vencible que se lleva
actualmente a cabo en
el Reino Unido con mo
tivo del cuarto centena
rio de aquel suceso, ha
motivado la edición de
un considerable núme
ro de volúmenes, en los
que suelen primar las
ilustraciones sobre el
texto. Geoff rey Parker y
Colin Martin —que es
tarán presentes en Ma
drid, del 19 al 22 de ju
lio próximo, para partici
par en un seminario so
bre la Armada Invenci
ble.  organizado en EJ
Escorial por la Universi
dad Complutense— fir
man The Spanish Arma
da  (Hamish Hamilton),
un  libro que refleja los
conocimientos de am
bos autores en arqueo-
logia marina.

Armada (Bantam), de
Duff  Hart Davies, es
uno de los mejores que
se  han publicado, se
gún la crítica británica.
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También bajo & titulo
de  Armada (Gollancz),
Peter Padfieid ha escri
to  un libro ordenado y
manejable, aunque su
contenido sea polémi
co.

The Campaing of the
Spanish Armada (Phai
don), de Peter Kemp,
reputado como el me
jor  historiador británi
co.  es quizá el más
completo de los volú
menes que sobre este
tema  han aparecido.

Kemp fue jefe del Ar
chivo de la Biblioteca
de la Armada Británica
y  ha dedicado cincuen
ta años a la materia de
este libro.

En este recorrido me
rece ser también espe
cialmente citado el ca
tálogo  oficial de la
muestra del Museo Ma
rítimo Nacional, Armada
1588-1988, editado por
Penguin; es muy infor
mativo, excelentemen
te  ilustrado y de tono
académico,  como

corresponde a una guía
de esas características,
Citar, por último, The
Defeat of tiie Spanish
Armada (Penguin), de
Garrett  Mattingly,
correcto sin más: The
Illustrated  Armada
Handbook (Harrap), de
David. A. Thomas, un
manual ilustrado sobre
cómo cayó la Invenci
ble,  y  Royal Armada:
400 years (Manotial Re
search Ltd.), un catálo
go  sobre la exposición
de  Greenwich, con ex-

cesivos anuncios y bas
tante vulgar.

España no se ha que
dado al margen de este
esfuerzo editorial. Apar
te del citado Mattingly,
reeditado por Turner en
1985. son también edi
ciones relativamente re
cientes España y  los
Países Bajos, de Parker
Geof rey (Rialp) y El ejér
cito de Flandes y el ca
mino español, del mis
mo  autor, en Alianza,
ambos de 1986, y LaAr
mada Invencible, de
Gómez-Centurión (Ana
ya, 1987).

La  Editora Naval ha
emprendido por su par
te  un programa de edi
ciones dedicadas a es
tudiar los diferentes as
pectos de este aconte
cimiento histórico. Los
dos  primeros volúme
nes aparecidos, ya en
este año 1988, son: Fe
upe II. La Empresa de
Inglaterra y el Comercio
Septentrional, de Carlos
Gómez-Centurión, y La
sanidad en la Jornada

Junio 1988
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Mi  INTERNATIONAL EXIUBITION
TO  COMMEMORATE TItE

SP.’,NISI 1 .R.IAflA

Cuatro siglos
después

La «Colección Bibliográfica Militar)’
pasa a Defensa

La  única colección completa
existente de la CBM ha sido cedi
da  en préstamo al Ministerio de
Defensa por los herederós del ge
neral Vicente Rojo.

La Colección Bibliográfica Mili
tar, dirigida por los entonces capi
tanes Vicente Rojo Lluch y Emili.o
Alemán Ortega editó, entre los
años 1923 y 1936, noventa y cinco
títulos de notable interés y presti
giosos autores, tanto españoles
como extranjeros. Su publicación

constituyó un hito de la literatura
militar española (ver RED, n.° 2).

La totalidad de las obras que for
man la CBM serán objeto de cata
logación por el Centro de Docu
mentación de a Secretaría Gene
ral Técnica del Ministerio de De
fensa, donde quedarán deposita
das y podrán consultarse. Es esta,
sin duda, una buena noticia para
todos los aficionados y cultivado
res de la historiografía y las cien
cias militares,
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de  Inglaterra, de Ma
nuel Gracia Rivas.

El primero se detiene
en  el estudio del difícil
comercio con la zona
del canal de la Mancha
y  el mar del Norte, me
nos investigado que el
tráfico con el continente
americano, pero sobre
el  que la acción combi
nada de los corsarios
protestantes tuvo dañi
nas consecuencias que
acabaron desalojando
de aquellas aguas a las
naves españolas. El se
gundo centra su aten
ción en la desdichada
serie de incidencias sa
nitarias que se abatie
ron  sobre a Armada,
desde la epidemia pre
via de Lisboa. que cos
tó la vida al marqués de
Santa Cruz, hasta las de
rivadas del acopio y
conservación de víveres
y  las que se ensañaron
en  la vuelta de la flota
española hasta las cos
tas cantábricas.

L&G

—      Con la vitola  del Premio Plaza &Janés,
  esta novela es la crónica
  del esplendor y decaden
  cia de una familia. Plaza
  & Janés. VIrgen de Gua
  da/upe, 21-23. Esplugues
  de Llobregat (Barcelona).

sabelle Eber
hardt sirvió de guía en la
campaña de pacificación  
y  colonización del desier
to  de Orán emprendida

  por el  general francés
 Lyautey. Circe. Diago

  nal. 459. Barcelona.

Cánovas del
‘tastillo encuentra un ma

nuscrito con frases escri
tas por Fernando VII que

  prueban su pertenencia
a  a masonería, así arran

  ca esta novela finalista
-‘rl   DI’.-.  0-  1..

Kotzwinkle
  mezcla en esta fantástica
  narración el hoy y el ayer
  de la California cinemato
  gráfica y la Alemania nazi.
  Tusquets. Iradier, 24,
  Barce/ona.

oriade
un ocultista que aban

  dona Europa y se es
  tablece en la panip
  argentína, obsesio
  nado por una mu  jer. Destino. Bar

celona

Consejos, direcciones y
—  normas sobre qué y
.  cómo hacer para encon
trar  el primer empleo y

dónde dírigirse. Un Ii‘  bro útil y bien orde
nado. Temas de
hoy. Paseo de la

‘°   Castellana, 93.
Madrid.

cias de un joven
en el período entre la

  segunda guerra
  mundial y la  in
  surrección húnga

ra,  Seix Barral.
  Córcega, 270.
  Barcelona.
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Logístico
P ARA la jefatura delMando Superior de
Apoyo Logístico del
Ejército de Tierra MA
SAL) ha sido nombrado
el general Martín Aleñar
Ginard, director de En
señanza del Ejército
hasta su reciente as
censo a teniente gene
ra 1.

El nuevo jefe del MA-
SAL  pertenece a la
cuarta promoción de la
Academia General Mili
tar.  Es diplomado de
Estado Mayor y de Es
tados Mayores Conjun
tos,  además de espe
cialista en Carros de
Combate y  licenciado
en  Ciencias Políticas y
Económicas por la Uni
versidad Complutense
de Madrid.

Ha sido profesor prin
cipal de Orgánica de la
Escuela de Estado Ma
yor y al ascender a co
ronel  desempeñó el
mando del Regimiento
Acorazado «España»
número 18 de Cartage
na.

En 1984, ya general
de Brigada, fue nombra
do director del gabinete
técnico del secretario
de Estado de la Defen
sa y dos años después
asciendió a general de
división, E

El general
Jenaro
Garrido,
premio
Daoíz
E L general inspectoringeniero de arma
mento Guillermo Jena
ro  Garrido, experto en
balística, ha recibido de
manos de Su Majestad
el  Rey el premio Daoiz.
Un galardón que, desde
1908 y cada cinco años,
se concede a un artille
ro  que haya destacado
por sus trabajos en fa
vor del Ejército. Núme
ro uno de su promoción
en la Escuela Politécni
ca del Ejército, fue des
tinado al  laboratorio
central de Armamento
donde ha sido jefe de la
sección de experiencias
balísticas.

Para el general Jena
ro  el  trabajo es su
hobby Ha diseñado va
rios proyectiles y bom
bas barométricas y rea

E L general de divisióndel  Ejército  de
Tierra, Francisco López
de Sepúlveda y Tomás
deja la jefatura de la Es
cuela de Estado Mayor
para hacerse cargo de
la  dirección del Centro
Superior de Estudios de
la Defensa Nacional.

López de Sepúlveda
tiene en su vocación
militar una inquietud es
pecial por los, estudios
sobre la defensa. Es au
tor de varios libros, en
tre ellos el titulado «Cri
sis y amenaza nuclear»,
y  ha participado en nu
merosos coloquios y
seminarios. No en vano,

Personas

lizando múltiples traba
jos de balística interior
de cañones e investiga
ción de pólvoras. En la
Junta de Investigación
y  Desarrollo de Cohe
tes,  desarrolló junto
con el equipo que traja
baba en el proyecto, el
cohete Teruel.

Su colaboración con
esta Junta ha sido con-

el general López de Se
púlveda se tituló como
periodista en la Escuela
Oficial y es un conven
cido defensor de la ne
cesidad de la comuni
cación para sensibilizar
a la sociedad de los pro
blemas y  exigencias
que plantea la defensa.

El nuevo director del
CESEDEN procede del
cuerpo de ingenieros y
ha  estado destinado
muchos años en Cata
1 uña.

Ha sido agregado mi
litar adjunto de la Emba
jada de España en Was
hington, en Estados
Unidos, pais que cono-

tinua y todavía sigue
asesorándola.

A  la entrega del pre
mio Daoíz, un sable re
glamentario con su
nombre grabado en la
hoja, se ha unido el
nombramiento como
asesor de armamento y
material del Cuartel Ge
neral del Ejército de
Tierra. LI

ce muy bien, ya que en
tre la agregaduría y di
versos cursos allí reali
zados suma en él más
de cuatro años de resi
dencia. E

La Europa
dela
Defensa
P ARA Isabel Tocino,diputada de Alianza
Popular, la seguridad y
la  defensa son temas
tan importantes que me
recen una atención es
pecial. ((Una de as pri
meras obligaciones de
un estadista —dice— es
tener una seguridad ga
rantizada,.

Este interés que Isa
bel Tocino ha detectado
también en la opinión
pública, ha sido el hilo
conductor que la ha lle
vado a organizar en la
Fundación Cánovas del

Castillo un seminario
sobre La Europa de la
Defensa, como presi
denta de la Asociación
Democrática Conserva
dora.

Especialistas españo
les y extranjeros —en
tre  ellos el embajador
Friedersdorf, jefe de la
delegación USA en la
Conferencia de Desar
me en Ginebra— expu
sieron sus puntos de
vista sobre el armamen
to nuclear, la disuasión,
la brigada mixta franco-
alemana y el pacto Pa
rís-Bonn, y otros aspec
tos de la defensa euro
pea. Una mesa redonda
completó la aportación
de  ideas sobre España
y la defensa europea. E

E-

Tic.  GraL Martín A leñar.

Nuevo jete
del Mando

LI  Rey entrega el premio al general Jenaro Garrido.

Pluma y espada
Isabel Tocino.

GraL Lj,e:  de Sepú bedo.
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enla
Alianza
C ARLOS de la Sernano disimula el entu
siasmo por su nombra
miento como oficial de
enlace  para España
dentro de la Alianza At
lántica.  Desde este
puesto, al que accede
tras  un concurso de
méritos convocado y fa
llado por el Secretaria
do  Internacional de la
Alianza, De la Serna pro
curará incrementar las
relaciones instituciona
les y privadas entre Es
paña y la OTAN.

Licenciado en Cien-
cias Políticas y Sociolo
gía, domina correcta
mente francés e inglés.
conociendo italiano,
portugués y alemán.

Carlos de la Serna
confiesa que su interés
por las cuestiones rela
cionadas con la defen
sa está ligado a la admi
ración por Carl von
Clausewitz. El estudio
de sus escritos y los de
Lawrence Freedman y
Philip Windsor le hicie
ron comprender as ra
zones profundas que
justifican la defensa de
objetivos «tan legítimos
—dice— como la sobe
ranía nacional o la inde
pendencia, la libertad,
la justicia y la democra
cia». U

Un teérico
en accién
L A trayectoria profesional del coronel
Francisco Laguna San
quirico ha estado, des
de siempre, unida a la
enseñanza. Sin embar
go, el atractivo especial
del Regimiento Flandes
n.° 30 de Vitoria le apar
tará temporalmente de
esa apasionante espe
cialidad a la que ha de
dicado muchos esfuer
zos.

Francisco Laguna
Sanquirico se graduó
como  teniente  en
1956. Aún teniente fue
designado profesor de
la  Academia General
Militar de Zaragoza, en
la que impartió instruc
ción táctica y moral mi
litar  durante doce
años.

Después de obtener
el  diploma de Estados
Mayores Conjuntos se
trasladó a la Academia
de  Suboficiales como
jefe  de estudios. Ac
tualmente estaba desti

Casaux a
la Base
Aérea de
Zaragoza
E L coronel EstebanCasaux Rodríguez
ha tomado posesión de
la  jefatura del Ala 31
(Zaragoza). El también
nuevo comandante de
la  Base Aérea de Zara
goza ha estado destina
do, en los últimos años,
en la Dirección General
de Personal y en el ga
binete del subsecreta
rio de Defensa.

Otros destinos del
coronel Casaux fueron
el Ala 37 de Valladolid y
el Ala 35 de Getafe. Es-

Personas

nado en la Dirección
General de Enseñanza
como jefe de la Unidad
de  Ordenación y Análi
sis de Enseñanzas.

El interés de Laguna
por  todos los temas
educativos ha sido una
constante en su carre
ra, máxime si estos se
refieren a la juventud.
En Zaragoza creó varios
clubes para jóvenes en
los que el estudio y el
deporte resultaban bá
sicos. Entrenador na
cional de fútbol, balon
mano y  baloncesto, y
regional de balonvolea,
él mismo es un gran de
portista. E

pecial recuerdo guarda
este coronel del Ala de
Alerta y Control, de la
que fue, con el enton
ces coronel Puigcerver,
uno de sus fundadores.

El coronel Casaux tie
ne  cincuenta y  tres
años, está casado y es
padre de cuatro hijos.
Su ocupación preferida
es la lectura, sobre todo
la historia de España. E

M•H

recompensa
J OSE Segura Clavell,

ex presidente del
Cabildo Insular de Tene
rife, asegura no saber
exactamente por qué le
han concedido la Gran
Cruz de la Orden del
Mérito Militar. «Aunque
suene a tópico —dice—
no me considero mere
cedor de ella.))

Durante su estancia
al frente del Cabildo Fn
sular de Tenerife —Se
gura Clavell fue su pre
sidente desde 1983 a
1987— colaboró inten
samente con las unida
des militares de la pla
za, trabajó de lleno para
organizar el día de las
FAS, consiguió que se
instalase una unidad de
las  Fuerzas Aeromóvi
les del Ejército de Tierra
(FAMET) en Tenerife, y
obtuvo la ayuda del Mi
nisterio de Defensa en
el trazado de una vía de
circunvalación del CIR
número 15.

José Segura, alférez

Comandante
del «Príncipe
de Asturias»
E L capitán de navío Alfonso León García
se ha convertido en el
primer comandante del
portaaviones «Príncipe
de  Asturias», Desde
1985, ha sido el coman
dante de qudla del por
taaviones.

El comandante Alfon
so  León, cartagenero,
de  cincuenta y  cuatro
años, ingresó en la Ar
mada en 1952; ha man
dado la corbeta «Diana))
y  el destructor «Gravi
na,  entre otros. Diplo
mado de Estado Mayor
ha trabajado en los Es
tados Mayores de la

de artillería en la reser
va, recuerda que fue su
padre, un miembro de
la  Policía ya fallecido,
quien le enseñó «a que
rer  a los hombres de
uniforme».

Es doctor en Ciencias
Químicas por la Univer
sidad de La Laguna, ca
tedrático de Termodiná
mica de la Escuela Su
perior de la Marina Civil
de Tenerife y profesor
de Física de la Facultad
de  Ciencias de la Uni
versidad de dicha locali.
dad.

Es también autor de
varias publicaciones
científicas. E

Flota y del Grupo Aero
naval de la Flota y for
mó parte, como piloto
naval, de la primera do
tación de los helicópte
ros SH-3D.

Antes de hacerse car
go del «Príncipe de As
turias» estuvo tres ¿ños
en  Estados Unidos tra
bajando en el programa
naval del portaviones y
las fragatas FFG. E

-

Carlos de la Serna.

Enlace
Lot  Laguna San quirica rrojesor .)egura Uaveu.

Coronel Esteban Casaux. Ci de ,:ai’fo León ,Øo’’ía.
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p  ARA  los demás era un día cual
quiera.  Pero el general de bri
gada  Javier Calderón no  olvi
dará  nunca aquel  jueves 3  de

septiembre  de  1987 cuando se hallaba
subido  en el  podio tomando posesión
de  su cargo como director de la Aca
demia  General Militar.

El  general  permanece  imperturba
ble.  Sin embargo, allí enfrente está  la
misma puerta que cruzó por vez prime
ra  hace treinta y nueve años cuando su
mundo  interior todavía estaba lleno de
miedos y de anhelos. Los recuerdos en
tran  y salen en este momento palpitan
tes  de vida. Allí están los jóvenes ros
tros  de viejos compañeros, mientras en
su  interior ríen los sueños y los ensue
ños  de los futuros destinos. Y  la  som
bra  del general Amado Lóriga, «aquel
hombre  de gran prestigio al que yo veía
como  la  mano derecha de  Dios. Si  a
aquel  cadete  que yo  era,  becario,  sin
ningún  antecedente  militar,  le  dicen
que  iba a ocupar su puesto, es muy po
sible  que  me hubiera desmayado. To
davía  ahora no me lo creo’>.

No  se descubre ni un solo gesto en
el  rostro  del general.  Pero allí está  el
banco,  el mismo banco. Las emociones
se  agolpan ahora atropelladamente en
su  memoria. Era la primera vez que sa
lía  de  casa  y  su  hermana  mayor  le
acompañaba  para  presentarse al  exa
men de ingreso. Aprobó a la primera y
ella  le  ayudó  a  costearse  su  carrera
practicando  el pluriempleo. Se sentaba
en  aquel  banco  y esperaba,  esperaba
durante  horas a que salieran las notas.
Mientras  tanto, él preparaba en la pen
sión  el  siguiente ejercicio.

En  el año 1982, Luis Pinilla abando
naba  el  puesto de director  de la Aca
demia.  Cinco años más tarde lo ocupa
aquel  apasionado estudiante que  escu
chaba  con avidez cada una de sus pa
labras.

El  general  sonríe  levemente. «Son
recuerdos  maravillosos.’> Y  comienza
el  acto.

Una  mente amplia y abierta, un co
razón  de militar, una cabeza de huma
nista  y un magnífico conversador al que
ni  le sobra ni le falta el sentido del hu
mor.  Este sería el retrato robot de este
profesional  que  sabe  dar  gracias a  la
existencia  porque en  todas sus  etapas
ha  tenido  la posibilidad de disfrutarla
y  de poder proporcionar a los demás lo
mejor  de sí mismo.

—Pero  toda la vida de hombre suele
ser  el  resultado de una  pequeña vida
de  niño. ¿Cómo fue su  infancia, gene
ral?

—Nací en un pueblo de la provincia
de  Toledo, de unos tres mil habitantes,
que  se llamaba Dosbarrios. Allí nacie
ron  mis antepasados más directos. Per
tenezco  a  una  familia media-baja. Mi
abuelo  y mis tíos eran  maestros y mi
padre  era el administrador de una fin
ca.  Tras la guerra  civil comenzó la  di
fícil etapa de la supervivencia pero en
tre  tanto  dolor los niños no perdían la
alegría.

Nos  fuimos a vivir a  Madrid. Somos
seis  hermanos y yo era el cuarto. A mi
madre  le dieron un estanco como viu
da  y  nos  trasladamos con  lo  puesto.
Realmente fue un gesto de valentía por
su  parte.  Mis hermanos enseguida se
tenían  que  poner
a  trabajar y yo fui  ________________

el  primero  que
pude  estudiar una
carrera.  Esto se lo
debo  al  valor de
mi  madre y al sa
crificio  del  resto
de  mis hermanos.
A  ellos se lo debo
todo  realmente...

—Cómo  se
contempla  a  sí mismo ahora,  desde la
lejanía  de los años?

—Sobre todo, lo que me caracteriza
ba  era la afición a leer, cosa que no he
perdido.  Afortunadamente  el  estanco
de  mi madre estaba enfrente de una bi
blioteca  popular, en  el  distrito  de  La
Latina  y creo que me leí casi todos los
libros  que  tenían. También hacía con
mejores  resultados que  mis compañe
ros  las traducciones de  latín  porque
descubrí  que  toda  la  «Guerra  de  las
Galias>’ la  tenía ya traducida en  la bi
blioteca.

Aquel  muchacho enormemente ex
trovertido  y deportista que pertenecía
a  varios equipos de fútbol no podía sos
pechar  que su  futuro se  iba  a  decidir
en  un  cursillo de orientación profesio
nal.

«Realmente  mi  vocación militar, si
estaba  latente, la despertó este capitán

que  ha sido modelo para  muchos mili
tares,  que era el capitán Pinilla. Cuan
do  salí  de  esa  conferencia sabía  muy
bien  lo  que  quería  ser y  sin  ninguna
duda.  En la imposición de faja de ge
neral,  que viene a ser como la corona
ción de la carrera, tuve especial interés
en  que estuviera presente y entonces se
lo  recordé públicamente. También le
comenté que que aún conservo uno de
los  libros que nos recomendaba cuan
do  éramos cadetes... “Mandar  es  ser
vir”.  Todavía lo guardo aunque esté ya
muy viejo y, a pesar de los años, su con
tenido  tiene una vigencia total.>’

Todavía  ahora en las paredes de su
de  vez en cuando,
las  siluetas de las

______________  montañas  del va
lle  de  Arán  y de
Jaca.  Fue  un  pri
mer  contacto con
la  vida militar en
el  marco  de  una
estremecedora
belleza.

«Guardo  un re
cuerdo  imborra
ble  de  esos  dos

destinos,  el Regimiento de  Cazadores
de  Montaña  y  la  Escuela Militar de
Montaña.  En Jaca me casé con mi no
via  madrileña y allí nacieron mis tres
primeros  hijos. He  tenido cinco hijos,
pero  he perdido uno, el mayor... Esos
años  coincidieron, además, con la eta
pa  de plenitud física y fui diplomado en
el  mando de Esquiadores-Escaladores.
Además,  tengo el orgullo de ser funda
dor  de los cursos de guerrilleros, de los
“boinas  verdes”  españoles y,  también
allí,  realicé el curso de paracaidismo y
de  profesor  de  educación física. Así
que  me  dediqué  a  cultivar el  múscu
lo...»

Pero  todo tiene un  hermoso final y
en  el año 1961 ingresa en la Escuela de
Estado  Mayor coincidiendo con su as
censo  a  capitán.  Entonces  tuvo  que
cambiar  no  sólo  de  destino  sino  de
casa.  En Madrid permaneció doce años

Perfil
Javier Calderón,

director de laAcademia General Militar
de Zaragoza

Mandar es servir

despacho  aparecen,

Desde su cargo,
el  general Calderón

contempla la enseñanza
como un contínuo proceso de

adaptación hacia el futuro
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de  capitán, así que teniendo en cuenta
su  amplia gama de intereses tuvo tiem
po  más que suficiente para conocer casi
todos  los rincones de la vida militar.

«Sueno,  con  mi  preparación  ya
como  diplomado de Estado Mayor tan
to  en destinos como en inquietudes me
orienté  un poco hacia la formación de
carácter  más intelectual. Estuve varios
meses  en  Granada  pero  yo  ya  tenía
casa  cinco hijos en Madrid lo que su
pone  un anda  muy fuerte y a veces su
cede  lo que me pasa ahora que mi mu
jer  y mis hijos están en Madrid y yo en
Zaragoza.  Por  eso, llega un  momento
en  que los estudios y la propia dificul
tad  de la casa nos obliga a ir buscando
unos  destinos que sin perjuicio del ser
vicio  no  pongan en  peligro la  educa
ción  de los hijos.»

—iLe  parece importante la forma
ción humanística como actividad com
plementaria  para el ejercicio de la pro
fesión en  la vida de un  militar?

—Sí, sobre todo en una profesión en
la  que  se  debe  dirigir,  fundamental
mente,  a  hombres y que es  un  mando
de  hombres. Fueron momentos de gran
intensidad  porque  se  trataba  de  una
época  de  un  forzoso  pluriempleo, ya
que  los sueldos se habían quedado muy
retrasados  realmente, aunque luego ya
se  solucionó este tema. Pero además de
ser  militar tuve que  hacer  pinitos pe
riodísticos  y literarios, fui profesor de
educación  física y simultáneamente es
tudiaba  en  la Universidad. Por enton
ces  colaboraba en  el diario  «Madrid»
con  algunos artículos dc política mili
tar  e internacional y de tecnología nu
clear.

A  partir de ese momento, Javier Cal-

derón  contempla el  universo con  una
amplia  mirada universitaria.

De  nuevo la  aventura  le  envuelve.
Después  de tres años pasa a mandar la
Compañía  de  Operaciones Especiales
de  Madrid y es uno de los primeros en
hacerlo,  porque sus predecesores estu
vieron  muy poco tiempo.

«Fueron  dos  años  imborrables: en
primer  lugar porque yo había sido hin-
dador  de los cursos donde se formaban.
Después,  porque era una unidad inde
pendiente  y los militares tenemos una
cierta  tendencia  a  ser  primeros jefes.
Hay  un dicho militar que dice... “Capi
tán,  aunque sea de bandidos”. Lo que
sea,  pero primer jefe.  En este caso no
eran  bandidos pero yo era  un  capitán
que  dependía  de  un  capitán  general
muy  lejano. Y  además te permitía crear
una  unidad un  poco a tu imagen y.se
mejanza. Era como un sueño. Se trata
ba  de una compañía muy reducida for
mada  por algo más de cincuenta hom
bres  que salían diez días al campo to
dos  los meses. Se trataba de una espe
cie  de juguete, en el  mejor sentido de
la palabra, para que un profesional, con
iniciativas y con ganas, pudiera  hacer
lo  que  quisiera. Lo que siento es  que
me  cogió un poco mayor, cercano a los
cuarenta  años, y la vida había que  ha
cerla  igual que  el  soldado que  tenía
veinte.  En fin, ya notas que las energías
empiezan  a descender. Estuve aquí los
años  setenta y setenta y uno...»

—De ahí un nuevo salto hacia el vér
tigo  de un mundo desconocido, la Con
trainteligencia.

—Era  un mundo absolutamente des
conocido  para mí, pero aquí pasé bas
tantes  años. En realidad existe un gran

desconocimiento  por parte  de  la pro
pia  profesión que me hizo comprender
que  hay que cargar con la cuota de una
cierta  incomprensión por los intereses
de  la defensa nacional. Todo el mundo
ha  oído hablar de ella pero no  se sabe
muy  bien lo que  allí se hace. Pero en
fin,  esta tarea informativa es totalmen
te  necesaria para un estado soberano si
quiere  conservar su soberanía.

—A su alrededor se desplegaba todo
el  poderoso mecanismo de  la  «inteli
gentsia»  en acción como si se hubiera
convertido, de pronto, en el protagonis
ta  de un argumento de Forsyth. ¿Cuál
fue  su experiencia en este campo?

—Evidentemente  hay que  estar  in
formado para poder decidir mejor y esa
información  tiene  que  tener  sus  pro
pios  instrumentos, sobre todo  porque
es  una tarea donde el riesgo de no ejer
cerla  con normas éticas es muy grande
y  hay que  tener  las ideas muy claras.
Pero  se  trata  de  una tarea  intelectual
apasionante...

Después,  como teniente coronel, re
cién  ascendido, emprende una nueva y
vertiginosa  escalada  hacía  un  sector
perdido  entre cordilleras.

«El  caso es que  me dieron un  des
tino  logístico. Ahora cuando  hago un
repaso,  pienso...  “Afortunadamente
no  soy especialista de nada pero nada
del  ejército  me  ha sido ajeno  con  lo
cual  tengo una visión global.” Se tra
taba  de  un  centro  de  reparación  de
sistemas  acorazados  en  Villaverde,
donde  entré  en  un  establecimiento
que  tenía quinientos  soldados y tres
cientos  civiles y la responsabilidad era
el  mantenimiento  y apoyo a unos cin
co  mil vehículos.»

De  pronto  se encontró al mando de
una  gigantesca empresa con las norma
les  complejidades de un complejo orga
nismo.

«Sí,  porque era un  mando gerencial.
Algo  que me faltaba. Me encontré con
una  gran empresa con sus millones de
presupuesto  y con  sus exigencias fun
cionales  de  reparación y  de manteni
miento  que  no tenía nada que ver con
los  mandos operativos, los mandos in
formativos   con  los mandos de ensa
ñanza  anteriores.  Pero  que  me  hizo
descubrir  la  justeza de  algunas frases
del  Quijote, donde se dice «que el ejer
cicio  de  las armas no se puede ejercer
sin  el gobierno de las tripas». En la lo
gística, en esa parte oculta o no brillan
te  de  los ejércitos, radica  el  éxito de
muchas  operaciones militares...»

Ahora,  comenta divertido, que en el
cargo  que desempeña  actualmente se

r

FUtwt.—kEl militar profesional del año 2001 será un organizador de la paz.»
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hiegin
núm. 1
Regimi
núm. 4.
Escuela MiUtar de Montaña.
Divi&ón de Montaña núm. 51.
Escuela de Estado Mayor.
Escuela Superior del Ejército.
Sección de Movilización de a IX RE
litar.
Primera Zona de la I.P.S.
Compañía  de  Operaciones
núm.  11.
Alto  Estado Mayor.
Subsecretaria de Defensa.
Mando del Parque y Talleres
lisrno de la 1 Región Militar.
Estado Mayor del Ejército.
Subdirector General de Ordenación Educa
tiva  de la Dirección General de Enseñanza
del  Ministerio de Defensa.
Director de la Academia General MHitar,

llillomas

Estado Mayor.
Especialista en Carros de Combate.
Mando de Unidades de Operaciones Espe
ciales.
Mando de Tropas de Montaña.
Mando  de’ Tropas Esquiadores-Escalado
res.
Paracaidista.
Superior de Aptitud Pedagógica.
Curso  Informativo de Cooperación Aero
terrestre.
Curso de Especialización de Cooperación
Aeroterrestre.
Curso de Lucha contra la Subversión en las
FAS.
Curso de Inteligencia y Contrainteligencia
Profesor de Educación Física.
Especialista en Automovilismo.
Especialista en Psicotecnia Militar.
Superior de Psicologia Militar.
Curso de Técnicas de Selección y Clasifica
ción Psicológicas.
Curso de Operaciones Aéreas combinadas
en  la R. E A.
Diplomado en Psicología y Psicotecnia por
la  Universidad de Madrid,
Diplomado Superior de Aptitud Pedagógi
ca  por el Instituto Nacional de Ciencias de
la  Educación.

Cemlecorxlones

Tres cruces de la Odeh del Mérito Militar,
d.  b.
Cruz de la Orden del Mérito Aeronáutico.
d.  b.
Cruz de la Orden del Mérito Naval, d. b.
Cruz y Placa de’ laR. M. Orden de San Her
menegildo.

encuentra  más feliz que si le hubiera
tocado  la  lotería  y que  dadas  Las di
mensiones  de  la  Academia  se  siente
como  una especie de alcalde. En efec
to,  la Academia tiene, en este momen
to,  algo más de 600 alumnos, cerca de
200  profesores,  y  alrededor  de  200
cuadros  que  aunque  no  son profeso
res  resultan necesarios para  la forma
ción.  Además  existen 1.200 personas
como  personal de tropa y 300 que son
personal  civil al  servicio de  la  admi
nistración  militar.

«El  impulsar y el coordinar todo eso,
el  hacer  que  todo este  conglomerado
diverso pero coincidente en sus objeti
vos  funcione es la misión de un  gene
ral  director. En realidad los principales
problemas  son de orientación educati
va  y de actualización de planes de es
tudio.  En la temática estamos un  poco
a  la espera de lo que determine en el
aspecto de la enseñanza militar la nue
va  ley de la función o profesión militar
que  se encuentra, en este momento, en
elaboración.  Yo entiendo  que definirá
un  modelo de profesión militar, lo que
yo  llamo el continente, y luego la ense
ñanza  militar lo  tendrá  que  llenar  de
contenido.»

—A  su juicio,  ¿hacia qué dirección
considera  que debe estar orientada la
enseñanza militar?

—A  veces el peligro que se corre al
enfocar  este tema es el de la utopía, el
creer  que  con la enseñanza soluciona
mos  todo. Y desde luego con el mismo
modelo  de enseñanza las personas tie
nen  proyección profesional y personal
distintas.  Creo que  de alguna manera

el  libre  albedrío  de  las personas y  el
ejercicio  de su voluntad a  lo largo de
su  sendero de  la  vida hacen bueno  o
malo  un sistema de enseñanza. Pero la
enseñanza  militar es un  proceso conti
nuo  de adaptación. Una enseñanza que
esté  mirando más al pasado que  al fu
turo  se anquilosa. La historia nos dice
que  los grandes miltares han sido gran
des  intelectuales, grandes inquietos e
incluso  innovadores.

—tCómo  será, según  su  punto  de
vista,  ese militar del año 2001?

—Será un hombre que amará prime
ro  su  profesión y debe  tener  una  in
quietud  intelectual para  estar  abierto
hacia  esa sociedad a la que él tiene que
servir.  Y ante la realidad de un mundo
que  busca ansiosamente una situación
de  paz más que  de guerra, la caracte
rística  bélica del militar que ha predo
minado  en  siglos anteriores tiene que
transformarse  de manera que el militar
se  convierta en  un  organizador  un
planificador  de  los medios necesarios
para  mantener  la  paz y  actuar  en  la
máxima eficacia si alguna vez la disua
Sión  falla  se  produce  un  conflicto.
Para  esto, para velar y asegurar la paz
tenemos  que estar preparados constan
temente...  Esto que  es tan fácil de de
cir  no es  tan fácil de vivir.

Y  hablamos de las grandes inquietu
des  que el general Calderón lleva den
tro  y que  es  la importancia del profe
sorado  y  de  su  calidad humana y  do
cente.  <(No podemos olvidar nunca que
formamos  hombres.>’

Teniente de lnfant
Capitán: 1961
Comandante: 1973
Teniente coronel: 1979
Coronel: 1984
General de Brigada

Saflsledn—.rSi volviera a nacer repetiría paso a paso lo que ha sido mi vida.»

Rosa MaN. Echeverría
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y A es un lugar común que la política de segu
ridad es el prototipo de una política de Esta
do y no de partido. Que, por ello, ha de ba
sarse en un consenso lo más amplio posible,
marcar objetivos no sólo inmediatos sino

también a largo plazo, y tener pretensiones de esta
bilidad. Porque estables son los datos geográficos, las
amenazas y los intereses que determinan, con la tes
tarudez propia de los hechos, las opciones de una po
lítica de seguridad digna de tal nombre.

Pero ahora, es preciso poner el acento en lo que
al  Estado subyace y al Estado mantiene. Para que la
política de seguridad sea, verdaderamente, de Esta
do;  y el consenso, deseable, entre las fuerzas polí
ticas no sea mero compadreo, es preciso que se
produzca también en la sociedad. En lasinstitucio
nes que la articulan, en las fuerzas que la activan,

Seguridad
y opinién
pública

en  los medios de comunicación que la informan.
Cuando se dice que la seguridad, como cosa públi

ca por excelencia, es tarea de todos, no sólo se está
apelando a los civiles, e  junto con los militares, no
sólo a las minorías junto a la mayoría gobernante, no
sólo a las Cortes junto al Gobierno. Se debe apelar a
la  sociedad entera. Si no hay interés social por la se
guridad, no hay verdadera voluntad política de defen
sa en las instituciones; si no hay consenso en la so
ciedad sobre cómo se garantiza la seguridad nacional,
el  consenso político adolecerá de mortal frasilidad.

Y la opinión pública española ha sido objetiva y sub
jetivamente maltratada en cuanto a la seguridad na
cional se refiere.

Durante muchos decenios el aislacionismo de nues
tra política exterior se ha reflejado en la opinión públi
ca como desconfianza o, en el mejor de los casos, de
sinterés hacia los compromisos exteriores. Y se ha ven
dido, como confortable distanciamiento de los conflic
tos, un aislamiento que nada tenía de espléndido.

Después, las grandes fórmulas de la seguridad colec
tiva se han utilizado como armas arrojadizas en la polí
tica interior. Así, por ejemplo, la Alianza Atlántica fue
símbolo de aspiraciones democráticas en los años 50;
síndrome ideológico en los años 70; instrumento de
confrontación táctica entre los partidos hasta fecha bien

reciente. Otro tanto puede decirse de problemas tan di
versos como las relaciones de seguridad con los Estados
Unidos, la identidad de Europa en materia de defensa,
o el cierre definitivo de nuestras fronteras en el Estrecho.

Por eso urge ganar el tiempo perdido y construir un
amplio consenso social y político sobre nuestros ob
jetivos, nuestros intereses y nuestras opciones en ma
teria de seguridad. Así lo han hecho las más seguras
democracias occidentales —y.  gr. Francia— y los par
tidos que no han querido contribuir a este tipo de con
senso o lo han roto, han sido arrojados por el electo
rado a las tinieblas exteriores de la infiabilidad —y.  gr.
el  Partido Laboralista británico.

Para ello es necesario que se informe con claridad a
¡a opinión pública de nuestras necesidades y de nues
tras posibilidades. Quien mejor puede hacerlo es el
Gobierno y los partidos políticos. Pero no bastan los

monólogos televisivos cuan
do  la circunstancia apremia.
Es preciso informar y debatir
a  través de las instituciones
parlamentarias. Hacerlo con
claridad en cuanto a los ob
jetivos; manteniendo la ne
cesaria reserva, incluso el se
creto, en cuanto a los me
dios. No escamoteando nun
ca la realidad de que la segu
ridad colectiva exige com
promisos; que la fuerza ne
cesaria para la defensa se
consigue con armas; que sin
libertad de la Nación no hay
libertad  ciudadana. Pero
también las instituciones so
ciales de formación e infor
mación han de contribuir de
cisivamente a esta tarea co
lectiva. La «seguridad nacio

nal» se ha constituido ya en los países anglosajones
como disciplina universitaria del más alto rango, y los
centros docentes e investigadores de España deberían
prestarla más atención. La prensa y otros medios in
formativos deberían fomentar la especialización de un
mayor número de comentaristas en un tema vital para
el futuro de nuestra sociedad. La empresa española de
bería tomar conciencia y difundirla, de las posibilida
des que pudiera ofrecer a nuestra industria y progreso
tecnológico, una política de defensa debidamente arti
culada en el marco europeo y atlántico.S IN duda, en una sociedad pluralista como fé

lizmente es la española, todas estas cuestiones
darán lugar a puntos de vista distintos e, inclu
so, divergentes. Pero, de un análisis permanen
te,  sereno e  informado, surgirá, como ha

ocurrido en otros países europeos, una amplia convic
ción social. Sobre ella podrá apoyarse un firme consen
so polftico. La seguridad nacional será, entonces, no una
aspiración retórica de todos contra todos, sino unos ob
jetivos muy concretos, diseñados en común para con
seguir en común. Y la suerte común depende de ella.

Miguel Herrero R. de Miñón
Diputado
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